* Y 
Y . z 
eN ÍN 
5 , 
A ) 
k 
1 A y: 
- 
.s $ 
7 
q 
« f Ja 
LÍA a 
N A 
A 
Ñ e Í Ed 
as 
AAA 
..-. a 
, 
” a - 
El 
4 o 
> A ne 
ver? NA 
PA 444 
14) 
WO 
CEINe 
pa 
Bl de 
1 
. de 
4 
> 
al : 
EEN 
» 
1 
pao a 
E dy 
Ñ 
po 
y 
0] t 


(Che Libratp 


of tbe 
Universitp of ¡Torth Carolina 


(This book was presented 
bp 


The Rockefeller Foundation 


DOS 
SNE 


y 


PIN 
7! 


[rosas 2 Casto! 
EDITORES 


ARICA TS E S 


EL TESORO 
DEL RAJAH 


NOVELA DE AVENTURAS 


ROJAS € CASTRO 
EDITORES 


CARTAGO, COSTA RICA, A. C. 


A A, ci 


ir 
”- y A 


Digitized de Internet Archive 
In - 00) gto fl from | 


1S3(97 


A MIS QUERIDOS PADRES 
dedico cariñosamente esta obra. 


El (AUTOR: 


San José, enero de 1923. 


AM , A , Y pa 
O a, e j Y . o 
e ML y . ” 1 Y 


Es propiedad d 
_ Derechos r 
: de 
Nx 
ñ 
5%, ) 


PTE SORO DEL” RAJAH 


LIBRO PRIMERO 


El Trueno 


EN TRICOMALAY 


14 
| E la bella y cómoda rada de Tricomalay—el 


puerto más septentrional y uno de los más 
importantes de la fecunda isla de Ceilán— a la ho- 
ra en que los bafeles de los pescadores regresaban 
cargados de madre-perlas, y tras un despejado ho- 


rizonte se ocultaba el Sol, un lejano cañonazo, 
disparado desde el mar, anunciaba a los activos 
indígenas, que el Trueno, bella nave cuyas am- 
plias velas teñía de púrpura la luz crepuscular, fon- 
dearía en el puerto dentro de poco. 

El movimiento que en el muelle se observaba, 
era extraordinario. 
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Los indígenas cargadores, de rostro pálido, rodea- 
do de negra barba y espaldas quemadas por el sol, co 
rrían de aquí a allá, con prontitud asombrosa, trayendo 
y llevando pesados bultos, fardos y cajones de variado 
tamaño, tapizados de marcas y contraseñas de toda 
clase. Los pescadores de perlas, de duras facciones 
y acerados músculos, descargaban rápidamente, y 
al son de desconocidas canciones, su preciosa mer- 
cancía. Los vendedores de frufas, con su enronque- 
cido acento, pregonaban a grandes voces, las ex- 
celencias del imamey, de la jugosa piña, el carnudo 
banano indígena, y la naranja gigante. Los diligen- 
tes boyeros, con sus pintorescos carros, firados por 
enormes cebús, de cuernos vueltos y abultada jiba, 
aguardaban con muestras de impaciencia el momen- 
to de cargar. Los contramaestres de aduana, co- 
merciantes y despachadores, lápiz en mano y ojo 
avizor, tomaban nota y revisaban la mercadería que 
desembarcaban de la multitud de pequeños veleros que 
anclaban en el muelle. Grupos de curiosos, y de semi- 
desnudos chiquillos miraban con regocijo el horizon- 
te, viendo cerca el momento en que el Trueno echaría 
su ancla. 

En efecto, pocos minutos después se escuchó 
el metálico ruido de las calderas que bajaban pe- 
sadamente hasta el fondo. 

Separados de toda esa muchedumbre que he- 
mos descrito, es preciso que fijemos 'nuestra aten- 
ción en un hombre joven, de rostro broncíneo y 
rasurado, de aspecto indígena, que fuma pausada- 
menfe un cigarrillo, y que sentado sobre un cajón 
de mediano tamaño, no aparta los ojos del navío 
que acaba de anclar y cuya tripulación ya desembarca. 

Viste como lo acostumbran hacer generalmente 
los orientales que visitan Europa, esto es el fraje 
europeo, de irreprochable elegancia, pero conser- 
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vando siempre algunos tintes de la moda asiática, 
como la rica banda da seda bordada, que usan a 
manera de faja, y el alto y característico turbante 
-de paño, que generalmente es amarillo. Sus zapa- 
tos son blancos, de elegante estilo. 

A intervalos dirige palabras entrecortadas a un 
hombre de más edad, de aspecto e indumentaria 
indígenas, que a su lado, y con visible inquietud 
le escucha, haciendo un gesto a cada palabra, y 
acariciando descuidadamente el rico puño de la da- 
ga que se esconde entre su faja. 

Nos acercaremos y escucharemos las palabras 
que aquellos dos hombres se cruzan. 


—Míiralet .. . —decía el más joven de los dos 
con una sonrisa de júbilo en la que se adivinaba 
algo de odio— es el Capitán Stevenson! ... Es el 


mismo! Ya me lo decía el corazón! Algún día ha- 
bía de encontrar a este maldito ingles, única causa 
de que yo no tenga en mi poder el tesoro y el ce- 
tro que me legó el Gran Rajah mi padre! . 

Al oir este nombre, el que le escuchaba, se in- 
clinó ceremoniosamente. 

—Ah! ... —prosiguió el mismo joven y con el 
mismo acento— pero al fin el divino Visnú no me 
ha abandonado, y podre fener en mis manos a ese 
hombre! .. .Quedóse pensafivo unos momenfos, y 
luego dijo: | 

—Pero tú, querido Mureb, no es verdad que me 
ayudarás y me serás fiel hasta el feliz momento en 
que vengue la sangre que derramó mi padre? Ver- 
dad que lucharás con el mismo ardor con que yo 
lucho, con el fin de que la noble estirpe de los 
Shandows recobre el trono que fan sabiamente go- 
bernó mi padre? 

- —Señor, contad con Mureb, que arde en de- 
seos de beber la sangre del asesino de vuestro padre. 
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—Ya me lo figuraba —dijo el joven con una 
sonrisa de agradecimiento. Ya me figuraba que tu 
corazón latía con el mismo empeño con que late el 
mío. Y has de saber, que si,el friunfo es nuestro, 
y damos feliz termino a nuestra sagrada misión, la 
recompensa tuya será grande, y tu nombre vivirá 
en mi corazón efernamenfe. 

—El señor es muy generoso con su esclavo 
—dijo el viejo— no es la sed de oro ni la espe- 
ranza de recompensa la que alienta a vuestro fiel 
Mureb. No. Es el deseo vehemente de que el ase- 
sinato de vuestro padre sea vengado, y que el tro- 
no que el ocupó, sea hoy ocupado por su hijo. 

Un corto silencio siguió a estas palabras, el 
que fue roto por el mismo viejo quien exclamó se- 
ñalando el navío: 

—Mirad señor! El Capitán no baja a tierra. 
Vedle sobre cubierta. Habla con dos hombres. 

—Es cierto —dijo el joven— qué se propondrá 
hacer? Es preciso saberlo. 

—Quiere el señor que yo lo averigiie? 

—No Mureb. Es necesario que aquí nos sepa- 
remos. 

—Y entonces? 

Yo mismo iré a bordo. 

Está bien señor. 

El joven avanzó hacia el embarcadero. 

—Se me olvidabat —exclamó volviendo sobre 
sus pasos— si tardo en volver, o ves venir la gen- 
te del barco, me avisas como tú sabes. 

—Así lo haré. Descuide mi señor. 

Dicho esto, los dos hombres se separaron. 


Il 


La NAVE 


(e ya hemos dicho anteriormente, era el 
Trueno una simpática embarcación de tres pa- 
los, de sólida y acabada construcción. Por su aspecto 
ylos vivos colores de sus costados, se podría haber 
asegurado sin temor de equivocarse, que no hacía 
mucho fiempo había salido del astillero. Antes bien, 
parecía que fuese aquella una de las primeras tra- 
vesías que efectuaba, pues el ancla y las cadenas 
conservaban aún el brillo de la fábrica, que se 
pierde con el uso. 

A babor y a estribor, como a proa y a popa, 
distinguíanse, cubiertos por gruesas fundas, cañon- 
citos de acero, de pequeño diámetro, lo que hacía 
comprender que el dueño de la nave estaba entera- 
do de los atagues que por parte de los piratas su- 
frían en la epoca a que se refiere esta narración, 
los:que se aventuraban por el Golfo de Bengala. 
Colocada sobre el palo mayor, flotaba al viento la 
bandera británica, segura protección para toda aque- 
lla nave que se internaba en los mares de la India. 

Como había dicho el indio Mureb a su amo, 
el Capitán del Trueno, Sir George Stevenson no 
había echado pié a tierra. Permanecía sobre cubier- 
ta, sentado sobre un fardo, y dirigía la palabra a 
dos mozos que le escuchaban con marcado inferes. 

Era el Capitán un hombre de estatura regular. 
Representaba unos treinta años. Su rostro en el que 
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se reflejaba una energía admirable, nos otrecía a la 
vista un extraño confraste. De fez semibronceada, 
tenía ojos azules y grandes, llenos de viveza, y ca- 
bello rizado y castaño claro. Un tupido bigote y 
una pera esmeradamente cuidada, le daban el as- 
pecto de gravedad que es corriente observar en fo- 
do súbdito ingles. Pero el color de su piel, su boca 
pequeña, de labios delgados, y la nariz recta y per- 
filada, nos recordaban al instante las facciones de 
los hijos del Ganges. 

Su traje era ligero, propio para los calores del 
trópico, pero rico: vestía amplia camisa de seda 
china, y pantalones de fina tela blanca, ceñidos a 
la cintura por una banda de terciopelo escarlata, 
entre la que se adivinaban dos enormes pistolas. 
Altas botas de charol cubrían sus piernas casi has- 
ta la rodilla, y un sombrero campana de tela blan- 
ca protegía su cabeza contra los dardos del sol. 
Pesada cadena de oro cruzaba su pecho de una 
bolsa a otra de la camisa, de la que pendía, a ma- 
nera de dije, extraño monigote del mismo metal, 
representando una encarnación de Brahama. 

Los dos mozos con quienes conversaba pare- 
cían. ser de la tripulación de la nave. | 

El uno rubio, de cara rasurada, tez blanca y 
ojos azules, acusaba bien a las claras su origen ingles. 

El otro, de pelo negro y enmarañado, piel mo-. 
rena, ojos negros, pequeños y brillantes y ralo bi- 
cote, parecía más bien indígena. 

Los trajes de ambos consistían, el del primero 
en camisa blanca, de mangas cortas, permitiendo 
ver la recia musculatura de los brazos, pantalones a 
la rodilla, ceñidos por faja de cuero, de la que 
pendía corto puñal. 

El del segundo, que tenía la espalda desnuda, 
constaba de ligeros pantalones blancos, sostenidos 
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por una banda de tela amarilla. Cubría su cabeza 
un paño colocado a manera de turbante, a usanza 
de los indios del continente. Ambos representaban 
aproximadamente unos veintidos años. 


—Eh! todo va bien muchachos?— les había di- 
cho el Capitán antes de sentarse a Su lado. 

—Perfectamente, exclamó el rubio. 

—Tanto mejor, querido Charles. Así tendremos 
la oportunidad de hablar libremente sin que nadie 
nos escuche. Pero —dijo observando que obscurecía 
rápidamente— es mejor que vayamos a mi camaro- 
te, pues la noche se nos viene encima. 


Diciendo esto el Capitán se levantó de su asien- 
to. Los dos mozos le imitaron, y los tres desapa- 
recieron luego por la escotilla de popa. 


No tendría objeto describir el camarote de Sir 
George, si fuera uno como los de todos los barcos. 
Mas era el caso que sus paredes ofrecían la extra- 
ña particularidad de estar tapizadas a trechos con 
multitud de cartas marítimas, mapas geográficos, 
diseños indescifrables e incomprensibles dibujos. 


De la pared pendían también varios cuadros y 
retratos de familia, entre los cuales, uno llamaba 
extraordinariamente la atención por su inmenso pa- 
recido con el Capitán. 

Era el retrato de un oficial del ejercito ingles, 
de “alguna edad, y con el sello característico de la 
arrogancia y disciplina militares. | 

En el fondo de la alcoba se distinguía una 
hermosísima panoplia, entre cuyas raras y extram- 
bóticas armas, predominaban notablemente las de 
fabricación india, conocibles de una sola mirada, 
por la estructura y caprichoso cincelado de sus 
empuñaduras, sembradas de pedrería, y por lo ori- 
ginal de sus formas. 


14 ARCASES 
A APASESA PAE 
Pendiente del techo esparcía una viva luz, una 
valiosísima y curiosa lámpara de metal labrado, sa- 
lida al parecer de los talleres del mejor orfebre de Delhi. 
Todo se notaba en el cuarto en el más perfec- 
to orden. : 

En el centro, y rodeada de cómodos sillones 
de junco, había una mesa, sobre la que se movía 
imperceptiblemente una brújula alemana, a cuyo la- 
do se alzaba el pie de una enorme esfera geográ- 
fica. También se distinguía sobre la mesa, una ca- 
ja de ébano, pequeña y artísticamente labrada, la 
que estando abierta dejaba ver en una división de 
su inferior, buena copia. de aromosos cigarrillos, y 
en la otra, cuatro o más pipas de variadas formas. 

Al entrar en el camarote conducidos por su je- 
fe, los dos marineros no pudieron reprimir un ges- 
fo de asombro. Era la primera vez que ponían los 
pies en la alcoba de Sir George, y todo aquello 
les parecía maravilloso. 

El Capitán les hizo sentarse frente a el, y ofre- 
ciendo a cada uno un cigarrillo, encendió a su vez 
el suyo, y dijo: 

—Pues muchachos, teneis vosotros que saber 
en primer lugar que al llamaros aquí, no es mi in- 
ftento reprocharos nada. Antes bien, merectis mi 
aplauso por el buen comportamiento que habéis ob- 
servado a bordo. Os he llamado para poneros al 
tanto del plan que en vuestra compañía y con vues- 
fro auxilio pienso realizar. Para ello es necesario 
que conozcáis algo de mi historia, y que veáis al- 
gunos importantes documentos, y es natural que me 
fome la libertad de preguntaros —antes de hacer 
nada— si estáis dispuestos ambos a seguirme, y 
sobretodo a guardar el más riguroso secreto sobre 
lo que hemos de conversar. 

El rubio, al que hemos oído llamar Charles, se 
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apresuró a ponerse de pié, y a decir con un fono 
de resolución y franca lealtad que no dejaba lugar 
a duda: 

—Contad conmigo, Capitán, como con vues- 
tra propia persona. 

El indio hizo otro tanto, y llevando su respeto 
hasta inclinarse ante el Capitán a punto casi de to- 
car el suelo, dijo: 

—De mí no saldrá una palabra. Sere mudo 
como un ídolo de piedra. 

El Capitán sonrió con agradecimiento. Quedó- 
se pensativo unos momentos, fija la mirada en el 
techo, como coordinando ideas remotas, y habiendo 
encendido un nuevo cigarrillo, comenzó: 


SA ACHACA CAJA oo AAA 


LIBRO SEGUNDO 


El Relato del Capitan 


La PRINCESA SHAIDA 


1 vida, como la de vosotros, en fin, como la 

de todo marino, ha sido una ininterrumpi- 
da serie de trances de peligro, de verdadero y pe- 
sado trabajo, y si quereis hasta de sufrimientos. 
Porque tales se pueden llamar las difíciles situacio- 
nes en que me ví en mis primeros años, cuando 
privado de la vida tranquila del hogar, entre de 
lleno en el azaroso campo de la lucha por la exis- 
tencia, campo sobrado esteril para mí, que hasta 
entonces no había recibido sino cuidados y aten- 
ciones de cuantos me rodeaban. 

Corría el año 1823, cuando en una mañana de 
Julio, alegre y fresca, mire la luz del día por pri- 
mera vez, en el pequeño Principado de Nandú, en 
las posesiones inglesas de la India. 

En ese tiempo se efectuaba todavía el comer- 
cio de indígenas, y las turbas anglicanas parecían 


EL TESORO DEL RAJAH do 


haber terminado su labor de exferminio, apoderán- 
- dose de esta rica y bella parte del continente asiático. 

- Fué mi padre el oficial del Ejército Inglés, Sir 
John Stevenson, retirado de su anfigua ocupación, 
para asumir el cargo de Residente de la potencia 
británica en el pequeño Principado. Ahí podéis ver 
su retrato —dijo señalando el cuadro que anferior- 
mente llamó nuestra atención— viste su anfiguo uni- 
forme, y representa unos freinta años. 

Los marineros miraron el punto que el Capitán 
les señalaba, y quedaron sorprendidos de ver cuán- 
to se le parecía. 

Mi madre fué —contfinuó luego— la india Na- 
ya, de la que mi padre se enamoró perdidamente 
durante su permanencia en el confinente. 

De manera pues, que por mis venas corren 
juntas, la sangre franquila y apacible de los hijos 
del Ganges, y la agitada y nerviosa de los ague- 
rridos hombres de la antigua Albión. 

Fué Sir John, al par que el celoso vigilante de 
los intereses de S. M. Británica, el amigo más ín- 
fimo y el consejero más expedito del Gran Rajah 
Kammayavah, de la estirpe de los Shandows y go- 


bernante del Principado, quien por su parte prote- 
saba gran cariño a mi padre, al que dió con ocasión 
de su boda, magnífico presen:2, cual es un enorme 


diamante de ME rabad, montado en un pesado 
anillo de oro, que yo conservo como mis ojos. 

Diciendo esto el Capitán desabrochó su cami- 
sa, y fomando en sus manos uña bolsita que pen- 
día de la fina cadena que rodeaba su cuello, sacó 
del interior un hermoso anillo de oro, sobre el que 
irradiaba mil fulgores un maravilloso diamante del 
tamaño de un grano de maíz. 

Los marineros contemplaron sin articular pala- 
bra por la emoción, aquella valiosísima joya. 
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Años enteros —prosiguió Sir George— duró 
esta amigable convivencia entre mi padre y el Gran 
Rajah, no teniendo el uno el menor reproche para 
el otro, pues en realidad el gobierno marchaba bien, 
eracias a la afanosa farea que se habían impuesto 
ambos. 

Yo por mi parte no era.menos feliz. 

Amigo de la Nafuraleza en fodas sus manifes- 
taciones, gozábame en ambular por los bosques co- 
mo gamo salvaje, contemplando a cada paso, aquí 
una maravillosa flor; allá una estrambótica planta; 
más allá un desconocido insecto. Bañábame diario en 
los ríos del contorno, y no fueron pocas las veces 
que estuve a punto de perecer enfre los colmillos 
de un horrible caimán. 

Era yo —como lo soy todavía— ferviente ado- 
rador de la caza. Era para mí placer inmenso oir 
a los cazadores indígenas narrar sus peligrosas 
aventuras y las hazañas realizadas en la caza del 
tigre real, los feroces man-eafers, como los llaman 
con justicia los ingleses. De no habérmelo impedido 
mi padre varias veces, en terminos que no dejaban 
lugar a réplica, estoy seguro que de buena gana 
hubiera sido uno de esos atrevidos héroes de cacería. 

Amaba yo también a un cachorro de león que 
me había regalado un amigo de mi padre. Introdu- 
cíale yo al pobre animalillo mi mano pequeñita en 
el hocico, palpándole inocentemente los afilados col- 
millos, sintiendo también las asperezas de su len- 
gua, y su aliento cálido en mi brazo. Hacíale mil 
caricias y bromas capaces de exasperar a cualquier 
animal, mas nunca el poderoso rey de las selvas 
reducido a mi voluntad, supo atentar contra 
mi vida. ] 

Pero más que a mi leoncillo, más que a mis 
flores, mis plantas y mis entretenimientos, amé y 
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amo yo con todo mi corazón, a una mujer, a la 
Princesa Shaida, la hija del Rajah. 

Andaba yo en una de mis correrías por el bos- 
que, siguiendo esta vez la pista de un hermoso cier- 
vo, cuando sinfiéndome verdaderamente agotado, 
fuve que sentarme a descansar a la sombra de un 
fek. Entonces fué cuando pude observar que en las 
copas de los árboles no lejanos se reflejaba algo 
así como la luz de un inmenso espejo. Ocurrióseme 
que podría ser un estanque. Sentí sed, y corrí al 
punto hacia él. Aparte de las orillas gruesas cañas 
de bambú y avancé resueltamente. Vencí la última 
empalizada, y pude contemplar a mi sabor el lago. 

Enfonces fué cuando ví en la orilla opuesta, y 
jugando con un venadillo salvaje, una hermosísima 
niña, de largo cabello negro y rostro bellísimo. Era 
la Princesa Shaida. 

Sin saberlo, había entrado yo en el jardín del 
Rajah. 

Sentí deseos de volver rápidamente sobre mis 
pasos, pues aquel sitio era vedado para los hom- 
bres. En el las mujeres andaban con el rostro des- 
cubierto, y en la calle, esto les era prohibido. 

Hice esfuerzos por refirarme, pero fue en vano. 
La belleza de aquella niña de frondosa cabellera, de 
ojos brillantes y de facciones finas como las de las 
estatuitas de alabastro que habia en Palacio, me. lo 
impidió. Su cuerpecito apenas adquiriendo las for- 
mas de mujer, ejerció sobre mí un poder irresistible, 
avasallador. No me senfia con fuerzas para dejar de 
contemplarla. Mas al fin vencí mi asombro, y regre- 
sé a casa. 

No tuve otra idea desde entonces, que volver a 
contemplar mi Princesita. Volvi el día siguiente con 
igual suerte. Pude verla y acabar de admirarla. Re- 
petí mis furtivas visitas durante mucho tiempo, y ya 
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fuera producto de mi asombro, ya de mi natural fimi- 
déz por mi corta edad, jamas se me ocurrió hacer 
que me viera, ni mucho menos dirigirla la palabra. 

Así hubiera continuado quien sabe cuanto fiem- 
po, si el Destino no hubiese dispuesto otra cosa. 
| Un día en que como de costumbre andaba. yo 
de observación, fuve que dar un agudísimo grifo. 

Una pesada mano habia caido sobre mi  nu- 
ca y me sujetaba fuertemente. | Fe 

Al oirme, la Princesa me miró unos instantes 
extrañada, y huyó despavorida. 

El hombre que me sujetaba era un indio alto, 
de aspecto fiero. Era un guardian de los jardines 
del Rajah. 

—Que hacia ahí el sahib?— me dijo sin dejar 
de aprisionarme por la nuca. | 

Como yo, espantado, no supe que confestarle 
prosiguió en el mismo fono: NE 

—lgnora acaso el sahib que aqui no enfran 
los hombres, ni mucho menos los hombres blancos? 

—No lo sabia.—repuse femblando.— 

—Sabe el sahib el castigo que merece el q 
penetra hasta aquí?—dijo luego conduciéndome por 
donde habia venido, siempre sujetandome duro. 

Yo sentía que me ahogaba. Pensaba en el cas- 
figo que me irían a imponer. 

—No digas nada—dije a mi opresor, hacien- 
do un esfuerzo—no digas nada. 

Pero el indio se mostraba inexorable. Cada 
vez hacia más presión en mi pobre nuca. Senfía ' 
que si me apretaba un milímetro más, moria. 

Una idea luminosa como el sol cruzó por mi mente. 

No ignoraba que los indios sienten una ver- 
dadera locura por el tabaco, excitante éste, que fu- 
man, mascan, y hasta tragan con otros ingredientes. 

—Suéltame—le dije—y te dare algo bueno. 
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El indio se defuvo, y senfi disminuir la pre- 
sión que su mano ejercía en mi cuello. 

—Suéltame—confinué respirando con libertad— 
y te daré tabaco, tabaco magnífico. 

El guardián pareció aceptar mi proposición. 
La rigidéz de su semblante disminuyó notablemente, 
y hasta adiviné una sonrisa en sus labios. Su ma- 
naza abandonó mi nuca. 

Mi idea habia surtido efecto. 

-—Esta noche te lo dare en la puerta del Pa- 
lacio—le dije luego no sin frotarme antes la parte 


dolorida—ve sin falta por él. 


Dor demás está decir que fuí puntual con mi 
ofrecimiento. Tome dos o tres tabacos de los que 
fumaba mi padre, y se los dí inmediatamente. 

Habia salido del peligro, pero un pesar me 
atormentaba: 

Cómo haría para ver otra vez a Shaida? 

En eso vino a mi memoria que poco después 
se celebrarian las suntuosas fiestas en honor de 
Brahama. Serían tres días de ceremonia. 

La del último tendría lugar en el Palacio del 
Rajah. Era probable que allí la viera. 

Y asiMime. 

Dias después, en la por mi fan esperada ce- 
remonia me tocó verla desfilar ante el ídolo, a dos 
pasos de distancia. Nuestras miradas se cruzaron. 

Un escalofrío corrió por mi cuerpo. Adiviné 
que sus mejillas pálidas cubiertas por el velo, se 
habian tornado como la grana. Mi corazón lafía 
con fuerza. Su collar de perlas colgante sobre el 
pecho, vibraba notoriamente al compás de los la- 
fidos de su corazón. 

Luego la perdí de vista entre la multitud. 

Ambos nos amábamos desde aquél instante. 


II 


EL ASALTO DE LOs BANDIDOS 


[9/5332 enfonces mi corazón fué pequeño para 
dar cabida a tan grande amor. 

Todo mi sueño, todas mis . esperanzas, fueron 
desde el momento en que la ví tan cerca por pri- 
mera vez, poderla seguir viendo eternamente, oir 
su voz, contemplar sus ojos tristes y Negros, po- 
der gozar, reir, o llorar con ella. 

Pero algo asi como una barrera infranqueable 
se oponía a nuestro amor. 

Las costumbres indias disponen que las jóve- 
nes permanezcan inaccesibles a los hombres hasta 
el momento de tomar estado. Luego, esto signifi- 
caba para mi, el estar separado de ella, y no po- 
derla ver jamás libremente. 

Pero no por esto desmaye en lo mas mínimo: 
burlando las consignas de los guardias, sobor- 
nando aquí y allá severos vigilantes, logre verla 
otra vez. | 

Penetré al Palacio por un camino solo  co- 
nocido por mi. 

Era una noche espléndida. La luna cuyo pla- 
teado disco formaba exactamente un círculo lumi- 
noso, feñía con su luz la inmensidad de la arboleda. 
Sólo se escuchaba el canto de alguna que otra 
ave nocturna. Segui avanzando. 

De pronto hirió mis oídos elsuave sonido de. 
una guzla acompañando la voz de una mujer. Aparte 
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el ramaje como hipnotizado por aquella música y 
experimenfé una sensación mayor. Estaba frente al 
Palacio. Allí en el alfeizar de una ventana, recostada 
en suaves cojines, estaba ella!... 

Sentí que por mis venas corria algo como 
fuego. Al mismo fiempo, mi júbilo fue indescriptible. 

Avancé cautelosamente hacia la ventana. Ella 
no habia reparado en mi. 

—Shaida!—dije a media voz, reteniendo los la- 
tidos de mi corazón—soy yo. 

Al oirme se estremeció. Ceso de cantar. Me 
miró con espanto. 

—Sahib!..—me dijo con asombro—el saliib aquí?.. 

—Si Shaida, yo que queria verte. 

—Y sile vieran?... y si le vieran los guardias?.. 

Yo no estaba para pensar en ello. Sabía so- 
lamente que me encontraba a su lado, que le estaba 
viendo. Su rostro era moreno pálido y fino como 
el de todas las hijas del Ganges, con «unos ojos 
ardientes y grandes. Vestía con todo el lujo de su 
clase. Adornaba su busto, hermosa diadema de 
perlas, y sus brazos, macizos brazaletes. Sus bor- 
ceguies de oro, estaban recamados de pedrería. 

No. pude decirle nada más, tal era mi emocion. 

¿Solo oí que me dijo temblando de miedo: 

—Huíd!.. Huíd!.. que viene Sinah! 

Después supe que la tal Sinah era una furi- 
bunda efíope que el Rajah habia puesto a su cuidado. 

Más tarde la etíope se dió por vencida aníe 
el irrefutable argumento del oro. 

Aparte ya de esta romantfica historia de mis 
amores, habre de deciros que sin contar algunos 
disgustos que recibía mi padre por las majaderías 
del pueblo, la vida era allí deliciosa. 

Era motivo de discordia casi siempre para el 
pueblo el empeño que por medio de estrictas ór- 
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denes realizaba mi padre de suprimir en lo que 
fuera posible, todo lo de inhumano y de barbaro 
que tuvieran las ceremonias indígenas. 

Y aquí era donde se chocaba el carácter fa- 
náfico y creyente de los indios, con el de Sir John, 
liberal y más civilizado, como europeo que era. 

El Rajah, de acuerdo con las costumbres de 
su raza, fenia varias mujeres, las que alojaba con 
toda la pompa asiatica en un magnífico harem no 
lejos del Palacio, en donde vivía en compañía de 
su favorita v de la hija de ambos, la Princesa Shaida. 

Nosotros vivíamos-en el elegante Palacio de la 
Residencia cuyos amplios jardines comunicaban con 
los del Rajah. 

Esta felicidad duró muchos años, pero estaba 
escrito que no había de ser eterna. 

Un acontecimiento imprevisto la tronchó de un 
tajo. Ah!.. no quiero ni acordarme!.. 

Tenía yo dieciocho años poco más o menos. 
Además de que yo amaba, podía darme cuenta de 
lo que a mi alrededor sucedía. 

Por entonces se supo que una inmensa tribu de 
bandidos del norte, amenazaba lanzarse sobre la 
ciudad. ? 

Con este motivo no fueron pocas las veces que 
en mi infantil atrevimiento, y dando credito a aquélla 
alarmante noticia, dije yo a mi padre que era preciso 
precaverse en forma contra tales salteadores. Pero 
siempre fue en vano. El no habia recibido noticia 
oficial de esto, y además estaba muy confiado en las 
fuerzas del pequeño ejército del Principado. | 

Pero por desgracia sucedió lo que yo, y gran 
parte del pueblo temíamos: una noche en que la luna 
brillaba con más esplendor que nunca, pudimos ver 
desde la almenada torre del Palacio, el fulgor sinies- 
tro de una cascada de lanzas y flechas que bajaba 
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desde una pequeña colina con dirección a la ciudad. 

Las órdenes fueron rapidas y eficaces. Todo un 
millar de aguerridos lanceros voló a estorbar el paso 
de los invasores. Por un momento la victoria fue 
casi nuestra. El Rajah en persona, y mi propio pa- 
dre marcharon al lugar de combate. Los asaltantes 
peleaban al ruido de una grifería infernal, abrumado- 
ra. Los defensores se batian en silencio como leones. 

Pronto la balanza de la victoria se inclinó a fa- 
vor de los vándalos. Su número era diez veces mayor 
que el nuestro. Era imposible resisfirles. La guarni- 
ción inglesa del Palacio había caído casi toda dego- 
llada. Lo mismo había sucedido a los guardias indios 
del Rajah. Pronto llegó el momento decisivo, en que 
cada uno no pensó sino en su propio pellejo y el de 
los suyos. Mi padre corrió a la Residencia a prote- 
gernos. El Rajah voló al Palacio a salvar asu familia. 
Los bandidos habian entrado a saco en la ciudad, 
y se desparramaban por ella como fieras sedien- 
tas de sangre. De mi casa oíamos el checar de las 
lanzas y el silbido de las flechas. Mi madre temblaba 
por la vida de mi padre. Yo me asia a ella no 
pudiendo tranquilizarla en manera alguna, y deseaba 
con toda mi alma poder echar mano de una ar- 
ma para defenderla hasta la muerte. Me separe de 
ella un instante para volar a un velador en donde 
había visto un revólver, y un agudo grito seguido 


-de un golpe al caer al suelo, nos heló la sangre a 


mi padre y a mi. Mi madre acababa de ser herida 
por una flecha extraviada. Le habia penetrado en la 
carganta. La lesión era mortal. Pronto se dejó sen- 
tir el efecto del veneno del dardo. Mi madre expiro 
en nuestros brazos! . . Aquello fue horroso! . 

Aquí el Capitan vivamente emocionado enjugó 
una láerima que corría por su mejilla. 
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Mi padre estaba desesperado. —cotfinuó luego— 
creí que se volvía loco. Después de besar como un 
demente el cadáver de mi madre, y de despedirnos 
de ella para siempre, dejándola sobre el ensangren- 
tado lecho, corrimos por los jardines, enmedio de 
las flechas, v penetramos en. el Palacio del Rajah, 
por una entradílla secreta de la parte de atrás. Re- 
corrimos los magmificos salones. Todo estaba allí 
en terrible desorden. Los sirvientes y gente de Pa- 
lacio, lo. habian puesto asi, en la confusión de la 
huida. Subimos las escaleras, y entramos en la al- 
coba del soberano. El cuadro más horripilante se 
presentó a nuestra vista: en el centro, rodeado de 
sillas y de muebles rotos, estaba ensangrentado y 
expirante el Rajah. ds 

Al distinguir a mi padre, alzó la cabeza como 
pudo, y sus ojos brillaron de una manera extraña. 

Mi padre corrió hacia él: : 

Con fatigosa voz, casi extinguida, oí que el mo- 
ribundo monarca decía a mi padre, dándole al fiem- 
po una llavecita dorada. 

—Allá Sir John! . . . 

Mi padre recogió la llave y miró al punto que 
le señalaba. Era un lujoso armarito de madera la- 
brada, que pendía de la pared de enfrente. 

Adivinando lo que deseaba, corrió hacia el mue- 
ble, y abriéndolo precipitadamente sacó entre un pu- 
ñado de papeles, un canuto largo, de caña de bam- 
bú, lacrado con rojo. 

Al distinguirlo, los ojos del Rajah brillaron dejúbilo. 

Mi padre se lo puso en las manos. o 

—Sir John, —dijo haciendo un penoso esfuerzo— 


guardad esto. ... voy a morir. ... 
Su voz casi no se oía. 
—Es un documento. . . . el le enseñara dónde 


está el tesoro. . 


EL TESORO DEL RAJAH 2, 


Un borbotón de sangre que salía por la boca le 
cortó la palabra. 

—El tesoro de los Sandows. .. es para vos. .. 
y para mi hijo. . . el Prín. . , Y no dijo más. Exha- 
ló un grito ahogado, y su cabeza cayo sin vida. 

Mi padre, que había escondido dentro de su gue- 
rrera el raro estuche de bambú, emitió algo así co- 
mo un rugido de rabia al darse cuenta del nuevo 
asesinato de los asaltantes. 

Se proponía con mi ayuda, a alzar del suelo el 
inanimado cuerpo del Rajah para colocarlo en su le- 
cho, cuando una turba de bandoleros se lanzó sobre 
nosotros dando gritos de selvática alegría y amena- 
zandonos con afiladísimos puñales. 

Mi padre no lo dudó un momento, y sacando la 
pistola hizo fuego a los salvajes. 

Un bandido cayó con el craneo hecho pedazos. 

Los demás huyeron espantados. 

Aprovechando este feliz momento de relativa li- 
bertad, mi padre me tomó por una mano, y huyendo 
del Palacio, revólver en mano, nos infernamos en la 
selva, sin rumbo y resueltos a todo, hasta dar con 
nuestros cuerpos en tierra, rendidos de cansancio. 

—Pero que es esto?... oigo pasos .. no los oís 
vosotros?... Singú, ved quien anda por ahí. 

El marinero indígena tomó el revólver que le 
ofrecía el inglés, y avanzó rapidamente hacia ¡a 
puerta. Echó una mírada escrutadora por el pasillo, 
subió sobre cubierta y examinó detenidamente cada 
una de las escotillas. 

Penetró hasta las bodegas. Volvió sobre sus 
pasos. 

—No es nadie, mi capitan! —dijo al entrar de 
nuevo en la alcoba.— 

—Talvez sería el viento—dijo este último 

—Es probable agregó Charles— 
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Va nuestros lectores podran adivinar, si recuer- 
dan el primer capítulo de nuestra historia, que el 
causante del ruido que interrumpió al Capitan, fué el 
extraño personaje q' conocimos al afracar el Trueno. 


III 


Los CAZADORES DE La Jungla 


5 Capitán pidió un vaso de agua, y una vez 
que lo hubo bebido a sorbós, encendió una 
pipa, se arrellenó en su cómodo sillón, y continuó: 

—A la mañana siguiente, mi padre y yo, que ha- 
bíamos pasado la noche en un puro sobresalto al 
escuchar los rugidos de las fieras, contra las que no 
teniamos otro amparo que dos o tres cartuchos de 
revólver, partimos hacia el interior, completamente 
desconocido para nosotros, sin más rumbo que el 
que nos marcaba el sol. 

Anduvimos sin tregua horas de horas. No ha- 
bíamos conseguido dar con el menor indicio de alma 
viviente. Estábamos abandonados a las inclemen- 
cias del tiempo, y a la ferocidad de las fieras. 

Hicimos un alto: mi padre estaba rendido de 
fatiga. Su dolor fisico era tan grande como su do- 
lor moral. 

Los monos y los animales raros de la jungla, 
pasaban por sobre nuestras cabezas, dando estriden- 
tes chillidos, abriendo el hocico y mostrándonos 
su agudos dientes, a manera de mofa de nuestra pena. 


7 


EL TESORO DEL RAJAH 99 


—Hagamos un esfuerzo—dije a mi padre— y pro- 
sigamos nuestro camino. 


Talvez encontraremos pronto un refugio y algo 
que comer. Que seria de nosotros si pasásemos otra 
noche a la intemperie?... 

Confinuamos la marcha. Ambos sentíamos una 
sed que nos abrasaba las entrañas. Cuál no sena 
nuestra felicidad, cuando al apartar un grueso ma- 
cizo de lianas y bejucos, vimos, pendiendo de una 
pequeña protuberancia del ferreno un hilito de agua! 


Mi padre se abalanzo hacia el, y bebió hasta 
saciarse. Luego satisfice yo mi sed, con la misma 
ansiedad. Ambos no pudimos menos que elevar el 
testimonio de nuestro agradecimiento al divino Crea- 
dor de las cosas. 

Seguimos andando. Ya el sol no tardaría diez 
minutos en ocultarse. Nuestros corazones palpitaban 
de ansiedad al recuerdo de la pasada noche. 

El ruido de dos detonaciones casi sin infervalo, 
hirió nuestros oídos, y nos levantó de un salto. Era 
indudable que muy cerca había gente. 

Transcurrieron unos minutos de suprema emo- 
ción para nosotros, y entonces escuchamos el mur- 
mullo de una conversación menguada por el follaje. 


Parecía que los pasos los daban en dirección a no- 


sotros. Por fin logramos ver los que así se acercaban. 
Al apartar un ramaje, dos musculosos indios, de for- 
midable estatura se encontraron en el obscuro callejón 
en cuyo extremo estábamos, senda esta que por con- 
ducir al arroyuelo que calmo nuestra sed, parecia 
practicada por las fieras de la selva, talvez por al- 
eun enorme rinoceronte. 

Los dos indios iban armados de carabinas un 
poco antiguas. Su desnudez solamente estaba cubier- 
ta por un ligero taparrabo. 
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Al vernos, retrocedieron alarmados. Uno de ellos 
montó su carabina. 

—No temáis nada!—les grito mi dd 00 
amigos! 

Los dos indigenas abandonaron la posición 
hostil con que nos vieron. . 

La noche estaba ya bien entrada. Una de ellos 
encendió una lamparilla de aceite, por medio de yes- 
ca y pedernal. 

A la rojiza luz de la lampara nos hicieron un 
detenido examen. Parecian asombrados de nuestra 
presencia. 

—Quienes sois?—dijo en lengua india uno, el 
que parecia mas viejo. 

—Cazadores extraviados—repuso mi padre— 
tenemos hambre y tenemos frío. 

Mi padre hacía todo lo posible por disimular su 
procedencia. Le hubiera sido funesto que le recono- 
cieran, pués después de todo no carecía de enemigos. 

Los indígenas no parecieron aceptar de lleno esta 
respuesta. Miraban con cierta malicia los brillantes bo- 
tones de oro de la guerrera de mi padre. Luego se 
cruzaron una mirada interrogadora. Después de esta 
silenciosa deliberación, el que había hablado prime- 
ro dijo: 

—Seguidnos! 

Seguimos decididamente a los desconocidos. 
Anduvimos buen trecho sin alternar palabra. Salimos 
de la espesura del bosque para internarnos en la lla- 
nura pantanosa de unos arrozales. A duras penas 
podíamos seguir a nuestros salvadores. 

Por fin vimosen medio de la obscuridad la inde- 
finida silueta de una cabaña. 

Llegamos. Uno de los indigenas nos invitó a en- 
trar en ella. Encendieron lumbre. La cabaña era es- 
paciosa. Estaba tapizada de hermosas pieles de fti- 


EL TESORO DEL RAJAH 31 


ere. Alrededor del fuego se distinguian tres o cuatro 
ollas de barro cocido, conteniendo una pasta amari- 
llenta. 


El más joven de los dos nos ofreció un plato de 
dicha pasta. Hacía cuarenta y ocho horas que no 
probábamos bocado. Aquello era arroz cocido, prin- 
cipal alimento de los naturales, quienes lo cuecen sin 
el menor condimento. Despues de saciadas nuestras 
hambres, los indigenas no sin asombro de nuestra 
parte, comenzaron a hablar. 


Eran cazadores de la jung/a. Todos los dias sa- 
lian en la persecución de los tigres y las panteras, . 
con el objeto de ganar el premio que por cabeza del 
temible felino había ofrecido el gobierno Ingles, y de 
vender sus pieles, tan apreciadas en todos los mer- 
cados del mundo. Habían matado poco más O menos 
veinte tigres desde el corto tiempo que hacía que se 
dedicaban a este oíicio. Vivían solos en aquella ca- 
baña, y de alli partian a sus correrías por la jungla. 


En la cabaña de los cazadores pasamos la noche. 

Al querer despedirnos de ellos a la mañana si- 
guiente, nos detuvieron cariñosos. Nos propusieron 
vivir con ellos y formar parte de su compañia en 
la caza. 


Estando en las circunstancias en que nos en- 
contrabamos, semejante proposición fué de nuestro 
agrado y optamos por quedarnos. Viva fue la alegria 
de los indígenas al participarles nuestra resolución. 

Qué he de deciros de la selvática vida que en- 


'fonces llevamos por largo tiempo? 


Sólo os diré, que esta semisalvaje existencia, 
toda llena de privaciones, amargada por el acíbar 
de los dolorosos recuerdos, acabó por minar la 
existencia de mi padre, hombre metódico y acos- 
fumbrado a las comodidades de su clase. Ninguno 
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de los correos que había enviado a la costa en de- 
manda de auxilio, había vuelto. Estaba por deses- 
perarse. 

Cayó en cama atacado de fuertes calenfuras y 
peligrosas congesfiones. - 

Afribuíamos la enfermedad a la cercanía nelfas- 
ta de lospantanos. | 

No sucedió así conmigo, pues enfonces era yo 
un mozo fuerte y resistente, que pudiendo soportar 
toda clase de privaciones, me abstenía de los alimen- 
tos fuertes, para darlos. al querido enfermo, quien 
en contra de toda esperanza nuestra, presentaba 
cada vez mayor seriedad en su penosa dolencia. 

Una tarde en que los indios andaban de caza, me 
llamó a la orilla de su lecho de paja que. le había- 
mos construido, y con gran sorpresa de mi parte, 
me habló de que debía partir a un mundo mejor, 
me recomendó ser un hombre de bien, y finalmen- 
te, sacando de la bolsa de su guerrera aquel extra- 
ño estuche de caña lacrado, me lo puso en las manos 
y me habló de esta manera: 


“—Hijo mío: yo creo que son muy pocas las 
horás que me restan de vida; por eso necesito ha- 
blarte mucho, y sobre todo darte muchos consejos...” 
Su respiración era fatigosa. Yo sentía una horrible 
opresión en el pecho. Contenía el llanto que ya me 
salía a los ojos, por no alarmar al enfermo. 


“—Este estuche que fe doy —continuó— es el 
que'antaño me vieras recibir de manos del difunto 
Rajah. ... En su interior encontrarás un documen- 
fo... . un documento que ha de explicarte en don- 
de se encuentra oculto el enorme tesoro de los 
Shandows, que como tú no lo ignoras, son los prín- 


cipes que desde tiempos inmemoriales vienen go- 
bernando Nandú.” | 
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“—Cuando tengas en tus manos el tesoro, has 
de partirlo por mitades entre tú y el Príncipe Soléik, 
hijo del Rajah y heredero legítimo del trono. .. .” 

“Con el dinero que te corresponda a tí, harás 
obras de caridad, que esta virtud es la madre de 
todas las virtudes, y ante todo serás un hombre 
honrado y bueno. Jamás emplearás indebidamente 
un céntimo de ese dinero... .” 

—Busca el cadáver de tu pobre madre, y haz- 
le construir una modesta tumba en donde descanse 
MORI Alo. ... 

“Todo esto te atraerá las bendiciones de tu 
madre, las mías, y está seguro, te lo premiara Dios. . 

Pocos días después de esta dolorosa entrevista 
que no puedo recordar sin que asomen lagrimas a 
mis ojos, mi padre, mi buen padre, lo único que me 
quedaba en este mundo, expiró en mis brazos, no 
obstante los esfuerzos que hicimos por salvar su 


prociosa vida, para entrar en las infinitas regiones 
dde la Eternidad. ... 


IV 


LA ¿SEPARACIÓN 


34d | os dos buenos indígenas que no dejaron de ver- 


fer sus lágrimas conmigo, me ayudaron con 
toda solicitud a sepultar el cadáver de mi padre, so- 


bre cuya tumba coloque una cruz de madera, con 
“esta inscripción escrita por mí en inglés, por medio 
de un punzón y el jugo corrosivo de una planta: 


Aqui descansan los restos mortales del Oficial 
del Ejército de S. M. Británica, Sir John Stevenson, 
Residente de la monarquia en el Principado de Nandu. 

Despues de llorar sobre su tumba y de recon- 
siderar la magnitud de mi desgracia, tuve que vol- 
ver pronto en mí al recuerdo de mi apurada situa- 
ción. Reflexionaba sobre toda' la inmensa carga que 
me habia caído encima, a mí, pobre huérfano 
abandonado en el corazón de la jungla... 

Pensé en el noble ejemplo que me había dado 
mi padre, en su amor por el trabajo y su consfan-. 
cia. Esto me dió fuerzas para reaccionar mas pronto 
y emprender cuanto antes la sagrada misión de 
cumplir con sus últimas disposiciones y para pro- 
veer por mi propia existencia. 

Entonces me despedí de los indígenas, de quie- 
nes nunca podré estar bien agradecido, y me dirigí 
inmediatamente a Nandú, donde llegué despues de 
penosa jornada. 

Sobre la historia del pequeño estado franscu- 
rrida desde la fatal noche del asalto hasta el momento 
en que lo volví a ver, solo os diré que ahora el 
cetro estaba en manos de un déspota que había 
asumido el mando por un golpe de fuerza armada. 
El nuevo Rajah se llamaba Kerín. 

En medio de los dolorosos recueraos que acu- 
dieron a mi mente a la vista de aquella ciudad en 
donde poco tiempo antes habia sido el más felíz 
de los mortales, una imagen se alzaba, dulce y ca- 
riñosa como un consuelo, la imágen de la Prince- 
sita Shaida. 

Quería verla a todo france. 

Supe que despues de la fatal noche, la hija del 
difunto soberano había permanecido en Palacio, 
guardada no ya como lo estaba antes, sino en ca- 
lidad de novicia de la Orden de las Vestales, encar- 


EL TESORO DEL RAJAH 5) 


gadas de cuidar de las pagodas, y oficiar en las 
ceremonias religiosas. Estaba de esta manera pro- 
tegida contra las acechanzas del mundo, y por esta 
parte, yo tranquilo. Pero no dejó de inquietarme la 
idea de que ella pudiera permanecer allí eternamente, 
ligada por algún indestructible voto, lo que acrecentó 
en mi el deseo de verla. 

El departamento de las profesantes estaba anexo 
al Palacio. 

Entonces puse en práctica la treta de que me 
había valido cuando era niño, y penetre denoche en 
el jardin como antaño lo hiciera, si pensar en los 
peligros a que me exponía, fal era mi ansiedad, y 
llegué no sé ni cómo, ayudado sin duda por la 
Divina Providencia, hasta su propia alcoba. 

Allí estaba ella. 

Al verme experimentó una conmoción en todo 
su cuerpo. 

Le costó trabajo reconocerme. ¡Tal huella había 
dejado el dolor en mi rostro! 

Ambos nos dimos un tierno abrazo y lloramos 
a torrentes, como niños que eramos... Nuestro amor 
era sobre todo fraternal... fierno... puro... 

Casi no nos dijimos nada. Nuestras lágrimas 
eran más que elocuentes para confarnos mufuamen- 
te todo el dolor que embargaba nuestro espíritu. 

Los dos éramos huérfanos. La madre de ella 
habia muerto poco después de la catástrofe. 

—Shaida—la dije enjugando sus lágrimas— no 
llores más. Confia en mí. 

La niña parecía no escucharme. Raudales de 
lágrimas corrían por sus mejillas que apoyadas so- 
bre mi pecho empapaban mi camisa. 

—No llores—repetí que soy tu hermano. 

Shaida levantó la cabeza y me miró dulcemente. 
Parecía que al final le había entrado el consuelo. 


—El sahib es muy bueno — me dijo con una 
voz apenas perceptible—yo le amo!.. 

Dulce y conmovedora fué nuestra entrevista. 

Ella había amortajado cuidadosamente el cadá- 
ver de mi padre, y lo había sepultado, al abrigo 
de la noche, al pié de un frondoso mangle. No ha- 
bía podido hacer lo mismo con el de su padre, por- 
que los bandidos lo habían descuartizado despiada- 
damente... Su carne había sido pasto de los ham- 
brientos marabues. | 

—Shaida, Shaida mía, cómo podre pagarte lo 
que has hecho” 

Ya se hacía tarde, y el sol amenazaba ocultarse 
rápidamente. Pronto tendría ella que comparecer 
ante los sacerdotes del templo, para la ceremonia 
del crepúsculo. Allí estaba ella tranquila. Viviría le- 
jos del mundo todo el tiempo que quisiese, y podría 
salir cuando se le antojara. El noviciado era de 
cinco años. Si pasaban estos y no sentía vocación 
por el culto, quedaría libre como el primer día. 

Esto me tranquilizó por completo y me dió 
valor para decirle: 

Shaida, querida mía, yo debo partir... 

Me miró como espantada. 

—Partir el sahib/... será que ya no me quiere?... 


—No pienses eso. No había de quererte yo? 
Debo partir para trabajar, para luchar hasta agotar 
mis fuerzas, para cumplir las disposiciones de mi 
padre, y para volver por tí... 


Ambos guardamos silencio. Lo rápido de la 
entrevista, la situación en que nos encontrábamos, 
y en fin, el amor que inundaba nuestros corazones, 
nos hicieron cortar ahí la palabra, para hablarnos 
con el alma.... ] 


—Si, debo partir—dije por fin—es necesario. 
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Ella me miró, enjugó sus lindos ojos y me 
enlazó en un fierno abrazo. 

Yo haciendo un esfuerzo supremo me desasí 
de sus brazos, y corrí como alocado hacia la ven- 
fana, por donde salte hasta el jardin. 

De no haberlo hecho así, no hubiera tenido va- 
lor para abandonarla. 

Desde el momento de la separación, sentía en 
mi cuerpo de adolescente, la voluntad de un hombre. 

Que iban a ser para mí los peores sufrimientos, 
las más atroces privaciones, los trabajos mas du- 
ros, si al final de la jornada me encontraría con q 
había realizado el sagrado deber de cumplir con la 

voluntad de mi padre, y tendría el amor de la ama- 
da en mi corazón? 

Así es que, despues de caminar por entre las 
selvas, agregado a una expedición de cazadores 
indígenas, por espacio de dos semanas, pude llegar 
pobre y desfallecido de cansancio a la vista de Puri, 
bello. puerto del Golfo de Bengala, de donde, en 
aquellos precisos momentos se disponía hacerse a la 
vela un barco inglés. 

Lleguéeme inmediatamente donde el Capitán de 
la nave: por él supe que aquél bergantín pertenecía 
a la Compañía de Especies de la India, y que se 
dirigla a las Islas Filipinas. Crel que aquella era mi 


ruta, el principio de mi sagrada misión, y mediante 


no pocos ruegos, obtuve del Capitan la facultad de 


formar parte de la tripulación del navío, en calidad 


de grumete. 

De mi vida de trabajo a bordo sólo he de de- 
ciros, que aparte de las peripecias a que estamos 
expuestos los marinos, supe conquistarme por mi 
aplicación y mi constancia en el frabajo, el cariño 
de mi Capitán, quien demostró la confianza que en 
mí fenía ascendiéndome poco fiempo después al 


puesto de Segundo de a bordo. Con este cargo pasé 
bastante tiempo, cada día ganando mas confianza 
en la nave, hasta que por generosa mediación de 
mi jefe, quien dió de mí honrosas recomendaciones, 
obtuve de la Compañía, y por medio de un contra- 
to, un barco, el que equipé con una selecta tripula- 
lación escogida por mí, con el que practiqué el co- 
mercio en el mar de las Indias. También dedicaba 
algún tiempo a la pesquería de perlas, en el Archi- 
piélago de Manaar. Yo trabajaba con ahinco. He 
de confesaros que la Fortuna, como queriéndome 
desagraviar de todas mis anteriores tribulaciones, 
estaba esta vez de mi parte. 

Fué así como pesqué una inmensa perla que 
vendí en no sé cuantos miles de rupias, dinero con 
el que compré, una vez vencido mi contrato con la 
Compañía, esta embarcación, la que bauticé con el 
nombre de el Trueno, en recuerdo de la que me 
recogió en Puri, que así se llamaba. 

En esta nave y con vuestra ayuda —dijo luego 
el Capitáan— pienso hacer el viaje á la India, con 
el fin de ver a mi amada Shaida, y cumplir fielmen- 
te las recomendaciones de mi buen padre, para lo 
que es necesario buscar el tesoro de que os he ha- 
blado, y cuyo plano es el que os voy a enseñar. 

El Capitán se levantó de su asiento y se diri- 
gió a un pequeño secreter colgante de la pared. 
Abriólo, y despues de corta pesquisa, sacó un es- 
fuche de caña, como de un decímetro de largo, en 
uno de cuyos extremos se podía ver un sello roto 
de lacre rojo. El Capitán sacó de el un rollo de 
pergamino, amarillo y amarrado con una cinta del- 
gadifa. 

Lo extendió sobre la mesa. 


—Este es —les dijo— el famoso plano. Voy a 
explicároslo. 
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Los tres arrimaron sus sillas junto a la mesa, 
y habiendo el Capitán improvisado un puntero en 
una cerilla, comenzó, al tiempo que señalaba el plano: 


—Este viejo documento, es en efecto el plano 
del tesoro delos Shandows. Sus indelebles caracte- 
res, apagados no obstante por la acción del tiem- 
po, dan la clave del oculto tesoro de esa remota 
dinastía indígena. Ved lo que dice aquí: Kammaya- 
vah Shandows guarda estas joyas. Esto está escrifo 
en sánscrito, la lengua sagrada de la India. Apren- 
- dí sus rudimentos en la escuela a que asistía en mi 
juventud. 


En realidad, en la cabecera de aquel pergami- 
no se distinguía en gruesos caracteres una cifra, 
debajo de la cual se observaban indefinibles trazos 
en todas direcciones, casi todas rodeando un cua- 
drado central, marcado con una cruz. Innumerables 
flechas marcaban los senderos apenas conocidos 
por el difunto soberano. 


—Este cuadrado que veis aquí —dijo Sir Geor- 
ge— es la pagoda dela Diosa de las cabezas de 
fuego. Según explicación que podeis ver más abajo, 
es allí donde se oculta el tesoro. 

Aquél era el primer plano. 


En efecto, abajo, y separado del primero por 
grueso trazo, se distinguía otro plano más pequeño 
que el anterior, si bien no tan complicado como es- 
te. Consistía el nuevo dibujo en el plano al pare- 
cer de otro compartimiento de la pagoda. Llamaba 
la atención una serie de puntos gordos, colocados 
paralelamente con dirección al Norte, de los que 
partía hacia el Este una larga línea, velada por un 
borrón. 


—Bien claro está —confinuó el Capitán— que 
las flechas trazadas con más vigor, son las que 
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marcan el sendero practicable. Las otras, más  de- 
biles, no hay duda que están hechas para despistar. 

—Yo tengo leve idea de la existencia de esa 
pagoda. Cuando era niño oía hablar frecuentemen- 
te de ella, en terminos que inspiraban miedo. Un mis- 
terio acompañado de una serie de sucedidos que 
ponían los, pelos de punta, mantenían a los indí- 
genas muy. lejos del radio del maldito templo. | 

Yo creo ahora, que los tales misterios eran ar-. 
tificios del Rajah para mantener así como guarda- 
da de las acechanzas de los ladrones, su inmensa 
fortuna. Y. si así no fuera, tampoco me importaría 
nada. Qué influencia va a ejercer sobre mí un mo- 
nigote de piedra con multitud de cabezas? Qué sen- 
sación va a causarme la serie de misferios que 
rodean a una divinidad en la que no creo? 

En fin esta es la parte que menos me imporfa. 
Hay otros inconvenientes de mayor falla que hay que 
vencer, como la existencia de peligrosas fribus y 
de misteriosas sectas que odian de muerfe a los 
europeos. Ello se ha probado una y mil veces. 

—No hay cuidado —dijo alegremente Charles— 
ya nos defenderemos contra esos rufianes que hu- 
yen a la vista de una arma. 

—Hum! —exclamó el Capitán— ya lo veremos! 
Todas esas congregaciones secretas obran en si- 
lencio. Minan nuestras existencias en las sombras 
de la noche. No es así amigo Singú? 

Este hizo un signo de aprobación con la cabeza. 

—Además —prosiguió el Capitán— tenemos 
que habernoslas con no pocas fierecitas de la jungla. 

—Por esa parte estoy tranquilo —dijo Charles—. 
Con nuestro gran amigo, este señor que vomita 
fuego, (aludía al revólver) no hay nada que temer. 

—Éso esta bien cuando estáis despierto. Pero cuan- 
do dormís y os salta alos regazos un mediano figrecito? 
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_—Diablo! En verdad .que no había pensado 


Í en esto! 


El Capitan y el indígena soltaron la carcajada. 
En fin —agregó el primero— ya tendremos 
ocasión de comprobar vuestra valentía y vuestro 
- arrojo. Nuestro punto de partida será La Rupia, fon- 
da de Calcuta, cuyo dueño, Pachá-Medín, es amigo 
mío. Por ahora —dijo palmoteándoles y conducién- 
doles a la puerta del camarote— idos a descansar, 
que es muy tarde, debéis estar cansados de escu- 
charme, como yo lo estoy de hablar, y además es 
preciso que os levantféis temprano. 

El inglés y el indígena estrecharon respetuosa- 
_menfe:la mano del Capitán, y se refiraron a sus 
alcobas, pensando de camino cuan extraña. era la 
historia. de aquel. hombre. ' DS 


ACHACA EEC IA CHA ACA AIN AY AA 


LIBRO TERCERO 
El Príncipe Soléik 


EL ConciLiáBuLo DEL Buho de Oro 


156 personaje que conocimos en el muelle acom- 
pañado de su criado, era en efecto el Príncipe 
Soléik. El mismo que viéramos penetrar de una ma- 
nera sigilosa a bordo del Trueno, persona de la 
que apenas si tenemos noticia. : 

Sabemos no obstante, por palabras suyas, sus 
fines y el odio a que en su pecho daba albergue 
contra el Capitán Stevenson. Pero esto no es sino 
una pequeñísima parte de lo que nos es necesario 
saber acerca de él, para la mejor comprensión de 
esta verídica historia. Preciso será, pues, que el lec- 
tor le conozca más detenidamente y que retroceda- 
mos hasta la época de su infancia. 

El Príncipe Soléik Shandows, heredere del tro- 
no de Nandú, contaba cuatro años cuando eayó su 
padre bajo la cuchilla del asesino. | 

En la confusión de la revuelta de aquella ho- 
rrible noche, un viejo servidor de sus padres, le 
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tomó en sus brazos y huyó con él, con el fin de 
salvarle, y tenerle a su cuidado, no se sabe si con 
el objeto de lucrar más adelante haciendo valer los 
derechos del niño, o por un mero sentimiento de 
cariño y fidelidad a su extinto jefe. 


Así fué como el viejo indígena cuidó de él bas- 
tantes años, y se puede decir que le educó, habién- 
dole dicho desde que fuvo uso de razón, de quién 
era hijo, las circunstancias en que había sido reco-. 
gido, de las que el niño apenas si guardaba recuer- 
do, la probabilidad que tenía de ser algún día el 
soberano del Principado, s:n ocultarle por cierto y 
con marcada mala intención, cómo era voz del pueblo 
que su padre había sido asesinado vilmente por Sir 
John Stevenson, el padre del Capitán que hemos 
conocido. Semejante noticia, asegurada con una ri- 
gidéz aterradora, produjo en el adolescente un cam- 
bío enorme. Desde entonces el huérfano frocó su 
natural de niño recogido por caridad, en un carác- 
fer agrio, orgulloso y de una agresividad temible. 
No pensaba sino en buscar por los cuatro puntos 
del mundo, al matador de su padre y vengar tama- 
ño delito. 


Dor entonces Nandú era gobernado por un fi- 
ranuelo, que apoyado por la mayoría del pueblo y 
“por un reducido ejército, mantenía un régimen des- 
pótico y hasta cruel. 


De nada sirvieron las amenazas que el Prínci- 
pe hizo al tirano de arrebatarle el trono por la fuer- 
za si no lo entregaba por las buenas. 


Consultado el caso con el Consejo de los An- 
cianos, se supo que dicho Príncipe podría tener su 
apoyo decidido si presentaba un documento que se 
decía oculto en una pagoda, y mostraba el anillo 
con las insignias reales. 


Enfurecido el Príncipe al escuchar tales razo- 
nes, tan en confra de su soberbia y de su orgullo, 
pensó en adelante en conquistar las pruebas nece- 
sarias para su advenimiento al trono; pero muy 
pronto tuvo que desistir de “su empeño: esto era 


imposible. Nadie sabía, en todo el estado, qué se 


había hecho de los preciosos documenlos. 


Fué entonces cuando varios allegados suyos, y. 
amigos de su difunto padre —que por otra parie. 


era menos irritable que-su hijo— comenzaron a ma- 
quinar en secreto para poner en el trono al deshe- 
redado vástago. | 

En efecto, guiados por un fanafismo religioso 
al par que por la convicción de que nadie mas que 


un Sandows debía gobernarles, se reunían todas las 


noches en una misferiosa cueva, iluminada por una 
hoguera, a cuyo derredor se sentaban, al tiempo 
que oraban y hacían incomprensibles signos con las 
manos ante una extraña divinidad de oro en forma 
de buho, ave que en su mitología representa la sa- 
biduría y el misterio. 

Este conciliábulo nocturno era llamado del Dur 
ho de Oro. 

Presidía aquellas misteriosas sesiones el joven 
Príncipe, quien sentado en un trípode de piedra todo 


lleno de raras y caprichosas labraduras, pronunciaba : 


desconocidas palabras a los que le escuchaban, di- 
rigiendo los ojos al cielo, y cayendo a menudo en 
prolongados éxtasis, que él decía conversaciones 
con los dioses por medio de los espíritus. 

Luego sacrificaba en una pira ardiente dos pe- 
queñas serpientes enfrelazadas, que representaban 
una, la blanca con anillos negros, el bien, y la 
otra, la negra con estrías rojas, el mal. El reptil 
de estos que cedía primero a la acción de las lla- 
mas era el vencido. Cuando martfirizada por el fue- 
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go la serpiente del mal se paralizaba 'achicharrada, 
los congregados prorrumpían en alabanzas a Visnú, 
el dios del bien, porque aquello significaba que 
dicha divinidad estaba de su parte en la obra que se 
habían propuesto realizar. 

Una noche de estas el Principe entró al conci- 
liábulo del Buho de Oro acompañado de un idíge- 
na de alguna edad y de fruncido ceño. 

Despues de tomar asiento en su trono de piedra 
y de sentar a su lado a su acompañante, comenzó la 
ritual de siempre: las oraciones y las plegarias 
acompañadas de exoticas genuflexiones ante seres 
invisibles. 

Terminadas estas, y sosegada la concurrencia, 
tomó la palabra. 

—“Hijos de Visnú — dijo con voz afectada por 
la emoción— Soléik parte para lejanas tierras en 
busca del maldito inglés, el hijo del mal, el que mató 
a mi padre el Gran Rajah. Elevad preces a Siva, la 
diosa destructora, y pedidle que abrase con el fuego 
sagrado de su vientre, al infeliz hijo del malvado 
impuro que osó poner mano sobre el cuerpo de mi 
Dre.” 

Un silencio de muerte reinaba en aquella semi- 
iluminada cueva. Solo se escuchaba fuera, el mur- 
mullo de los arboles azotados por el viento 
| —'*“Yo aparto—contiínuó luego— pero mi espíri- 
fu queda vigilando con vosotros.” 

“La serpiente del bien vencerá a la del mai” 

Dicho esto tomó en sus manos los dos reptiles, 
y enlazandolos, los echó al fuego. 
| Los congregados se agruparon al rededor de la 
hoguera. 

1 Miraban con fanática inquietud, las evoluciones 
que los dos seres hacian en el lecho de las llamas, 
presos de los estertores de la agonia. 
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No se escuchaba más ruído que el chirriar de 
sus carnes en el fuego. 

De pronto un largo y estridente grito conmovió 
a los congregados. 

La serpiente del bien habia vencido a la del mal. 

—“vYa lo veis, hijos de Visnú—dijo el Príncipe 
con honda satisfaccion—la cabeza del inglés caerá 
desde su base. La guerra a muerte ha empezado!... 

Dichas estas solemnes palabras, se inclinó an- 
te el ídolo, ante los congregados quienes pegaban la 
frente al suelo consternados, y partió a prisa con el 
desconocido que le acompañaba. E 

Asi fué como salió de la India en busca del ino- 
cente Capitan Stevenson, el Principe de Nandu, 
acompañado de su fiel criado Mureb. 

Después de esta interesante despedida, les ve- 
mos de nuevo, cuando bajando Soleik del navío, va 
ÓN precipitadamente del criado que velaba 
por el. 


1] 


La PARTIDA 


V a la noche era bien enfrada. 
En el cielo brillaba una espléndida luna, y al- 
gunas titilantes estrellas. 

En el horizonte se distinguían las debiles luceci- 
llas de los pequeños barcos de pesca anclados no 
lejos de la costa, que daban la impresión de carbun- 
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clos prendidos en la enorme e inquietante sábana, 
llena de fulgores, que la reina de la noche reflejaba 
en el mar. 

Una suave brisa, impregnada del aliento salitroso 
del océano, corria de Este a Oeste. 

—Oye Mureb— había dicho el Príncipe agitado 
por la carrera, al indigena—le he visto, es el mismo, 
el mismo que se nos escapó de Sipur cuando le íba- 
mos a echar mano. 

—Quiere el señor que Mureb vaya y le hunda 
su puñal en el pecho?—dijo el criado al tiempo que 
desenvainaba una agudísima daga. 

—Nada de eso Mureb. Hay que conservar la 
vida a ese canalla. 

—Cómo, que oigo? Es posible?.. 

—El hombre blanco prepara un viaje a la India!.. 
Mi pátria, mi tierra natal!.. Que conozco hasta en 
sus más apartados rincones!.. Alla, toda la fuerza 
destructora de la gran Siva, se concentrará en un 
rayo que caerá sobre la cabeza de ese hombre!.. 

Al escuchar a su amo, los ojos de Mureb brilla- 
ron con toda la fuerza de su odio. Allí, en aquel 
misterioso continente, seria el, más poderoso que en 
ninguna otra parte. La fuerza hipnótica que poseía, y 
-sus cónocimientos “de toxicologia vegetal, los em- 
ponzoñosos brebajes que preparaba,.podrian vencer 
al más resistente de la tierra. 

—El inglés va a la India? —interrogó sin poder 
contener su júbilo. 

—Si Mureb, va a la India. 

—Y que piensa hacer el desgraciado? 

—Tiene en sus manos un documento que dice 
ser el plano del tesoro que perteneció a mi padre, y 
que hoy es por enfero mío. 

—Por qué no ordenais, señor, que vaya el na- 
vío y arrebate al Capitán ese precioso documento? 


48 ARCASES | 


—Imposible ahora. Ved. Ya regresa la gente de . 
a bordo. 

En efecto se ola a lo lejos uh murmullo de vo-. 
ces y la algazara de los marineros que salian de una 
taberna con dirección a ellos..- 

Entonces qué hacer, señor? 

—Esperar. Por ahora debemos retirarnos de aquí. 

Los dos avanzaron despacio hacia el muelle de 
la izquierda, para no despertar sospechas. 

— Y cómo sabe el señor que el blanco parte? 

—Lo he escuchado de sus propios labios. 

—Cómo así? 

—Al introducirme al navío, me dirigí” sigilosa- 
mente por los pasillos hacia el camarote del Capitán, 
que reconocí porque de él salía el murmullo de una 
conversación. Llegué hasta la propia ventana confi- 
gua a la puerta y me acurruqué como pude. En un 
momento creí que me perdía. Un mazo de cuerdas 
cayó con estrepito al empujarlo distraídamente, y ro- 
dó por los pasillos hasta el otro extremo. No pude 
menos que temblar. La puerta se abrió enseguida : 
permaneciendo en el mismo lugar tuve la suerte de 
ser cubierto por la misma hoja de madera. Habia sa- 
lido un indígena, reválver en mano y con la cólera 
pintada en el rostro. Yo corri una vez que el marine- 
ro se perdió por:entre la escotilla, y me oculté detrás 
de un buito grande. El indio regresó luego, y yo pu- 
de volver a mi puesto y seguir escuchando. Habia 
salido ileso de aquel inminente peligro. Ya lo ves, 
Siva está de nuestra parte. 

—Cuándo debemos partir, señor? 

—Cuando el ingles parta. | 

—Y será pronto? 

—No hay duda alguna. El cargamento esta de- 
sembarcado como puedes ver, v no creo que tengan 
nada más que aguardar. 
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—Entonces debemos estar sobre aviso. 

—S1, es necesario. 

Dicho esto los dos indígenas entraron en la pla- 
ya, por donde continuaron su marcha hasta perderse 
de vistá. 

Al día siguiente, cuando la noche parecía exten- 
der su manto sobre la bóveda celeste, y en las cum- 
bres de las montañas quedaba débil rastro del Sol, 
el Trueno levaba anclas, y salia majestuosamente 
de embarcadero, entre los eritos y la algarabía de 
la muchedumbre. 

Una hora después el navío era un punto imper- 
ceptible en el horizonte. 

Si el observador de la playa hubiese tomado 
unos anteojos de larga vista y los hubiese puesto en 
el horizonte, habría distinguido sin dificultad un pun- 
tito luminoso que comparado con el del Trueno re- 
sultaba casi microscópico. 

Este era el paquebote Esfrella, pequeña em- 
barcación de vapor, que habiendo zarpado misterio- 
samente pocas horas antes, llevaba a su bordo y 
con dirección a la India, al Príncipe Soleik y su in- 
separable compañero. 


e 


MI 


LA EMBARCACIÓN MISTERIOSA 


o aproximadamente las ocho de la noche. 


El Trueno marchaba velozmente, con todas 


sus velas desplegadas, - rompiendo con su agudo 
casco las inmensas olas que coronadas de espuma 
y divididas en dos, le azotaban ambos costados con 
un monótono ruído, suave y acariciante. 

Una brisa deliciosa inflaba las velas y mantenía 
a bordo una agradable temperatura. 

—Que fiempo más espléndido! —habia dicho el 
Capitán a un viejo de simpatico aspecto que fumaba 
al lado suyo—el horizonte despejado, luna exquisita, 
mar tranquila; qué más queréis mi querido Patrik*? 


—Así es mi Capitán. Hermosa noche —replicó 
el viejo dando repetidas chupadas a la pipa— hace 
tiempo no había visto ofra igual. Si sigue el fiempo 
asi, el viaje se nos hará un soplo. 

Ambos estaban sentados a proa. El Capitan en 
una cómoda chaise-longue de junco, y el viejo mari- 
no sobre un fardo. 

Tenía en sus manos el Capitán un largo anteojo 
de marina, que ponía de cuando en cuando ante sus 
ojos escudriñando el horizonte. : 
| Ya habian perdido de vista la costa de Ceilan, 

y marchaban ahora a la altura de las primeras fac- 
torías francesas del Golfo de Bengala. 

—Capitán, mirad a la derecha— dijo señalando 


esa dirección el viejo Patrik— allí está de nuevo el 
maldito paquebote que perdimos de vista hace una hora. 


A AAA 
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El Capitan tomó en sus manos el anteojo y mi: 
ró al punto indicado. 

—Es cierto ---dijo después de corta observación-- 
es la misma embarcación que vimos anfes! . . . Qué 
hará por aqui esa cascara de nuez? 

! -—Es, no hay duda, un paquebote de los que el 
Gobierno Ingles tiene de vigilantes en el Golfo. Hoy 
la pirateria los trae alarmados! ,... 

—Pero si fuera un costero vigilante, no andaria 
tan lejos de la costa. 

—Es verdad, mi Capitán. Es posible entonces 
que sea una embarcación de las que hacen el servi- 
cio de pasajeros. 

Si, no hay duda. Mas lo cierto es que la cosa 
no tiene importancia! ..... 

—Aunque no sería raro que tuviera que ver algo 
con nosotros! . . . Esos virages. . . . aparecerse. ... 
desaparecerse. . . cualquiera diría que nos vigilan! . . 

—No sería en realidad extraño. Más temible aún 
que la piratería se ha hecho para los ingleses el con- 
trabandismo. Sabiendo que venimos de Ceilán, la 
tierra de las especies y del opio, no sería equivoca- 
do pensar que nos siguen crevéndonos contraban- 
_distas. No carece de gracia el asunto! 

—Si que la tiene. Y más si se acercara esa paji- 


tal... Ya veríais: un virage rápido por medio de 
un golpe maestro de timón, y la abriría en dos de un 
solo espolonazo.! . . . Oh! qué divertido! . 


El viejo marino habia revelado todo su ser en 
aquellos momentos. 
- Subyugado por el cuadro mental que se había 
forjado, le brillaban los ojos de contento y agitaba 
sus callosas manos, como si en realidad estuviese 
en un tremendo combate naval. 
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Para él era un placer abrirle el pecho a una na- : 
ve y mandarla a descansar al fondo del oceano. 


Nacido en Holanda, la tierra de los carreferos 
del mar, habíase dedicado desde pequeño a la ma- 
rina, pero no a esa marina tranquila y desprovista 
de toda emoción como la marina mercante, síno al 
oficio de contrabandista, por medio del cual, arries- 
cando a cada momento la existencia, logró hacer 


el comercio en las colonias, y amasar su fortuna, a 
despecho de las temibles autoridades vigilantes, cón” 
las que tuvo no pocos encueniros. Su barco había 
echado a pique no pocos navíos, y su bravura in- 
domable había. salido cien veces triunfante en los 


combates. Toda su vida había sido un franmscurso 


de hechos de heroísmo. Inaudito hasta la temeridad : 
había salido ileso de cien tempestades, sereno co- 
mo una estatua, y había también abandonado otras 
tantas veces su hogar en busca del sustento, en 
barcos que a su v.z le abandonaban a él, para ir 
a reposar al fondo di abismo. ... Mas he aquí 
que siendo ya vigjo pero no vencido, » la Fortuna” 
pareció abandonarle, y con su último navío echado 
a pique, se fué al fondo también toda su hacienda, 
producto de una vida de fatigas, para quedar inerte 
en su casa, sin alegría, sintiendo la nostalgia del 
mar, —tesfigo de su exisiencia— y el desasosiego 
de la fiera enjaulada, que dueña un día de la inmen- 
sidad delas selvas, se ve otro privado de correr por 
.-sus rincones y buscar su susfento. . 

| Fué entonces cuando le conoció Sir George, y : 
sintió por él un especial cariño, y una franca Ssim- 
patía, que le obligó a ofrecerle un puesto a bordo, 
donde el anciano lobo de mar volvió a ser un mu- 
chacho de veinte años, con lo que se captó las siim- 
pañaas de la tripulación y la enfera confianza del 
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Capitán, quien le nombró muy pronto su Segundo 
de a bordo, puesto en el que le conocemos hoy. 

—Oh! mi querido Patrik, os olvidais que nues- 
tro viaje es de paz! .. . —dijo Sir George riendo.— 

-—Si es verdad mi Capitán! El recuerdo de mis 
días de faena! . . el vuelco de mi fortuna... en fin... 

El semblante del viejo se había nublado. To as 
las arrugas de su cara parecían convergér hacia su 
«Trente. Un suspiro profundo abultó su pecho, e in- 
-Clinó la cabeza preso de un melancólico abatimiento. 

Los dos guardaron silencio por algún tiempo. 

El Capitán fué el primero en romperlo. 

-_—Buen viejo —dijo poniéndole una mano sobre 
el hombro— parece que estáis triste! Oue teneis? 
-——Nada, nada, repuso Patrik sobresaltado, .co- 
mo despertando de un largo sueño.—Que ha de 
Er TAN 
- —=Ildos a acostar, Patrik, que es tarde, y a vues- 
fros años. ..... 

—A mis años —dijo el marino levantándose— 
a mis años apenas se le comienza a tomar el gus- 
to a la vida del mar!... 

El Capitán soltó una carcajada, 

—Dices bien amigo —dijo levantándose a su 
vez y dirigiendose hacia la escotilla con 'el viejo— 
apenas comienza uno a conocerlo. 

Los dos se detuvieron en la puerta. 

—Mañana veremos la costa de Coromandel, no 
es verdad? 

—Así será mi Capitan. Si no hay novedad. 

Patrik se retiró. 

Luego reinó el más profundo silencio en el bar- 
co, apenas furbado por el monófono chasquido de 
las olas, y por las alegres canciones del timonel. 


IV 


EL PAQUEBOTE Estrella 


¡Dt dormir un poco a nuestros amigos 


para avanzar buen trecho en el mar, y dar 


alcance al paquebote Estrella, que como ya sabe- 
mos, zarpó de Tricomalay pocas horas antes que 
el Trueno. 

Era dicho paquebote, una embarcación de vapor 
de poco calado, y de una notable ligereza, compa- 
rable solo a la de las gasolineras modernas, que ron- 
dan como enjambre de moscas, por los puntos más 
cercanos a los puertos. Su fabricación demasiado 
perfecta para la época, decía muy claramente que 
había sido adquirida en Inglaterra, maestra enfon- 
ces como ahora en la navegación. 


En efecto el Príncipe lo había comprado en los 
astilleros de Plymoufh, por una regular suma, cau- 
sando sensación la facilidad con que se apresuró a 
pagarla en moneda contante y sonante, lo que dió 
motivo a que le creyesen personaje de fábula. 

En los momentos en que alcanzamos el Esfre- 
lla en pleno Golfo de Bengala, lleva una velocidad 
poco común, que le hace bambolearse fuertemente 


y obliga al Príncipe, que cuida del fimón, a soste- 


nerse con fuerza de la barandilla. El extraño per- 
sonaje parecía pensativo. Mantenía con la diestra 
la barra del timón, al que imprimía seguros movi- 


mientos, y rígido como una estatua, no apartaba 


los ojos del horizonte. Ligeras confracciones ner- 
viosas de su rostro, daban la idea de que le ator- 
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mentaba alguna inquietud. Comprendemos este de- 
sasosiego cuando le vemos abandonar por unos 
momentos su postura para mirar atrás. Contempla- 
ba una pequeñísima luz que tifilaba a gran distancia; 
era la linterna del palo mayor de la nave del Ca- 
pitán Stevenson. 

Su rostro se contrajo con una expresión de 
disgusto. En el movimiento apretado de sus labios 
se adivinaba una maldición. 


—Eh! Mureb —gritó a toda voz a su criado 
que velaba el motor— no descuides la presión ni 
por un instante. Acuérdate de que debemos llevarle 
gran delantera al Trueno. 


—Ya lo sé, señor —contestó una voz desde el 
fondo— he puesto la velocidad máxima. Una atmós- 
fera más, y las máquinas estallan. 

—Es raro! Cualquiera diría que ese maldito 
barco nos alcanza. 


—Pierda el señor cuidado. A este paquebote no 
le gana el mejor velero del Golfo de Bengala! 
—Que Brahama te oiga, Mureb. 


Dicho esto, el Príncipe pareció tranquilizarse. 
Sacó un cigarrillo que encendió, aspirando el humo 
con Vis ble safisfección. Sus cabellos largos y ri- 
zados, libres del pesado turbante, flotaban sueltos 
al viento. Cualquiera le hubiera creído, viendole así, 
tan inconmovible, una encarnación de Siva, el dios 
del mal, fal era su temerario aspecto. 


Mureb, sepultado en el departamento de má- 
quinas, desnudo hasta la cintura y sudando a cho- 
rros, parecía un espíritu maligno condenado a las 
penas del infierno. Cuidaba de la complicada ma- 
quinaria, con la devoción con que estuviera inclina- 
do ante algún dios, elevando una plegaria. Parecía 
que el ruido de los cilindros comprimiendo el gas 
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generador, le adormecía como pudiera adormecerle 
el sonido dulce de una caña de bambú. 

Es tan perseverante el espíritu del hindú, que 
con facilidad se adapta a todas las circunstancias 
a que pudiera arrastrarle el Destino. Tan bien está 
en los cenagosos arrozales sumergido en el lodo 
hasta la cintura, como puede estarlo prestando sus 
servicios en un opulento hotel de la ciudad; igual- 
mente impasible yergue amenazante el puñal venga- 
dor, como inclina su cuerpo reverentemente anfe un 
ídolo y se abstiene de su alimento y placeres para 
alcanzar la santidad o el estado de brahamín, que 
es la felicidad eterna. a 

Es así como se comprende que el tipo del Aín- 

dú sea tan extraordinariamente observador e infe- 
ligente. 
Requisito es indispensable para el observador 
que pretenda descubrir la verdad de alguna cosa, 
la tenacidad y la constancia. Solo así se explica 
que sabios hinduées hayan penetrado fan honda- 
mente en la vida del Universo, y hayan logrado de- 
terminar con toda puntualidad, el crecimiento y desa- 
rrollo de una planta para nosotros casi invisible, y 
se hayan internado hasta conocer en la vida de los 
insectos, los más escondidos detalles de su exis- 
tencia, adivinando casi los términos mudos de su 
lenguaje. 

Así mismo se explica, cómo en la Literatura 
Indígena pudo existir un Kalidasa que penetrara has- 
ta el corazón de la Naturaleza, y nos tradujera en 
sus magníficos poemas, la sabiduría infinita de sus 
designios. 

Así Mureb, transportado de un momento a ofro 
de su rústica y silenciosa canoa del Ganges, a la 
ruidosa y complicada embarcación de vapor, no 
siente emoción alguna capaz de conmoverle; con 
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empeño rayante en fanafismo, hace penetrar su es- 
píritu por entre los e¿mbolos de acero y las palancas 
de metal, y logra comprender su mecanismo y ha- 
cerse el amo de la máquina. Comprende que la 
buena ventura de su amo depende de la fidelidad 
que aquella masa humeante y atronadora guarde 
con el, y por eso no se aparta de su lado, como 
guardián incansable y avaro de tan inmenso fesoro... 


V 


La CosTA DEL COROMANDEL 


A costa del Coromandel que forma en una 

eran extensión la ribera izquierda del Gran Gol- 
fo de Bengala, es el lugar en donde Francia parece 
haber concentrado casi todas sus colonias de la In- 
dia Oriental. Tiene allí puertos tan importantes co- 
mo Karical, Pondichery, Yanón, y otros tantos, que 
son los puntos por donde encuentran salida infini- 
dad de mercancías traídas del interior del confinen- 
fe, y fan valiosas como las especies, las pieles, las 
frutas raras que van a ser la delicia de los pode- 
rosos europeos, las piedras preciosas entre ellas las 
más abundantes allí, la esineralda, el rubí y los dia- 
mantes, en fin gran variedad de mefales que van a 
alcanzar subidos precios en fodos los mercados, 
todo lo cual, como se considerará, aumenta de una 
manera envidiable las entradas anuales de la nación 
francesa, que ha sabido en verdad mantener el do- 
minio de tan valiosas posesiones, con verdadera 
maestría. 


Toda la costa que tiene la ventaja de estar bor- 
deada por un mar tranquilo que pudiera llamarse 
con justicia el segundo Mar Pacífico, no fiene más 
irregularidades que las bocas del Krisna, (un anchu- 
roso río que desemboca en el Golfo y constituye 
un inconveniente muy grande para entrar sin peli- 
gro en el confinenfe, a causa de las corrientes y 
remolinos absorventes que sus aguas provocan al 
chocar con las del mar) y el Golfo de Masulipatán 
que no ofrece dificultad alguna. 

Cuando nuevamente vemos al Trueno, es na- 
vegando a toda vela a la altura del Fuerte de Ba- 
lassor, potente plaza fortificada inglesa, a cuya es- 
trecha vigilancia están sometidas las bocas del 
Ganges más cercanas, después de haber recorrido 
rápidamente tan grande trecho de la costa como el 
comprendido entre el Cabo Dieu y el de Yanón, que 
había perdido de vista hacía dos días. 

Mantenida la velocidad del barco por una fuer- 
te corriente de viento Norte, reinaba en su bordo 
una tranquilidad admirable. Sólo de cuando en cuan- 
do se veía atravesar la cubierta a uno que ofro ma- 
rinero, llevando en sus manos alguna jarcia o cual- 
quier otro arreo de navegación, obedeciendo a las 
imperiosas órdenes del Segundo, el viejo Patrik, 
quien de pié a proa vigilabas las operaciones. 

Sentado en su chaise-longue de a babor, el Ca- 
pitan, con su incansable cigarrillo en los labios y €l 
anteojo sobre los regazos, respiraba el aire sabroso 
del mar, y contemplaba las ondas azules del oceano 
sobre las que de vez en cuando aparecía la enorme 
cabeza de un tiburón, que enseñando su doble fila de 
dientes, se zambullia luego haciendo ver su bifurca- 
da cola que se ocultaba como un relámpago. 

La luz del sol, en ese momento en el cenit, es- 
parcía su benéfico calor por la cubierta, haciendo 
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lagrimar la brea de las junturas de la madera, que 
se quejaba dolorosamente al empuje de la rafaga. 

No era el calor lo que mejor sentaba a nuestro 
amigo Charles. El joven inglés que examinaba uno 
de los cañoncitos con detenimiento, bufaba como un 
endemoniado que estuviera a punto de estallar. 

—Por San Jorge! — exclamó dirigiéndose a su 
compañero indigena, que desnuda la espalda se ocu- 
paba de embrear unas jarcias, no lejos de él — que 
calor más infernal! 

El indigena levantá la cabeza, y acogió la excla- 
mación de su amigo con una sonrisa. 

—Poco es esto — dijo —bien se ve que no co- 
noces los calores de mi tierra! Ya te quisiera ver en 
ella!... Por mis dioses que reventabas como un gra- 
no de millo sobre las brasas! 

—Ya lo creo! Como que si no me quifo esta 
endiablada camisa y me quedo en cueros como tú, 
eso me sucede ahora mismo!... 

Al decir esto, el ingles se desnudó, dejando al 
sol su fornida musculatura. . 

—Eso debías haberlo hecho ha tiempo!... 

Era curioso observar, como aquellos dos tipos, 
de tan distintas razas, religiones y lenguas, habían 
llegado a congeniar tan bien, y hasta a tufearse. 

Charles, escoces de origen, era hijo de un an- 
figuo servidor del padre del Capitan, que este tenia 
al cuidado de sus posesiones en Escocia. Todo su 
juventud la habia pasado allá en el Norte, y no fué 
sino por un curioso incidente como trabó conoci- 
miento con el amo del Trueno. Tal fué que el mozo 
en oyendo cierta vez el nombre del Capitan, famoso 
pescador de perlas de Manaar, tuvo la ocurrencia 
de que tal personaje, por una providencial casualidad, 
podría ser el que por entonces andaba buscando su 
padre, pues sabida que fue la muerte de Sir John, 
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súpose tambien de que tenía un hijo, habido legíti- 


-mamente, al que no cesó de buscar desde aquel mo- 


mento, para cumplir sus disposiciones testamentarias 
en las que le dejaba por único heredero. 

Y he aquí que el escocés, ayudando a su padre 
en la difícil pesquisa, parte fras el Capitán, a quien 
encuentra y se da a conocer, diciendole al mismo 
tiempo que es poseedor de no escasa fortuna. Cum- 


“plidas las disposiciones testamentarias enfró Sir ' 


George en posesión de Su herencia, que vino a au- 
mentar la hacienda que ya tenia labrada. 

El Capitan, reconocido, tomó “a su servicio al 
simpático Charles. 

- Singú, era un fipo notablemente inteligente: de 
raza indigena como lo decia su rostro, habia nacido 
en Ceilaán. Su claro talento y su facilidad de expre- 
sión en el inglés, manifestaba que no era del todo 
inculto. Por el contrario: formaba parte de esa 
división, como quien dice, de los indígenas que des- 
de sus primeros años abandonan la tosca vida de 
sus hogares, llenos a veces de miseria, para ganarse 
la vida en los puertos en contacto con gentes de to- 
do el mundo, adquiriendo asiel conocimiento de cier- 
tas lenguas europeas y una especial cultura que les 
eleva muy nofablemente por sobre el nivel de sus 
otros hermanos que han preferido permanecer en el 
inferior, ocupados en las rudas fareas de la agricultura. 

Era Singú de una fortaleza y agilidad asombro- 
sas. Sudando como le vemos con el pecho desnudo, 
se nos haria difícil creerle resistente. Su pecho y los 
brazos completamente tostados por el sol, no pre- 
sentaban la recia musculatura del escocés. Pero en 
todos sus ademanes y la facilidad de su trabajo se 
adivinaba un vigor y una fuerza admirables. | 

Admitido a bordo por el Capitán en una de sus 
estadias en Ceilán, habia servido irreprochablemente 
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en calidad de grumete, haciendo amistad con toda 
la tripulación y muy especialmente con Charles. 

La llegada del Capitan había interrumpido la 
charla de los mozos. 

—Que haceis buenos chicos?— habia dicho pal- 
mofeando a Charles en la espalda e interrogando 
con lo cabeza a Singú. 

—Vedlo Capitan—dijo este último—pronto estara 
embreada esta jarcia para DEBOLIeN el pedazo roto del 
eallardete del mesana. 

—Bien está. Y vos Charles? 

—Mirad Capitan—agregó este limpiandose el 
sudcr de la frente con el dorso de la mano— ya es- 
tá aceitado este cañoncito. No le falta mas que una 
carga de plomo y..... 

—Callad hijo! ... que no andamos en caza de 
piratas! .. . Dejaos de hablar tonterias e id a liamar- 
me al viejo Patrik que está a proa, que os necesito 
a los tres en mi camarote. 

Charles hizo lo que le ordenaban, y pronto es- 
tuvo de vuelta con el Segundo, guien inmediatamen- 
fe se puso a las órdenes del jefe. 

Los fres siguieron a este último por la escofilla 
de a babor, y pasando por estrechos corredores, pe- 
nefrafon en su camarofe, el que por cierto conocimos 
bien en otra ocasión. 


v] 


Las Bocas DEL HuGLy. 


ba vez sentados cómodamente los tres mari- 
neros, y arrellenado el Capitán en su butaca, 
comenzó diciendo al anciano Patrik: : 

—Pues bien, os he llamado para participaros 
que en cuanto no más anclemos en Calcuta, preci- 
so será que abandone yo el Trueno en compañía de 
Charles y Sing. 

Por un momento el viejo no supo que respon- 
der. Rascóse las enmarañadas patillas nerviosamen- 
te, y por fin dominando su asombro pudo decir: 

—Nos abandonáis, Capitán”? 

_Como lo oís. Tengo que hacer algunas ne- 
gociaciones en la India Central, y pienso llevarme 
como buena escolta a estos bravos mozos. 

—De manera que... 

—Vos quedáis a bordo de esta nave, la que 
depende de mañana en adelente de vuestra voluntad. 

Me honráis con vuestra confianza Capitán... 

—Sois mi Segundo. Es a vos en justicia a quien 
corresponde mi lugar. 


—Procuraré dejaros satisfecho a vuestra vuelta. 

—Bien está. Apenas desembarquemos en Cal- 
cuta y la carga este lista, Zzarpareis con rumbo a 
las Islas Filipinas, donde cumpliréis los encargos 
que os haré. Luego continuaréis haciendo: la ruta 
que hemos tomado, sin alterar en nada las obliga- 
ciones que ya he contraído. Nuestra excursión du- 
rará a lo más, noventa días. Si pasados estos lle- 
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gas a Calcuta y no os vemos, iréis a La Rupia, 
la fonda de Pachá-Medin, situada en la parte baja 
de la ciudad, y que por cierto conocéis muy bien, 
y le pediréis noticias nuestras, que el os las dará. 
No creo necesario deciros más. 

Dichas estas palabras, dos de los marineros, 
Charles y el indio, salieron de la alcoba, en la que 
quedó e! Capitán dando a su Segundo algunos papeles. 

Poco fiempo después de esta entrevista, una 
notoria mudanza en el tinte de las aguas, que tro- 
caron su color azul hermoso por un verde oscuro 
y apagado quea veces se transformaba en castaño 
y en el color de barro, sugerió al Capitán el pen- 
samiento de que no tardarían en ver las bocas del 
Hugly, el escabroso río a cuyas riberas se levanta 
la ciudad de Calcuta. 

Comenzaron a verse entonces infinidad de bar- 
quichuelos, paquebotes, veleros, barcas pesadas, y 
los pintorescos bafeles, de construcción especial, 
encargados de pilotear los barcos que entran al río. 

Porque ha de saberse que la navegación del 
Hugly, peligrosa y variable, exige esta precaución. 

Cuando un barco necesita de un bafel-pilofo, 
lanza un cañonazo alaire, e inmediatamente se 
aproxima a él un enjambre de estas embarcaciones 
ofreciendo sus servicios. 

Presentan dificultades vencibles sólo por un tem- 
peramento sereno y una mano diestra en el manejo 
del timón, los temibles sard- heads, (cabezas de arena) 
que son a manera de agujas que penetran en el 
mar y destrozan las quillas de los barcos; los vien- 
fos huracanados que casi siempre allí se desatan, y 
por ultimo la bravura y el corage de las olas que 
por esta razón, y la de estar muy cerca la costa 
con sus rompientes de roca, hacen la navegación 
muy peligrosa. 


Dero estando el Trueno en manos de Patrik, 
que manejaba diestramente el timón, no hubo nece- 
sidad alguna del batel-piloto, y el barco entró fe- 
merariamenfe en esos vericuetos y peligrosos la- 
berintos, costeó la Isla de Sagor, y saliendo incó- 
lume se remontó ese dia hasta Kadjery. | 

AMí era de ver el majestuoso velero de Sir 
George, rodeado de multitud de barquillos que en 


todas direcciones cruzaban el río, transportando 


provisiones y algunos pasajeros. 

Avanzó luego la nave hasía el Diamante, puerto for- 
tificado por los ingleses y uno de los puntos que 
primero cayeron bajo su dominación, y que en la 
época a que se reilere esta historia, era de: grande 
importancia ya, pues servía de fondeadero y descan- 
so a todos los buques de la Compañía Inglesa de 
la India. Solo tenía en ese fiempo un inconveniente, 
grave por cierto, y era el de su pésimo elima, ex- 
tremadamente mortífero a causa de los extensos 
pantanos que la rodeaban. 

El paisaje que los naveganfes iban teniendo a 
sus ojos era casi siempre el mismo, es decir a una 
y otra orilla del rio arandes plantíos de arroz, al- 
gunos bosquecillos de árboles de mediano famaño, 
otros de sólo enormes palmeras y cocoferos, y tam- 
bien varios claros desprovistos de foda vegetación, 
que daban idea del caracter indolente y perezoso de 
algunos indígenas de aquellas regiones. De vez en 
cuando aparecía ante su vista alguna que ofra po- 
bre aldea de indios que les llamaba poderosamente 
la atención por la uniformidad de sus chozas, cons- 
truídas de paja y cañas de bambú, la disposición 
casi igual de sus departamenios, y por lo . exófico 
y desusado de las vesiimentas de sus habitantes. 

Después tuvieron a la vista, la ciudad de Fulta, 
antigua posesión holandesa; mas tarde Magapair en 
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otro tiempo francesa, llegando finalmente a Calcuta, 
rica y espléndida metrópoli del Imperio Anglo-Indio, 
ciudad vasta y pomposa, que se adivinaba mucho 
antes de llegar, por las altas cúpulas de sus edificios 
medio visibles por el follage, tupido y de un delicio- 
so verdor. Observaron también como las casitas 
blancas se alineaban graciosamente a la margen de- 
recha figurando un interminable ejército de cipayos 
en revista. | 

Aqui la admiración de la marinería llegó a su 
colmo: de uno y otro lado del río, riquísimos pala- 
cios parecían desafiar el cielo, con lo encumbrado de 
sus forres, coronadas de estramboticas esculturas. 

El verdor de los jardines rodeados de espesos 
muros blancos, lo negro de las fertiles tierras baña- 
das por el lecho del rio, la púrpura exquisita del cie- 
lo iluminado por los postreros rayos del sol, y en fin, 
el azul clarísimo de las aguas cruzadas de arriba a 
abajo e incesantemente por centenares de embar- 
caciones de toda suerte, hacían de aquel el más ame- 
no de los paisajes, imaginable apenas, despues de 
haber leído los cuentos orientales. 

Momentos despues, el Trueno echaba anclas en 
el gran muelle de Calcuta. 


VI 


La FoNDA DE PACHÁ-MEDÍN 


Jet ciudad de Calcuta, la Reina de la Presiden- 
cia de Bengala, esta situada a 128 kilómetros 
de la costa. 

Está edificada sobre un terreno de aluvión, pro- 
ducto de las inundaciones de q' ha sido víctima con 
frecuencia, la última vez hace pocos años. 

Fué en un principio un fragadero de hombres, 
como dijo un explorador de esas regiones, a causa 
de los pantanos mortíferos que la cercaban por to- 
das partes; pero todo fué que los ingleses terminaran 
la conquista de la India, e hicieron de ella el centro 
de todo su comercio, para que fuera desarrollandose 
fabulosamente y adquiriendo condiciones higiénicas 
que envidiaría cualquier país mejor situado. 

Su movimiento es constante. Sus muelles estan 


siempre ocupados por buques de todo el mundo, y 


se puede decir que es la llave de comercio dela India. 

Calcuta es una ciudad suntuosa; sus palacios, 
sus castillos, sus augustas residencias, bien dicen de 
la riqueza de sus habitantes, en su mayoría opulen- 
tos colonos ingleses, y poderosos nababs del inte- 
rior del continente. 

La ciudad está dividida en dos partes: una, la 
más bella, esta habitada porlos ingleses, y se deno- 
mina la Ciudad Blanca. La otra, casi miserable, pue- 
blanla los indios naturales del país, que por un ins- 
tinto peculiar de su raza, se han aislado los extran- 
jeros y europeos, para vivir conforme a sus 
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costumbres y sus creencias en el barrio cuyo con- 
junto llaman ellos Ciudad Negra. 

Ahi tienen sus templos en donde tributan home- 
najes a sus dioses. Ahi fienen su comercio y sus 
diversiones. Es ahí también, donde se pueden ver las 
miserias más grandes, las escenas más repugnantes, 
y los focos de corrupción moral más depravados. 

El Gobierno Británico no inferviene en absolu- 
to en el orden social ni religioso de esta parte de la 
eran ciudad. 
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Retrocedamos unas cuantas horas, amable lec- 
tor, y sepamos que había sido del Príncipe de nues- 
tra historia y su inseparable compañero. 

Habiendo amarrado su paquebofe en el peque- 
ño muelle de la Ciudad Negra, los dos indígenas 
se dirigieron con paso rápido hacia ella, atravesan- 
do como dos sombras, las tortuosas y fétidas ca- 
llejuelas, 

Despues de dar no pocos recovecos por oscu- 
ros callejones, apenas iluminados por debiles luces 
en las esquinas, el Príncipe detuvo a su acompa- 
ñante frente a un caserón viejo y carcomido, de 
aspecto misterioso. 

Del dintel del pesado portalón, pendía una mues- 
fra foscamente pintada que decía: LA RUPIA. 
FONDA DE PACHA-MEDIN. 

—Aquí es —le dijo— toca. 

Mureb obedeció. Un momento después la puer- 
ta se abrió despaciosamenfe, como con sigilo, y 
asomó la cabeza rapada y repugnante un chino, 
que al reconocerlos, les franqueó el paso. 

Después de atravesar una estrecha galería, Os- 
cura como la boca del lobo, e impregnada de un 
féfido hedor a tabaco y aguardiente, entraron a la 
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sala de aquella fonda, que no obstante lo avanzado 
de la hora estaba bastante concurrida. 

Había allí como cincuenífa mesas ocupadas. Se 
desprendía un olor desagradable y penetrante que 
daba náuseas a los que venían de afuera. 

En el centro de la sala, y pendiente del techo, 
una inmensa lámpara de mefal esparcía su debil 
luz, permitiendo apenas a los parroquianos darse 
cuenta del colorido y tamaño de las humeantfes 
viandas que se les servía. | 

Bien se adivinaba que los alegres hindúes de 


La Rupia habían abusado un tanfo del bang y* del 


arak. 

Estas son bebidas alcoholicas, mezcla de aguar- 
diente de arroz, tabaco, opio, y otra serie de exci- 
tantes y drogas no menos venenosas. 

Aquella concurrencia beoda, hacía con sus gri- 
tos una algarabía infernal. 

Unos pedían otro plato, otros una bofella de 
bang, los de más alla tabaco, y lo que era peor, el 
pobre Pachá-Medín no bastaba para fantos. 

Este era el tipo del hindú completo. De un color 
cobrizo, de facciones duras y bien definidas, añadía 
a su característico aspecto, una barba tupida y tfer- 
minada en punta. Sus ojos pequeños y vivaces, bri- 
laban con una extraña inquietud bajo el arco de sus 
negrísimas y pobladas cejas. Mascaba con deleite el 
befel, maceración de hojas de determinadas plantas 
aromáticas, que mascan todos los indígenas, y que 
es para ellos lo que la breva de tabaco es para no- 
sotros. 

El Príncipe y Mureb atravesaron no sin  dificul- 
tad aquel infierno de mesas, de faburetes volcados 
en la locura de la orgía, y se dirigieron hacia el fon- 


dero, quien hasta en aquellos momentos podía des- 
cansar un poco. 


a Y 
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El Príncipe acercósele, y cuando su cuerpo casi 
pegaba con el de Pachá-Medín, le habló al oído: 
—Pachá-Medin, necesito hablarte. 

El indio miróle como extrañado y le dijo: 

—Pasad a aquella habitación. Pronto sere vuestro. 

Soléik y su criado se dirigieron a ella. La ha- 
_bitación era una especie de trastienda-bodega que 
servia tambien, en los casos apurados, de salón re- 
servado. 

En el centro había una mesa con dos o tres si- 
llas, y al rededor infinidad de botellas y cajones de 
todo tamaño. 

Pronto el fondero fue con ellos. 

—Mira —le dijo el Principe a media voz mos- 
frandole un anillo que ostentaba en el dedo meñique. 

El dueño de La Rupia se echo atrás asombrado. 
Le miro persistentemente unos momentos, y conclu- 
yó, haciendo una larguísima reverencia: 

—A vuestras ordenes señor.En qué puedo ser- 
vir al Príncipe de Nandú? 

Este y Mureb se miraron maliciosamente. 

—En las últimas horas de la madrugada, Pachá- 
Medín, ha de llegar a tu fonda un ingles que se di- 
rige a Nandú. El te consultará acerca de la embar- 
cación que ha de conducirle alla, y tú le recomenda- 
rás la que le ofrezca Mureb. Si te habla de peligros 
en el Ganges, le dirás que no hay ninguno. 

Diciendo esto le alareó una moneda de oro de 
veinte rupias. 

Los ojos del hindú brillaron de alegría. 

—ESs esto todo, señor? —dijo guardándose el 
dinero. 

—Esto es todo. Solo te pido silencio y dis- 
creción. | : 
—Perded cuidado señor. Seré mudo, y las ór- 
denes que me dais serán fielmente cumplidas. 
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Dicho esto, el Príncipe le hizo un signo de que 
podía retirarse, no sin darle orden anfes, de que tra- 
jera dos jarras de arak y dos cibuks. 

El indió partió inmediatamente, volviendo luego 
con las cosas pedidas. : 

Vaciadas que fueron las mitades de las jarras, 
encendieron ambos los cibuks, especie de pipas 
cargadas con tabaco y opio, y el Príncipe dijo a 
Mureb: 

—Que te parece el plan eh? Te quedas tú aquí 
hasta que ancle el Trueno. Pones a disposición del 
inglés el paquebote, y le conduces a lo largo del 
Ganges. Cuando distingas la cabaña derruida del 
fakir, que tú conoces, haces el grito del buho, que 
será nuestra señal. 

—Magnífico, señor. Bien se ve que el plan es 
vuestro. 

—Ahora debemos separarnos. Yo parto para el 
conciliábulo del Buho de Oro, a dar la feliz nueva 
a nuestros hermanos. 

Dicho esto, Soléik se levantó de su asiento, 
dió algunas últimas recomendaciones a su criado, y 
corriendo hacia el embarcadero, se puso al habla 
con un pescador que en aquellos momentos alzaba 
el ancla de su ligerisima bangle con rumbo al norte, 
y partio velozmente. 


Cuando el Capitán desembarcó ya estaba sa- 
liendo el sol. 

Charles y Singú le siguieron llevando algunos 
maletines. ¡ 


Un enjambre de gamines y vagabundos les ca- 


yó encima, en demanda de limosna unos, y por 
transportar el equipaje ofros. 
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Sir George entregó las maletas al que hacía 
más algazara, diciéndole estas palabras: 

—A La Rupia, la fonda de Pacha-Medín. 

Diez minutos después los tres viajeros se encon- 
traban allí, desayunáandose suculentamente. 

No lejos de su mesa, les miraba con insis- 
fencia un individuo que ponía demasiada atención a 
las palabras que se cruzaban. Fumaba sin inte- 
rrupción, y solamente alguna vez les quitaba la vis- 
fa de encima para echarse un buen trago de licor. 

—Eh Pachá-Medín! .. . —había dicho batiendo 
las palmas el Capitán— un momento! ... 

El inferpelado presentóse inmediamente, e in- 
clinándose con respeto dijo: | 

—Qué se le ofrece al sahib? 

—Ante todo, hijo del Ganges, —agregó el Ca- 
pitán de buen humor— pagaros lo que hemos en- 
-gullido, y después, haceros algunas preguntitas. 

Al escuchar esto, el fondero, y el indio que 
les miraba persistentemente, se cambiaron una rápi- 
da mirada de inteligencia. 

El Capitán puso tres o cuatro monedas sobre 
la mesa. El indio las recogió precipitadamente y dijo: 

« —Que deseaba preguntarme el sahib? 

—Si sabes de alguna embarcación que remonte 
el Ganges. 

Pacha-Medín no pudo disimular una sonrisa 
de satisfacción. j 

—Precisamente —dijo— pronto saldra una. 

—Magnífico! Y dime, qué tal de crecida? 

—Sosegada sahib. 

El indio de la mesa contigua, que ya supon- 
dreis quien era, acercóse a los viajeros y dijo al 
Capitán con una sonrisa halagadora: 

—Desea el sahib viajar por el Ganges? 

—Si hindú, por que me lo preguntas? 
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—Porque si el sahib quiere, yo puedo llevarle. 

El Capitán cambió una mirada interrogadora 
con el fondero. Este se apresuró a decir: | 

—Sahib, de este os hablaba. 

Mejor que mejor! .. Cuándo partes buen hindú? 

—Cuando el sahib quiera! 

—Pues ahora mismo. Pero, dinos, que clase 
de embarcación fienes? 

—Un paquebote, el Esfrella el más veloz del 
Golfo de Bengala. i 

—Tanto mejor. Asi llegaremos pronto. 

Dicho esto los cuatro hombres parfieron para el 
muelle. Allí estaba anclado el paquebote. Al verlo, 
el Capitán no pudo reprimir un gesto de asombro. 

—Navegabas ayer en el Golfo? interrogó. 

—_No sahib. Por que? —contestó Mureb sin 
alterarse un punto. 

—Porque me parece haber visto esta embarca- 
ción ayer desde la cubierta de mi navío. Pero —agre- 
eó reconociendo la inseguridad de su aseveración— 
bien pudiera haber sido otra. ] 


Penetraron todos a bordo del paquebote en los. 


costados del cual se vieron aparecer luego.dos cho- 
rros de vapor. Pronto funcionaron las máquinas y 
el Estrella comenzó a surcar las aguas del Hugly, 
para continuar luego por las del Ganges. 

El plan del rencoroso Principe Soléik, se iba 
cumpliendo al pié de la letra. 

La afilada cuchilla del hindi, se acercaba ca- 
da vez más al cuello del ingles. 
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LIBRO CUARTO 


Hacia Nandu 


EL GRITO DEL BuHo 


yA el Esfrella había abandonado el Hugly para 
penetrar en el cauce del Ganges, habiendo pa- 
- sado por Bhagalpur y Patna. 

Marchaba ahora por el gran río, a poca dis- 
tancia de la confluencia de este con el Sone, su 
brazo más importante de la ribera izquierda, sur- 
cando las aguas azuladas, dejando una espumosa 
estela y echando borbotones de humo espeso que 
espantaban a uno y otro lado bandadas de aves 
de todas clases que revoloteaban por las playas, 
en busca de los restos de carnes y vegetales que 
constituyen su alimento. 

También se vislumbraban de vez en cuando 
sobre la arena, soñolientos y perezosos, tomando 
un baño de sol, repugnantes cocodrilos y caimanes, 
de piel dura y llena de protuberancias córneas, y 
afiladísimos dientes. 


| A bordo, contemplaban cada vez más admira- 
dos los tres viajeros, las bellezas de la naturaleza. 
Los dos mozos dirigían constantes preguntas a 
Mureb, que cuidaba del fimón, quien contestaba a 
todo lacónicamente y con marcada mala voluntad. 
Esto lo atribuían al natural carácter agresivo e im- 
penetrable de los hindús. 
Mirad muchachos —decía el Capitán seña- 
lando un inmenso árbol de la ribera derecha— aquel 
es el fek, cuya resistente madera es muy apreciada 
por los constructores de barcos, quienes la usan 
para fabricar los mástiles. Los que véis no han al- 
canzado aún su completo desarrollo, pues en Su 
madurez, tienen hasta veinticinco metros de altura. 
—Y aquel otro tan corpulento —preguntó Char- 
les— cómo se llama? 
—Es el famoso mangle —se apresuró a con- 
testar Singú que como cingalés muy bien lo conocía. 
_ Tienes razón —dijo el Capitan— es el arbol 
que abunda en las junglas. Es muy frondoso y 
produce una fruta dulce y agradable que comí bas- 
tante cuando era pequeño. | 
—Cómo se concibe tanta fertilidad en estas re- 
giones que había oído llamar áridas? —preguntó el 
escocés que no acababa de hablar. : 
—Aridas habeis dicho? Nada de eso. Esta re- 
ción es la más fértil de la India. Esto se debe a la 
benefactora influencia de este río que los indios 
consideran como sagrado. Es algo parecido a lo 
que sucede en Egipto con el Nilo. | 
—Y materialmente que el cauce del Ganges es : 
inmenso. 
—Y más cuando se desborda. Cada año, como 
se observa con el Nilo, el Ganges se inunda. En 
estos desbordamientos periódicos, las aguas arras- 
tran gran cantidad de limo ferfilizador que se de- 
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posita en sus orillas. De ahí viene que los hindús lo 
adoren como si fuese un dios. Miles de indígenas 
toman a diario baños en el, y no pocos transpor- 
fan sus aguas en vasijas, a grandes distancias. 
Prestan ellos juramento ante el Juez sobre el Rio 
Sagrado, como nosotroslo hacemos sobre el Evan- 
gelio o como los árabes sobre el Corán. 

—Qué inmenso lagarto! —exclamó Charles ar- 
mando su carabina y señalando a la izquierda. 

—Sahib, no lo tire! —gritó con fuerza Mureb 
que habia observado el movimiento del escocés. 

Charles desmontó el arma. 

—Qué quiere decir esto? —exclamó con cierto 
disgusto. 

—Calmate —dijo el Capitán— yo te explicare. 
Este cocodrilo es de la especie gavia!, que los in- 
dios de las riberas de este río adoran como sagrado, 
en vista de que este animal resiste la picadura de la 
búngara, venenosisima serpiente cuyos estragos 
son incontables. El mordido por la búungara, muere 
en el espacio de una hora, en medio de los más atro- 
ces sufrimientos. 

—Por San Jorge! yo ignoraba todo esto. Y si 
lo hubiese matado? 

—El fuego de Siva hubiera caído sobre vuestra 
cabeza! —se apresuró a decir sentenciosamente 
Mureb. 

Una carcajada de los dos mozos fué la respues- 
ta a tan temible amenaza, 

—Bueno, pero este fuego de Siva me quema- 
ria el pelo? preguntó burlonamente Charles. 

Una blasfemia en lengua desconocida para ellos, 
no asi para el Capitán, se escapó estrujadamente de 
los labios del piloto. 


76 ARCASES 


A A 2 


—Mirad Capitán —siguió preguntando Charles— 
que es aquél bicho de plumas rojas y verdes que se 
ve en la cima de aquel arbol? 

—Es un papagayo. Ave hermosa por sus plu- 
majes. En América hay otra especie de estos papa- 
gayos más hermosa aún. A esta familia pertenecen 
los loros, animalitos que mediante la pacienzuda ins- 
trucción de las gentes, llegan a articular palabras 
como el hombre. 

El Capitán, conocedor desde su juventud de estas 
regiones, daba a cada pregunta del joven una res- 
puesta exacta. 

Singú, como indígena que era, tenía menos CLOS 
euntar. Limitabase a escuchar al Capitán, y a admi- 
rar la locuacidad del escocés. 

Va la noche se les venía encima, y el paquebote 
marchaba siempre con la misma velocidad. ¡ 

Amenudo fopaban con inmensos lagartos, que | 
habiendo saciado su hambre se disponían a dormir, 
así como con multitud de aves de raras formas y colo- 
res, que alzando el vuelo, emitían estridentes chilli- 
dos capaces de dejar sordo a cualquiera. 

Mientras el Capitan se entretenía echando una 
mirada al motor, cuya ligereza y comodidad era de 
su gusto, los dos marineros se ocupaban armados 
de largos ganchos, de apartar a proa, a uno y otro. 
lado, multitud de maderos, restos vegetales y pe- 
dazos de tierra desprendidos de la orilla quela co- 
rriente arrastraba, estorbándoles el paso. 

La noche era osbcurísima. 

Mureb colgó de una asta, una lámpara roja. 

A Sir George le llamó la atención el color de | 
aquella luz. | | 

—Por qué pones esa luz roja-? preguntó a Mureb. | 

—Porque este es color que menos atrae a los 
animales del río—contestó éste.— | 
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El Capitan creyó en esta aseveración, o mejor 
dicho, no le dió importancia al asunto, cuando he 
aquí que el motor comienza a fallar visiblemente. 

Los graznidos de las aves que salían espanta- 
das al paso de la embarcación, la obscuridad de la 
noche, y el monótono ruído de los motores de va- 
por, daban a aquellos viajeros un misterioso as- 
pecto. Cualquiera diría que eran emisarios de los 
espíritus malignos. 

El paquebote daba en aquellos momentos una 
vuelta muy obligada para entrar en un angosto paso, 
cuyas orillas estaban desnudas, sin vegetación alguna. 

Solo a la margen izquierda, y con ayuda de 
la luz, pudieron distinguir los restos al parecer de 
una cabaña. 

La embarcación marchaba pesadamente. Los 
motores parecían hacer un esfuerzo superior a su 
potencia, y la velocidad disminuyó gradualmente 
¡hasta llegar a pararse, precisamente frente a aquellas 
“| ruinas. 

—Eh, que sucede?—preguntó el Capitan. 

—Se ha acabado el combustible, sahib. No po- 
demos continuar. | 

Una ráfaga de cólera pasó por el rostro del inglés. 

—A quien se le ocurre —dijo— hacer este viaje 
sin provisión? 

—El sahib perdonará.... 

—Cómo es esto? ... Nada hacemos con per- 
dones. Piensa como nos sacas de aquí. 

Mureb fingiendo hacer una maniobra caminó 
unos pasos sobr2 cubierta, y alejándose del Capi- 
fan se ocultó detrás de unos fardos. Allí se llevó 
dos dedos d2 la mano a la boca, aspiró con fuer- 
Hza hasta inflarse los carrillos, y expulsando el aire . 
de la misma inanera, imiió del modo más exacto el 
'graznido del buho. 
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Los viajeros se extremecieron de piés a cabeza. 
Aquel melancólico araznido les impresionó de una 
manera extraña. ] 

—Qué significa este sonido?— preguntó Char- 
les a Mureb. 

—Esel graznido del buho, el ave de la noche, sahib. 
Al Capitán no dejo de inquietarle aquella coinciden- 
cia tan misteriosa. No dijo nada de la sospecha que 
habia pasado por su mente, por no alarmar sin mo- 
tivo a los.dos mozos. 

De pronto oyeron por ambos lados, el ruído de 
algo que cayó al agua. 

Distinguieron en la superficie del río, varios bul- 
tos negros que nadaban con fuerza con dirección al 
paquebote. 

El Capitan exclamó frenético de ira: 

—Nos han traicionado! . . . 

Dirigióse hacia Mureb para extrangularlo entre sus 
brazos, pero ya no tuvo fiempo, pues dos gruesas 
manazas empapadas en agua le habían agarrado por 
el cuello y amenazaban asfixiarlo. 


Quien asi le tenia era un corpulento hindú que 
sujetaba entre los dientes un afilado kr/ss. 

El Capitán llevóse las manos a las armas. El 
indio adivinó el movimiento y conuna ligereza admi- 
rable le dió tal puñada en el vientre, que le tendió 
exánime. | 


Charles y el cingalés luchaban como leones: una 
docena de indígenas les había caído encima. Hacian 
esfuerzos por servirse de sus armas, pero en vano. 
Les habían vencido, y les amenazaban con atravesar- 
les el pecho de una puñalada, si intentaban el menor 
movimiento. 


Maniataron fuertemente a los tres exfranjeros, 
y les pusieron entre los fardos. 
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Mientras tanto el Príncipe Soléik hablaba con 
Mureb y le decia: 

—Te has.portado como lo esperaba, querido 
Mureb. 

—He hecho lo que el señor me ha ordenado. 

—Sabes si traen encima el documento? 

—No señor, no he visto nada. 

—Durante el viaje, no te han dicho lo que pien- 
san hacer? 

—En absoluto, señor. 

—El paquebote está en buen estado? 

—Perfectamente. 

—Entonces, pon a funcionar las máquinas para 
que sigamos lo más pronto posible, que ya va a 
amanecer. 

Mureb fué a cumplir sus árdenes. 

El Príncipe decía para si, loco de contento y de 
| terrible odio: 
| —Ya le tengo! .. . Ya está en mis manos! Ah 
inglés maldito; la venganza comienza a ejecutarse! ! . 
¡ Después que estuvieron a bordo del paquebote 
fodos aquellos diabólicos indígenas, se continuó la 
¿marcha a lo largo del rio. 
| El Capitán había vuelto en sí. 
] Maniatados como el y amordazados, se retor- 
¡cian sobre cubierta sus dos acompañantes. 
| La expedición que parecia tan felíz, comenzaba 
¡mal para los extranjeros. La vibora de la India, co- 
menzaba a pinchar las carnes del que habia escogi- 
ido para la muerte. 
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EL ENCANTADOR DE SERPIENTES 


Ns comenzaba a despuntar el alba. 
El Estrella navegaba despaciosamente a causa 
del peso que soportaba encima. Pocos momentos 
despues atracaba detras de la tupida maleza de la 
ribera izquierda, desembarcando precipitadamente 
los indígenas y los prisioneros a quienes custodiaban. 
—Pronto, a la Cabaña de Hamed! —exclamó el 
Príncipe. 
Todos siguieron aceleradamente la dirección in- 
dicada por el amo, llevando al Capitán y a sus com- 
pañeros a punta de empellones, casi arrastrados. Po- 


” 


cos minutos después estuvieron en la cabaña de 
Hamed. 

Esta era una vivienda construída con cañas de 
bambú, muy espaciosa, y cubierta el techo con hojas 
de cocotero. Tenía al frente una puería estrecha v 
ninguna ventana. La luz la recibía por los intersticios 
de las paredes. En el interior habia tres o cuafro 
bancos foscos, construidos de roble y cedro. Ha- 
cia el fondo se divisaban los:restos de un fogón, al 
rededor del cual había esparcidos varios huesos. De 
las paredes pendían varias cazolejas de barro coci- 
do, y algunas calabazas labradas. En un rincón ha- 
bía un carcaj lleno de agudas flechas, a cuyo lado 
descansaba un arco. Sobre una tablita pegada a la 
pared a manera de repisa, se distinguían varias bo- 
tellitas minúsculas y algunos instrumentos semejan- 
tes a los de un laboratorío quimico. 
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En el centro de la habitación, sentado en el” 
suelo, estaba un viejo indio, de aspecto cadavérico. 
Tenía el cuerpo desnudo, apenas cubierto por un 
taparrabo, y tan enjuto de carnes, que podíanse ver 
sin mayor dificultad los huesos de su esqueleto. 
Los pelos de la cabeza que le caían sobre los hom- 
bros, y los de su larguísima barba, eran completa- 
menfe blancos. PON 

Los ojos hundidos en las órbitas, eran negros 
como al azabache y de un brillo siniestro. Grandes 
argollas de metal pendían de sus orejas. 

Soplaba una cañita delgada, de la que salían ' 
lúgubres y melancólicos sonidos, al compás de los 
cuales diez o doce serpientes de diferentes tama- 
ños y colores que estaban a su alrededor, daban 
vueltas y se erguían femerariamente, con los ojos 
saltados y la boquilla abierta. ti 

El viejo dejaba de. vez en cuando de focar su 
dulce instrumenfo, para acariciar afectuosamente a 
una enorme piton que tenía enroscada alrededor de 
su cuerpo. Los ojos de la serpiente brillaban de 
una manera impresionante, capaz de electrizar a 
cualquiera. sd 

. —<No te enojes —le decía el viejo” sobandole 
la cabeza— no te enojes querida. Ya te daré tu 
alimento. Quítate de aquí y ve a aquel rincón. Allí 
te llevare tu leche y tu miel.” pa 

. Después tornó a empuñar la flauta y a arran- 
carle fúnebres lamentos. Los ojos.de, la enorme ser- 
piente se apagaron, y desenrrollándose poco a po- 
co, fué arrastrándose- hasta. un cesto en donde 
penetró. NN 
- Las demás serpientes pequeñas, al escuchar 
aquella música siguieron el ejemplo de la grande y 
se ocultaron en sus cestas. 7 


” 
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De pronto el viejo se incorporó 
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—“Alguien viene! _ exclamó lleno de indigna- 
ción— quién se atraverá a perturbar la calma de 
Hamed el encantador de serpientes, el. Hijo de 
Brahama?” . . 

Llegó hasta la puerta. Sus facciones ya des- 
compuestas se fornaron agrias, y Una maldición 
escapó de su boca. Un pelotón de indios se abría 
paso por entre los setos, y conducían amarrados a 
tres desconocidos. Dos de. ellos blancos. 

El viejo corrió a su encuentro, y en el colmo 
de su disgusto . 

- —Quién sois y que queréis de mí? —dijo con 
altanería— con qué derecho perturbais la tranquili- 
dad de Hamed el encantador de serpientes? 

El Príncipe Soléik avanzó unos pasos con di- 
rección al viejo y le mostró sigilosamente el anlllo 
gue lucía en el meñique. 

El anciano al verlo quedó desconcertado y se 
inclinó hasta tocar el suelo. ] 

_Mandad señor, Hamed está para serviros. 

El Príncipe respiró con satisfacción. 

—Hamed, hijo de Brahama —dijo— vas a pres- 
tarme tu ayuda. Estos hombres que fraemos Son | 
ingleses. | 

Los ojos del viejo se avivaron, y por su rostro 
pasó un relámpago de ira. ' 

—Es preciso que mueran —confinuó Soléik— 
sí, que mueran despues de los mas atroces sufri- 
mientos. Llevadles a la cabaña —dijo a los indios— 
y atadles fuertemente. 

Estos obedecieron y ataron a los dos grume- 
tes y al Capitán a tres gruesos estacones de los 
que servían de sosten a la choza. | | 

El Capitán hacía esfuerzos por soltarse de las 
fuertes ligaduras que le tenían preso, y erandes go- 
tas de sudor corrían por su frenfe. 
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—Decidnos qué queréis de nosotros, —rugló co- 
lérico. Este inesparado ataque no es sino de ban- 
doleros y canallas! . ... 

—Salteadores! . . . —exclamó Singú, reforcien- 
dose de rabia. 

El corpulento Charles hinchaba su pecho de aire 
por romper las ligaduras que le tenían privado del 
menor movimiento. 

—Qué queréís hacer de nosotros bandidos? 
—dijo en su lengua— somos acaso fieras para que 
se nos maniate de esta manera? 

—No sabeis infelices —agregó el Capitán— 
que si me fenéis un solo momento más, doy parte 
a las autoridades inglesas para que os empalen 
como mereceis?... | 

El Príncipe no pudo soportar más. Toda la 
hiel que corría por sus venas se desató como un 
rayo, y cobardemente le dió una solemne bofetada 
en el rostro. 

—Ah inglés maldito —rugió al tiempo que sol- 
taba una infernal carcajada— puedes dar parte a 
todas las autoridades del mundo para que vengan 
a libertarte, que será en vano!.. . . La cabeza de 
Sir George Stevenson caerá desde su base, como 
las de los que le acompañan, porque la voluntad 
de Siva así lo exige, porque el Príncipe Soleik así 


lo quiere! ..... | 

Sir George experimentó una conmoción enor- 
me: “Príncipe había dicho! . . . si él fuese de quien 
le habló su padre moribundo? . . . No! imposible! 
éste era un canalla! . . . Uno de tantos salteadores 
de: caminos! . . .” 

—Príncipe tú? . . . —dijo dominando su ira— 


crees engañarme, imbécil”? 
—Sí, Príncipe, aunque quieras disimularlo! . 
Años enteros te he perseguido para tener la dicha 
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de beber tu sangre envenenada! . . Largo tiempo 
he seguido fus pasos para: vengar la muerte de mi 
padre! Sí, para vengar la muerte del Gran Rajah 
Kammayavah, vilmente asesinado por tu padre, el 
perro Sir John Stevenson! . 

El Capitán se retorcía como una: serpiente, y 

las cuerdas que le maniataban dejaban profundas 
huellas en sus carnes. Al oir el insulto a la” memo- 
ria de su difunto padre, hizo un esfuerzo supremo 
y logrando desatarse un. brazo, amenazó lanzarse 
contra el Príncipe. Fué precisa la fuerza de: dos 
hindues para amarrarle de nuevo. 
i — Ah! —decía con lós ojos inyectados; en san- 
gre— calla, vil serpiente del Ganges. Calla' ese ho- 
cico putrefacto que ha osado pronunciar irreverente 
el nombre de mi padre! ... 

—Callar yo? —decía Soleik— si yo callara el 
fuego destructor de Visnú caería sobre mi cabeza! 
Mi padre fué asesinado por el tuyo, y en vengan- 
zá, yo el Príncipe Soléik voy a hacerte mórir co- 
mo mereces! . . . Ah! pero se me olvidaba —agre- 
eó con una sonrisa de odio— antes de partir para 
las infernales regiones de Belcebú, a hacer compa- 
ñía a tu padre, fienes que entregarme el documento, 
o decirme dónde está. 

—Qué documento? —pudo preguntar el Capitán 
ahogado por la cólera. ] 

—Ah perro maldito! . . . no lo niegues! . . . lo 
he visto todo! ..... 

Charles y Singú contemplaban pálidos de ira 
aquella escena. Hubieran deseado lanzarse confra 
aquella hiena y extrangularla, pero estaban imposi- 
bilitados para hacerlo. 

La indignación del Capitan llegó a su colmo. 

«Cómo sabía aquél hombre que él era portador 
de tan valioso documento? Y lo que era peer: cómo 
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enfenderse..con una fiera enloquecida 2 Un impulso 
de hidalguía y fiereza pasó por su mente y lo hizo 
erguirse y mirar con fuego a su enemigo. “Era pre- 
ferible morir. ¿antes que entregar el documento, que 
para él valía mas-que su vida.” | 

—Lo entregas? —siguió preguntando el Príncipe. 

El Capitán pareció volver en sí de sus pensa- 
mientos y exclamó lleno «de coraje; 

—Eso, nunca! jamás! ..... 

—Ya Jo veremos! —dijo Soléik mostrando la 
fila de sus: dientes agudos y brillantes. Ya lo  ve- 
remos! Y haciendo una seña al viejo domador de 
serpientes 

—Ven acá:Hamed —exclamó— tienes la pasa- 
gudú? 

Los ojos del Capitán brillaron de espanto. Aquel 
era el nombre de la serpiente más chica de las bún- 
garas, y la más venenosa de la India. 

Señor —repuso. el viejo— duerme en la cesta, 

—Sácala pronto que la necesito. ] > 

Hamed obedeció. Cogió un cesfillo y abriéndo- 
lo tomó en sus,manos una serpiente de dos pies 
de largo, azul obscura, con anillos amarillentos y 
un collar del mismo color cerca de la cabeza. Sus 
ojos brillaban saltados. $ 

Soléik la tomó en.sus manos. 

—He aquí una búngara, la serpiente cuya pon- 
zoña es la más mortífera de todo el (Ganges Sa- 
grado. Mata como los rayos de Visnú. Si no me 
entregas el documento que te pido, haré que te in- 
yecte su líquido ferrible en las venas. 

El Capitán entónces, sereno el rostro, con arro- 
gante altivez exclamó: 

—Nunca! Jamás tendrás el documento! o 

El Príncipe se mordió los labios de rabia has- 
ta saltarse la sangre. 
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—Morirás Capitán! Morirás sin remedio! .... 
Diciendo esto aplicó el aguijón de la serpiente 

al brazo desnudo del inglés. Los dos mozos mira- 

ban pasmados el martirio de su valiente jefe. 

Un grito de dolor se escuchó en la cabaña. La 
búngara había inyectado su tósigo. El Capitán ya 
no se tenía en pié. Su cuerpo comenzó a tamba- 
learse. ER 
—Hamed, alcánzame-: el pembu-kelí, dijo el 
Príncipe. 

El viejo le alargó una piedra negruzca del ta- 
maño de una almendra. 

Los ojos de Singú brillaron de júbilo. - Aquella 
piedra era la que usaban los cingaleses sus com- 
patriotas a manera de antídoto para las mordedu- 
ras de serplenfes. 

El Príncipe tomó la piedra y la mostró a Sir 
George: 

Mira —le dijo— aún puedes salvarte. Este es 
pembú-kelí de los cingaleses, fu única salvación. 
Entrégame el documento y viviras. 


El Capitán respiraba dificultosamente. Sus la- 
bios sembrados de espuma y amoratados se abrie- 
ron para decir: 

—Nunca! Jamás! . UA Ms 

Soleik dió una patada en el suelo, y se tiró de 
los cabellos con rabia. : 


Bien está —dijo— no tendre el tesoro, pero 
habré vengado a mi padre! ... Partamos —agregó 
haciendo un ademán imperioso a los indígenas que 
presenciaban la escena, después de haber registra- 
do inútilmente los bolsillos del moribundo Capitán 
en busca del documento— partamos para el conci- 
tiábulo del Buho de Oro, para escoger la muerte 
que se le ha de dar a los otros impuros! . 
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Dicho esto, todos salieron de la cabaña en se- 
guimiento del Príncipe. 

Quedó en ella nada más que el perverso viejo, 
quien guardaba en aquellos momentos la serpiente. 

De pronto alguien cayó sobre sus espaldas y 
le sujetó por el cuello. Sus ojos salientes de las 
órbitas, tornáronse furbios, y su cuerpo rodó exá- 
nime por el suelo. 

Charles, que tal había hecho, logrando desa- 
sirse de las ligaduras, tomó aquella extraña piedra 
que oyera decir la salvación de su amo, pero loco 
de desesperación no supo qué hacer con ella. 

—Sutéltame a mí —gritó Singú— ya le salva- 
EMOS 

En un dos por tres, Charles cortó de una cu- 
chillada las amarras del cingales. 

Este tomó en sus manos la piedra y se acercó 
al agonizante Capitán. Puso sobre la sangrienta 
herida el extraño talismán, que se quedó pegado a 
ella, durante tres o cuatro minutos, hasta que se 
desprendió sola. La piedra había absorvido toda la 
sangre de la mordedura. 

El inteligente cingalés le sobaba el brazo des- 
de el hombro hasta el dedo. Charles miraba aque- 
llo sin comprenderlo. Solo dió un grito de alegría 
cuando notó que el Capitán comenzaba a respirar 
más libremente. 

Extasiados los dos mozos seguían anhelantes 
sus más pequeños movimientos. 

Comenzaba entonces a mover el brazo y a ex- 
tirar los dedos que tenía como acalambrados. Sus 
labios antes amoratados empezaban a fomar el co- 
lor natural, y sus mandíbulas trabadas en los es-. 
fertores de la agonía se separaban poco a poco. 
Largo rato permaneció en un sopor de muerte. Sin- 
eú empapó un pañuelo en el agua de un recipien- 
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te que encontró fuera de la cabaña, y lo puso so- 
bre la frente de Sir George. Este abrió los Ojos 
que ya tenían la luz de la: vida. Sus labios esbo- 
zaron una sonrisa de agradecimiento y se miovie- 
ron para exclamar: de 
—Agua! . . . Dadme agual AA , 
Charles le arrimó su cantimplora a los labios. 
El Capitán saboreó 'con furor el fresco !íquido, 
miró a sus compañeros con gratitud y se tendió 
boca abajo en el suelo. ATL ca 
de —Capitán! . . .exclamaron casi al mismo tiem- 
po los dos mozos alarmados. , E 
—Amigos! . . . pronunció este con claridad, 
áunque con voz debilísima. No ha querido el cielo 
que muera! .... 3 0 
Charles y Singú se miraron llenos de: contento. 
- —Gracias os doy por haberme salvado la vida! 
agregó luego más repuesto. bo 
=-“Dadlas por enfero a Charles, mi Capitán, —di- 
jo el cingales. El. 
—Singú es quien las merece. Solo él conocía 
vuestra salvación. DE 
En este estado de convalescencia duro el Capi- 
tán cerca de ocho horas. Su cuerpo fuerte” y: sano, 
estaba ahora como después de una larga enferme- 
dad. Apenas si podía andar. Los dos marineros 
preparáronle como primer alimento un  saproso 
caldo de paloma, ave que pudieron cazar a “poca 
distancia. | 0 
Los indígenas en la confusión de la pasada 
escena, les habían dejado todas sus armas. 
- Después de tomar este pequeño reconsfituyente 
el Capitán se sintió más fuerte y pudo andar mejor. 
—Amigos —dijo dirigiéndose a los muchachos— 
gracias a la bondad vuestra, me siento ya en ca- 
mino de mejorarme por completo. Ya puedo andar 
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lo ¡que queráis. Y —agregó— es preciso que nos 
- marchemos de aquí cuanto antes, pues el cadáver 
de ese viejo nos inspira repugnancia, Y además no 
tardará, en descomponerse, lo que sería funesto a 
nuestra, «Salud. 

Tenéis razón Capitán —dijo Charles— pues 
además de las razones que habéis expuesto recuer- 
do haber oído a los bandidos que pronto volverían 
aquí 0 

Los ojos de Sir George brillaron. de ira. Los 
recuerdos de las escenas pasadas habían huído por 
un momento de su mente para volver. ahora terri- 
bles y sangrientos. Era preciso vengar aquella afren- 
ta. Quedó, pensativo unos instantes. —.. 

Capitán, que habéis hecho el plano? pregun- 
tó Singú intempestivamente. —Qué lo habéis hecho?... 
—El maldito indígena os registró sin encon- 
fraros náda. agregó Charles. 
El Capitán sonrió, no sin asombro de los mozos. 

—El plar o del tesorode los Shandows está 
oculto donde menos podéis imaginaros, dijo con la 
más tranquila, seguridad pintada en el rostro. 

—Dónde? dónde? —preguntaron ambos llenos 
“de ansiedad... J 

—En el paquebote Estrella. Qué os parece? 
Pero Dios Sanfo!. . qué he hecho? —agregó lle- 
no de congoja: Ya si el paquebote ha partido”? 

- —Descuidad,. Capitán, —dijo Singú—al salir de 
aquí los bandidos, oí que el Príncipe les decía: “al 


-conciliábulo del Bi ho de Oro.” 


—Es verdad! —exclamó Charles lleno: de go- 


Ea ellos: partieron | con dirección contraria al río!... 
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—Dios os oiga! . . .—suspiró el Capitán— vo- 


lemos allá. E 
Los. fres salieron, de la cabaña con dirección 


al río: Llegaron pronto a una pequeña prominencia 


90 ARCASES 


O PRE AA 


del terreno, desde donde se divisaba la faja platea- 
da del Ganges. Anclado en la orilla distinguieron 
el paquebote que se balanceaba dulcemente a im- 
pulsos de la corrienfe. 
Dieron un grito de alegría. 
En dos pasos estuvo el Capitán a bordo. Di- 
rigióse con verdadera ansiedad al punto en donde 
había escondido el documenío y allí lo encontró. 
Charles y el cingalés encontraron aquello in- 
comprensible. | 
Cómo os las habéis compuesto Capitán? 
—dijo este último. 
_Yo os diré: al ser atacados por los indíge- 
nas me cayó encima un negrofe que me imposibi- 
litó para hacer uso de mis armas. Durante la lucha 
sospeché que aquel ataque fan inesparado no sería 
sino para robarnos nuestros valores. Me acordé 
inmediatamente del valioso documento, y en Un ins- 
tante de la lucha en que el indio me tiró al suelo, 
metí el estuche de caña en la hendidura que ha- 
beis visto. 
—Magnífico! —exclamó Charles— magnífico! . . 
—Soberbio! ---agregó delirante el cingalés. 
-—Bueno muchachos. Ahora se trata de ver qué 
hacemos ---dijo luego Sir George. Es necesario que 
nos alejemos de aquí. Por ahora atravesaremos el 
rio y nos situaremos en la otra orilla.Luego segui- 
mos nuestra ruta a través de la jungla. Correremos 
grave peligro, pero no hay otro camino. Me segui- 
réis de buen grado? 
. --Hasta la muerte si es preciso! ---dijo Charles. 
---Donde queráis Capitán! ---añadió Singú. | 
---Bravo muchachos! sois unos valientes! . . . 
Los tres exploradores se desnudaron, y no sin | 
dificultad pasaron el cauce del rio, llevando en las 
espaldas la ropa y la polvora para no mojarla. Una 
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vez en la otra orilla se tendieron al sol para calen- 
tarse. También expusieron al calor algunas ropas y 
las armas que no habian podido escaparse del agua. 
Permanecieron allí bastante rato. | 
. E! Capitán había salvado, como tesoro inmen- 
so, su petaca de tabaco y su par de pipas. Con igual 
_inferes, los dos mozos conservaban sendas cajetillas 
de cigarros. 
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EN LaA' Jungla TENEBROSA 


ESPUES de saborear los tres las delicias del ta- 
baco, se dispusieron a partir. 

El Capitán fué el primero en levantarse. 

---Vamos ---dijo--- vistámonos pronto, porque ya 
empieza a,declinar el sol, y nos iría mal si pasáse- 
- mos la noche aquí. 

---Es verdad ---dijo el escoces--- debemos cami- 
minar lo bastante para encontrar follage en donde 
nos podamos recoger. 

Dicho esto se pusieron las ropas medio secas y 
se dispusieron a la marcha. Una tupida barrera de 
manglares se alzaba tras los playones del río. Allí 
no hubiera sido raro que encontrásemos al revolver 
el follage, algún soñoliento lagarto, o por lo menos 
unas cuantas inofensivas tortugas. Estos últimos 
reptiles son de gran utilidad para los indígenas. Sus 
huevos constituyen un magnífico alimento, lo mismo 
que su sabrosa carne, un poco más dura que la de 
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los volátiles. Su concha, dura y resistente, procura 
a los artífices motivos de ornamentación. De ella ha- 
cen aretes y pulseras que los naturales lucen en las 
grandes fiestas religiosas. 


Algunas tribus veneran a la tortuga como una 
divinidad, porque además de prestarles las utilidades 
apuntadas, les limpia los sembrados de cuanto bi- 
cho malo existe. : 


Los excursionistas habian atravesado la valla 
de la ribera y tómado un sendero deliciosamente 
sombreado que conducia a la espesura de la selva. 
Admirados quedaban los tres amígos de la belleza 
de aquella naturaleza virgen. j 


El follage era en aquel lugar completamente ver- 
de y formaba una tupida red. Gran número de lique- 
nes y de bejutos colgaban de los árboles presen- 
tando un bello aspecto. 


Avanzando por entre aquella vegetación, y abrién- 
dose paso por medio de sus largos cuchillos, se en- 
conitraron de pronto' en una pequeña planicie rodea- 
da de corpulentos” árboles que uniéndose en sus co- - 
pas formaban una Verdadera cúpula, seguro abrigo 


contra la lluvia, por la que apenas si pasaba un ra- 
yo de sol. 


El suelo cubierto por el césped y por variadas : 
hierbas, simulaba:una gran alfombra verde. En re- 
sumen, parecia aquella una gran cabaña, sin duda 
guarida de algunos animales de la selva. 

---Que bellezat---exclamó entusiasmado el Ca- 
pitan cuando llegaron a aquel delicioso paraje---pa- 
rece que lo han construido para nosotros! Debemos * 
pasar la noche aqui.sEste sitio es inmejorable! 

---Ya lo creo-*-dijo Charles---ni a bordo del: 
Trueno tendríamos: una alcoba igual! Pero lo malo. 
es que carecemos: de-luz y se nos vienen encima las | 
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tinieblas. Si esto es obscuro durante el día, calculad 
que sería de noche ?. ... 
"Todo fiene remedio en la vida---repuso Sir 
George---la luz nos la proporcionaremos por medio 
de la yesca, haciendo un vivaecs+ que tambien nos 
defenderá contra las fieras. Asi es que manos a la 
obra! Juntad toda la leña que podáis para encender 
la noguera lo mas pronto posible. 

Diciendo esto, el mismo dió el ejemplo saliendo 
al bosque a traer ramas secas. 


Los marineros le imitaron y -pronto estuvo hecho 
un gran montón de leña, que al'aplicarle el fuego 
ardio levantando altas llamas, que-iluminaron el ros- 
tro de los viajeros y permitieron ver cómo se frotaban 
las manos de contento y satisfacción. 

Ya la noche era bien entrada. 

En el cielo no se distinguía ni una sola estrella. 
Toda la naturaleza parecia que se. entregaba al sue- 
ño. Solo incesantemente se dejaba escuchar el chillido 
de los monos y otros animales de la, selva. 

---Vaya!---decia Singú---qué música mas infernal! 
' Y pensar que tendremos que soportarla durante toda 
la noche! 

—No te preocupes amigo—decía el Capitan—es- 
te ruido de los monos se deja oir solamente cuando 
los animalitos se disponen a recogerse. Dentro de 
una hora ya habrá cesado un poco. 

—Ya siquiera — agregó Charles — y cómo es 
posible que semejante alboroto lo hagan nada más 
que los monos? 


—No son solo ellos—continuó Singú—escucho 
tambien a otros animales. Poned atención. No oís 
Charles, como los gritos y lamentos de una persona 
humana? 

—Si que los oigo. Oue puede ser? 


—Son los chacales. Estos animales he oído de- 
cir que abundan en las junglas. 

—Si es cierto.—dijo el Capitan---Tienen el aspec- 
to y el tamaño de un lobo. Su cuerpo es poco más 
o menos de unos setenta centímetros de largo, sin 
contar la cola, que es larga y poblada. Es un animal 
repugnante y sobre todo cobarde. Jamas ataca al 
hombre si no hay quien le ayude, y se alimenta de 
los seres más pequeños y debiles de la selva. Es glo- 
ton por excelencia. Puede comer todo, lo que le que- 
pa, y no cesa de lloriquear como lo 0(Ís. A este si q 
no lo dejaremos de escuchar en toda la noche. 

---Y lo que es peor. Parece realmente una per- 
sona que llora---dijo Charles, 

---Si es verdad, y apropósito OS contare algo ql 
sucede muy comunmente con estos animales---conti- 
nuó Sir George.---Muy amenudo en el silencio de la 
noche, corren los indigenas a ver al que así llora. 
Pues bien, esto fue lo que pasó a mi padre ha ya 
muchos años, cuando yo era niño: 

Una noche de luna estaba la familia conversan- 
do de sobremesa después de la cena, cuando a nues- 
tros oidos llegaron los lastimeros ayes de una per- 
sona que al parecer estaban matando, fal eran los 
alaridos que daba. Como a cada rato ocurría que 
un idígena caía en las garras de un feróz figre, no- 
sotros no dudamos que aquellos lamentos serian de 
alguna nueva vicfima. 

Sin vacilar un instante, mi padre descolgó su ca- 
rabina y corrió al lugar donde creyó encontrar la ho- 
rrible escena... Tuvo que reconocer su error, cuando 
en lugar de lo que esperaba ver, se presentó a su 
vista una manada de chacales que devoraban un 
pequeño antílope. e | 

Por un mero capricho se le ocurrió disparar so- 4 
bre uno de aquellos voraces carniceros, y sufrió una A 
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desagradable sorpresa cuando vió que en contra de 
lo que sucedia comunmente con ellos, los otros se 
le venían encima irritados, con intenciones de destro- 
zarle. No tuvo más remedio que defenderse a cula- 
tazos de aquella inesperada agresión, y pedir socorro 
a gritos. 

Nosotros le escuchamos, y adivinando lo que 
podría ser, partimos inmediatamente varios criados 
y yo, portando leños encendidos, única arma que da 
resultados contra el chacal. 

Úna vez que llegamos pudimos ver cómo los 
cobardes animales huían despavoridos ala vista del 
fuego. 

—Y vuestro padre—preguntó Singú—no sufrió 
heridas graves? 

—Propiamente graves no. Le encontramos la ro- 
pa hecha girones y algunos rasguños en el pecho y 
las espaldas. Eso si que si hubiesemos retardado 
nuestro auxilio unos momentos, hubiera perecido irre- 
misiblemente, como él mismo nos lo dijo despues, 
pues en el momento de socorrerle estaba ya apunto 
de ceder, agotadas va sus fuerzas. 

El Capitan echó algunas ramas secas a la ho- 
guera y continuó: 

—No menos odioso que este animal es el lince. 
Se parec2 en el cuerpo al chacal, aunque talvez sea 
mas grande. Su pelaje es negro en el lomo y blan- 
cuzco amariliento en las patas y el vientre. Sus ojos 
brillan en la obscuridad como los carbunclos, y ftie- 
ne una fijeza tal en la mirada, qne algunos suponen 
que cuando caza, ejerce una influencia magnetica so- 
bre la victima 

Ataca a los animales pequeños, y rara vez an- 
da acompañado. Jamas se ha visto que los linces 


.H ataquen en la espesura de las junglas. ¡(Cuando lo 


hacen es en los lugares descubiertos de follage. 


Menos mal —dijo Singú— siquiera es mas 
franco que el otro. 

Charles iba a hablar cuando un inusitado ruido 
hirió sus oidos. | 

—Oís Capitan? Alguien se acerca. 

Todos se pusieron de pié insftantaneamente y fo- 
marón sus armas.” 

—Estáos quietos! —eritó el Capitan— es proba- 
ble que sea una" fiera! . 

No habian pasado diez segundos, cuando un 
bulto negro como de un' metro de altura se asomó 
por entre las ramas de los arboles. A la luz de la ho- 
guera los tres púdieron verlo, 

—Es solo un gamo! —exclamó el ingles con 
cierto desconsuelo--- preparad las armas! 

Charles armo la carabina e hizo fuego. Logró 
dar en el blanco. El animal al sentirse herido dió un 
formidable salto y cáyo junto al fuego. Dos nuevos 
disparos acabaron de rematarlo. 

---Es un bezoar! "dijo el Capitán con expresión 
de lástima--- Ah qué bello animalito! Sin duda an- 
daba extraviado de la manada. 

En efecto, aquel era un gamo de la especie be- 
zoar, muy abundante en la India, y uno de los ani- 
males más bellos de sus selvas. Los hindúes lo han 
consagrado a la diosa Tschandra O Luna. El ejem- 
piar muerto era de los conocidos con el nombre de 
safín o safí. Sú cuerpo éra delgado y largo. Gran- 
des cuernos vueltos*'hatia atrás en espiral y como 
de 40 centímetros de largo, le daban un bello aspec- 
to. Su pelaje era casi negro. Sus ojos antes brillan- 
tes y vivos, habían quedado apagados y salientes de 
las órbitas. Los proyectiles le habian dado en el 
pecho. E | 

' ---He aquí nuestra cena ---exclamó Charles, 
quien ayudado por el cingalés alzaba ya el cuerpo 
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aún caliente del pobre animalito--- menuda merienda 
nos prepararemos con esta carne! 

| —Rica y sabrosa es por cierto —dijo Singu— 
la he probado en Ceilan. 

—Exquisita! —agregó el Capitán— y además ra- 
ra y prohibida, pues habeis de saber que los hin- 
dués tienen por el safí una veneración que raya en 
lo ridículo. Ellos creen que estos gamos son hijos 
de la Luna. Talvez se deba en parte esta extraña 
idea, al medicamento eficacísimo contra ciertas en- 
fermedades, que se extrae de sus hígados. De ahí 
que solo los sacerdotes puedan matarlo. 

—Pues haremos de sacerdotes! ---exclamó Char- 
les--- y nos daremos una buena cena con carne hija 
de la Luna! . 

Sir George y el cingalés tuvieron que reir con 
gana. 

Después pusicronse a desollar con verdadera 
maestría la tierna pieza. Aquel gamo apenas si 
tendria tres años, lo que se podía asegurar en vista 
de que las protuberancias de los cuernos llegaban al 
número de diez, que es el que generalmente tienen a 
esa edad. 

Pocos momentos después la carne estaba lista 
para asar. La colocaron en un asador construido rá- 
pidamente por medio de tres palos en forma de trí- 
pode, y que pusieron sobre las llamas. 

---Que olor más agradable! ---decía el Capitan 
relamiendose de gusto--- quién nos iba a decir que 
iríamos a comer un manjar tan soberbio en un res- 
fauranf tan modesto? 

En efecto, la carne que comenzaba a asarse, 
despedía un olor capaz de hacer la boca agua al más 
desganado de los hombres, máxime a nuestros bue- 
nos amigos que hacía por ahí de veinticuatro horas 


no probaban alimento alguno. Diez minufos después 
los tres viajeros comían como desesperados. 

--Tomad esta riquísima lonja -- decia el Capi- 
tán a Singú, alargándole un humeante pedazo de car-. 
ne--- esta deliciosa! No le falta más que un poquito 
de pimienta! 

—Gracias Capitán—dijo el cingalés—no os mo- 
lestéis por mí, que yo tampoco estoy dormido!.. 

Charlando de esta manera lograron comer has- 
ta reventar. No obstante eso, quedó bastante carne 
de sobra. 


Qué haremos con esto, Capitán? --- interrog3 
Charles que a duras penas podía soportar el peso 
de su repleto vientre. : 

--Dejarlo am. Los chacales nos darán cuenta 
de lo demás. 


La noche estaba muy avanzada. Los chillidos de 
los monos habían cesado. | 
Sólo los chacales lloriqueaban a lo lejos. 


Los viajeros tuvieron que corfar su conversación 
de sobremesa, instantaneamenfe: del lado opuesto 
habían oído un rugido que les habia hecho temblar 
de pies a cabeza y levantarse como movidos por un 
resorte. 


- Santos Cielos!---exclamó el Capitán tomando 
su carabina---este si es un tigre! .. 
Pronto muchachos, escondéos entre aquellos 
mangles!.. 
Los mozos tomaron precipitadamente sus esco- 
petas y obedecieron ocultándose entre unos frondo- 
sos árboles. | 


Reinó un completo silencio. Hasta las hienas y 


los chacales habian cesado de gritar en aquellos 
momenfos. be 


A la luz de la hoguera pudieron ver que en di- 
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rección opuesta aparecía por entre los bambúes una 
inmensa cabeza de tigre. 

Era un magnífico ejemplar de tigre real, corpu- 
lento, de un pelaje corto y liso, de una belleza ad- 
mirable por el extraño contraste que ofrecía su fon- 
do rojo amarillento, con las estrías negras que lo cu- 
brían, desde un poco para abajo del cuello, hasta el 
nacimiento de la cola, la que era larga y carecía de 
borla de pelo. 

El animal olfateó por unos momentos, abrió sus 
fauces mostrando sus afiladísimos colmillos, y en- 
contrando el campo libre, atravesó el macizo de ca- 
ñas y llegó hasta la orilla de la hoguera. Comenzó 
a lamer con delicia la sangre derramada por el suelo 
cerca del lugar donde se habia destazado el gamo. 

Charles se echó el rifle a la cara y se disponía 
a disparar. 

El Capitán, que había observado el movimiento 

---No tireis, le dijo--- aun no es fiempo! 

El tigre al escuchar la voz, volvióse rapidamen- 
fe hacia el punto por donde ésta había salido. 

El Capitán aprovechó el momento: armó su ca- 
rabina, apuntó y disparo. 

Una defonación seguida de un relámpago rasgo 
las tinieblas. 

El felino lanzó un rugido horrible, e hincando 
sus garras en un fronco, dió un salto formidable y 
cayó a dos pasos del Capitan. Este al retroceder 

resbaló y dió con su cuerpo en fierra. Ya se dispo- 
mía la fiera a hundirle las garras en el pecho, cuan- 
do des disparos casi sin interrupción lo hicieron caer 
boca arriba. 

Charles y el cingalés habían dado en el blanco. 

Las heridas del tigre le manaban sangre en 
abundancia. Haciendo un esfuerzo extraordinario, el 
animal se levanto de un salto y cayó sobre Singú q' 
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en aquellos momentos cargaba de nuevo su carabina. 

Charles sin perder un instante desenvaino su 
cuchillo y le dió un magnifico tajo en la cabeza. El 
terrible man-eater cayó sin vida: | 

—Bravo muchachos! exclamó el Capitán lleno 
de alegría habéis recibido bien a la visita! 

---Con todas las cortesías del caso!--dijo Charles. 

---Creo que no es para quejarse.---agregó Sin- 
eú quien hasta en ese instante volvía en sÍ 
del tremendo susto---Tres balazos y una cuchillada 
en el pescuezo son para dejar contento a cualquiera!... 

Los tres disparos habían dado, el primero, he- 
cho por el Capitan, en la cabeza, deshaciéndole el 
hueso frontal y penetrando hasta la masa encefálica. 
El segundo y el tercero le habían penetrado en el 
vientre y salido por un costado. 

_Buena jornada! —decia el Capitan—una piel 
como esta no se consigue en Europa a ningun pre- 
cio. Lástima la cuchillada en la cabeza! 

—Ah! erairremisible, Capitán! al saltar el figre so- 
bre Singú, tenía yo la carabina descargada. No tuve 
más remedio que apelar al cuchillo. 

—Es verdad—confinuó el cingales—sin tu cuchi- 
lada quien sabe donde estaría yO ahora! 

—Y mira, que son resistentes estos animalitos! 
Con tres tiros adentro tuvo valor de venir saltando 
hasta nosotros. 

—Si—dijo Sir George—la resistencia y la vitali- 
dad de estos felinos es considerable. Para lograr q 
mueran es preciso darles en la cabeza. El cazador 
que en el primer firo no lo logre, puede darse por 
muerto. Y esto sucede con toda la variedad de tigres 
que hay en la India, no obstante que la que hemos 
muerto es la más temible y conocida. Los indios los 
llaman los gres del Ganges. El Gobierno Inglés se 
ha preocupado mucho por la exterminación de estas 
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fieras, que año por año hacen centenares de victimas. 
Paga una prima por cabeza, lo que incita a no po- 
cos a dedicarse a su peligrosa caceria. La caza de 
tigres deja tambien algunas otras utilidades, tales 
como la piel, que se vende a altos precios en todo 
el mundo, las garras y los dientes, que se venden 
a los fakires quienes las husan como amuletos, la 
grasa que tiene variados usos, y la lengua y los hi- 
gados que son muy apreciados paraciertos medica- 
mentos. A todo esto debe agregarse el respeto y la 
veneración que siente el pueblo por los cazadores de 
tigres, a quienes cree en parte con sobrenaturales 
poderes, tributan toda clase de homenajes, y pres- 
tan de buen grado valiosos servicios. 


—Entonces —dijo Charles— es bueno que nos 
dispongamos a secar la piel y a guardarla como un 
fesoro. 


—Si es verdad. Alcémosle y transportémosle 
junto a la hoguera. Allí le desollaremos a la luz. 

Poniendo manos a la obra, Singú y el Capitan 
como conocedores del arte, se pusieron a destazar 
con maestría el animal. 

Mientras fanto, el escocés se contentaba con mi- 
rarles, y echar de vez en cuando una rama ala 
hoguera. a 


Pronto la piel estuvo suelta y extendida en el 
suelo por medio de estacas clavadas en los extremos. 


—Ahora muchachos —dijo el Capitan— bueno 
será que durmamos un poco. Y es natural que al- 
guno de nosotros quede velando de centinela. 

Los dos mozos se ofrecieron casi al mismo 
tiempo para desempeñar ese puesto. 

—Nada, no habrá más remedio que echar la 
suerte entre los tres. Al que toque dos veces corona , 
en tres, será el designado para no dormir. 
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Hecha la suerte, con una moneda inglesa, focó- 
le a Charles quedar velando. 

Un cuarto de hora despues, todo estaba tran- 
guilo. El Capitán y Singú dormían como lirones.. 

Para evitar el contagio del sueño que le amena- 
zaba, el escocés se puso a desarmar su carabina, 
mientras de rato en ralo se levantaba para-echar una 
mirada por los alrededores, y avivaba el fuego con 
alguna rama seca. | 

Si el centinela no hubiese estado taa abstraido 
en su tarea, de seguro hubiera escuchado que al- 
guien avanzaba hacia ellos pisando ¡as hojas .rese- 
cas del camino, y hubiera visto que dos hindúes 
asomaban sus cabezas por enfre un macizo de lianas. 


Si hubiera aguzado el oído, habría escuchado 
que los dos extraños visitantes Se decían: 

---Son los mismos, Iparuka. A 

---Sí, Yamana, los reconozco. 

.—Les atacamos? 

—No tendría objeto. Ellos son tres. 

-—Entfonces, qué hacemos? 

---Avisar al jefe. 


Los dos indígenas giraron sobre sus talones y 
partieron velozmente por entre la jungla. 

Pocas horas después comenzaba a amanecer. 

Charles creyó conveniente despertar a sus com- 
pañeros. 

Al llamarles con insistencia, el Capitán se in- 
.corporó sobresaltado. 

---Qué pasa? ---dijo. 

--Nada, nada, que ya amanece. | 

-—Aht tenéis razón. El sol nos ha cogido en la 
cama. No observásteis nada durante la noche? 

--Nada, Capitán. Después que vosofros OS 
dormísteis no se movió ni la hoja de un árbol... 


| 


| 
| 


2 


IV 


Una Sesión INTERESANTE 


Al disponerse a salir el Príncipe Soléik de la 
cabaña de Hamed en compañía de sus secuaces, 
debemos recordar que les dijo: “al conciliábulo del 
Buho de Oro.” 


Ya nuestros lectores saben con qué objeto y 
de qué manera se reunían los hindives en aquel ex- 
fraño congreso nocturno con trazas de aquelarre. 
Ahora es necesario que sigamos al furibundo So- 
leik y su comifiva, atravesemos las junglas con 
ellos, y presenciemos la deliberación que celebra- 
ban aquella noche, lo que para nosotros no deja de 
fener alguna importancia. 


Una inmensa hoguera brillaba con altísimas llamas, 
alimentada constantemente con resinosas astillas de 
madera. En torno de ella se sentaron formando 
círculo muchos indígenas, algunos de ellos de res- 
petable aspecto y luengas barbas blancas. 

En su sifial de piedra, Soléik presidía la reu- 
nión. Frente a él se distinguía el ídolo de oro en- 
vuelto en las aromosas espirales de humo de un 
pebetero alimentado con boswellia, el árbol del in- 
cienso. 

Al lado del Príncipe estaba Mureb orando. Pa-. 
recía una estatua de bronce. Despues de echar un 
haz de boswellia al pebetero, el Príncipe se puso 
de pie. 


Todos los congregados le imitaron. El silencio 
más profundo reinó en torno a la hoguera. No se 
escuchaba más que el chirrido de las ramas devo- 
radas por el fuego. 

-—Hijos de Brahama comenzó Soléik--- el 
inglés maldito, el hijo del mal, ha muerto! . ... qe 

Un murmullo de alegría se escuchó en la masa 
de los oyenfes. 

Ha muerto —prosiguió— de resultas de la mor-. 
dedura de la búngara, la serpiente de fuego de las 
orillas del sagrado Ganges. Así lo había decreta- 
do Siva, la diosa destructora! Su carne corrompl- 
da servirá de pasto a los chacales de la jungla, 
pues así lo he jurado a los dioses! . - . El hombre 
que así hablaba, parecía la figura misma del demonio. 

—Os he congregado aquí —siguió diciendo— 
en primer lugar para daros la feliz nueva que ha- 
béis escuchado, y luego para que elijáis, con el auxi- 
lio divino, el género de muerte que se ha de dar 
a los otros dos impuros que dejamos en la. cabaña 
del encantador de serpienfes. 

Escuchando estas palabras, uno de' los con- 
oregados se levantó de su asiento, y haciendo una 
prolongada reverencia ante el ídolo, dijo así dirí- 
viéndose a Soléik: 

—Príncipe, hijo del bien, permifís que 08 hable el 
más fiel de vuestros servidores? 

—Hablad, que la palabra de Brahama- siempre 
se escucha de boca de sus sacerdotes. | 

El viejo, que vestía los hábitos de  brahamín 
o protegido de los dioses, dijo: 

_Brahama nos ha escuchado; su fuego: sagra- 
do ha caído sobre la cabeza del inglés; supliqué- 
mosle todos que avive nuestras mentes y nos ilu- 
mine el castigo que hemos de imponer. alos dos 
hijos del mal que aún viven. 


EL TESORQ -DEL -RAJAH -109 


El murmullo de la.concurrencia cesó. Todos se 
pusieron en actitud de meditar. | 

El sacerdote de Brahama dijo : luego, como .si 
hubiera sido en realidad :iuminado: 

—La sangre de los impuros debe correr en ho- 
nor de los dioses! Sacrifigquémosles en las próxi- 
mas fiestas de Brahama! Así obtendremos su favor, 
nuestras cosechas serán más abundantes, y recu- 
perará el trono de Nandú nuestro amado Príncipe! 

Este último sonrió con satisfacción y exelamó: 

—Hijos de Brahama, seguidme! Vamos a la 
cabaña de nuestro hermano Hamed! Echaremos el 
cadáver del inglés a;los chacales, y fraeremos aquí 
a los otros dos! 

Todos se pusieron de pié, hicieron una .reve- 
rencia al buho, y siguieron a Soléik a través de la 
selva. E 

Entre la cueva del conciliábulo y la cabaña. del 
encantador de serpientes, mediaría una distaneia de 
dos kilómetros. Así .es que pronto .estuvieron todos 
allí. 

Imaginad lector. la hiel que correría por: las.ve- 
nas del Pfíncipe, cuando al llegar a la extraña vi- 
vienda, no vió a ninguno de los que buscaba, y 
sólo el cadáver del. viejo Hamed en medio del re- 
cinto! o 

—Por el fuego-de los dioses! —exclamó lleno 
de ira y de asombro— qué ha sucedido aquí? 

No se veía a la luz de las antorchas, :-sino 
el cuerpo del viejo, ya corrompido, y las.cuer- 
das rotas que maniataban los prisioneros. Un+hedor 
insoportable, casi-asfixiante, inundaba el ambiente. 

—Los ingleses han huído —agregó dando un 
rugido de rabia— y han asesinado,a HHamed,,el hi- 
jo más puro del, sagrado Ganges! á 
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Los indígenas que le acompañaban no salían 
de su asombro. | 

Ah! —siguió vociferando Soléik, dirigiéndose 
esta vez al inanimado cadáver del anciano— fe 
prometo que fu muerte será vengada! Perseguire a 
los hijos del mal a través de las junglas hasta dar 
con ellos, y enfonces, entonces—repitió echando es- | 
puma por la boca como un perro rabioso— no 
quedará un átomo de sus carnes! ¿0 | 

Dicho esto, hizo seña a dos de los que le 
acompañaban de que alzasen el pestilente cuerpo 
del viejo, y lo trasportasen a la orilla del río. 

Los indígenas obedecieron, no sin faparse an- 
tes con tacos de hojas, las ventanas de las narices. 


—Arrojadlo al agua! —dijo Soléík con acento 
compungido— que el Sagrado Ganges reciba en su 
seno al más santo de sus hijos! . ... 


El cadáver fué echado al río con grande es- 
trépito. Se zambulló varias veces y volvió a pare- 
cer a flote otras tantas. Los lagartos comenzaban 
su festín... 

—Retiremonos —dijo el Príncipe— no quiero 
presenciar esta escena! . . . Habiendo llegado a una 
pequeña planicie de la que partía una senda prac- 
ticada por entre la vegetación exuberante de aque- 
llos parajes, le agregó: 

—Hermanos, yo debo partir a lo largo del río 
hasta dar con los fugitivos. Vosotros oraréis en 
tanto porque les encontremos. Iparuka y Yamana 
partirán también con el mismo objeto, pero a traves : 
delas junglas. 

Escuchando esto, dos indios corpulentos salie- + 
ron del grupo, y sin esperar segundo aviso, siguie- 
ron la ruta marcada en el follage. | 

Los demás desaparecieron. 
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El Príncipe y Mureb subieron a bordo del pa- 
quebofe y se pusieron en camino. 


Después de navegar buen trecho sin novedad 
alguna, la embarcación se encontró de pronto en 
“el punto en que las aguas del Ganges reciben el 
confingente de las del Sone, río que baña gran 
parte de la India meridional y a su vez recibe el 
caudal de agua de no pocos afluentes de secunda- 
ria importancia. 

—Que hacemos señor? —inferrogó Mureb a su 
amo que cuidaba el tfimón— pensais cruzar O se- 
guir recto? 

—Crucemos. Seguiremos porel Sone y nos in- 
fernaremos por el, hasta las posesiones del Gran 
Mahrajah de la Radjaputana. 

El Esfrella viró rápidamente y comenzó a sur- 
car majestuoso las aguas del río. 

Arrullado por la monotonía de los motores, So- 
leik se sumió en sus pensamientos: 


“No me explico —se decía— cómo han podi- 
do escaparse los malditos. Quién les habrá soltado 
las ligaduras? Porque el Capitán debe haber muer- 
to envenenado, y seguro sus compañeros le arroja- 
ron al río. Por lo menos, así la muerte de mi padre se 
ha vengado! Ahora lo que más me interesa es echar- 
les la garra a los otros dos, quienes deben fener el 
documento. Pero, imbécil de mí! Por qué no los re- 
gistre más detenidamente? Aquel maldito Capitán 
me volvió loco con su terquedad! . . .Pero lo cier- 
fo es. que pronto caerán en mis manos. Iré donde 
el Gran Mahrajah y le pediré un pelotón de koffe-- 
ros, los hombres más valientes de foda la India, y 
con ellos, les encontraré en la selva, aunque se 
oponga a ello todo el poder de los ingleses de 
Bengala! .... 
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Mientras tanto Soléik así pensaba, el paquebo- 
te corría velozmentfe. 

Las numerosas cabañas construidas de caña 
de bambú, y lo seguido de los plantíos que iban 
apareciendo gradualmente a Su vista, les anuncia- 
ban que pronto llegarían a la populosa aldea que - 
servía de capital en aquel tiempo a la poderosa 
tribu de los Radjaputas. a $ 

Gobernábala un Mahrajah, especie de empe- 
rador, amo y señor de sus numerosos súbditos y 
dominios, cuya lujosa corte, fiestas y brillantes ca- 
cerías eran constante motivo de envidia para las 
tribus circunvecinas. 

Habiendo desembarcado a la orilla del río, los 
dos indígenas se internaron en la aldea a toda pri- 
sa, y se dirigieron al palacio del soberano, el que 
Soléik ya había conocido en otra ocasión. 

De la buena o mala acogida que allí tuvieron 
los visitantes, sabremos en el capítulo que sigue. 


V 


EL AuxiLIO DEL GRAN MAHRAJAH 


ls a Radjaputana o Radjastan era una inmensa 
4 zona comprendida entre el rio Djemna y el - 
Golfo de Kach. | 

Sus habitantes eran casi todos guerreros indo- 
mables y conquistadores temibles, q' con sus continuos 
ataques a las tribus y pueblecillos cercanos, habían 
ido incorporando a su territorio inmensas porciones 
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de tierra, ensanchando asi de una manera asombro- 
sa sus posesiones. 

Como es de suponer, un pueblo como este, de 
un temperamento tan belicoso, no tenía tiempo, por 
decirlo así, ni afición alguna de embellecer sus ciu- 
dades y aldeas, ni mucho menos de dedicarse a cul- 
tivar la tierra, sobre la cual crecia silvestre multitud 
de plantas y árboles de toda especie. Se veian en 
abundancia los majestuosos banianos que con sus 
raíces áereas y colgantes formaban impenetrables 
cortinas vegetales, las higueras gigantes, de dulce 
y carnuda fruta, los cocoteros esbeltos, cuya fruta 
sabrosa suministra gran cantidad de aceite, los man- 
gles frondosos, y los mangos frescos y exquisitos. 

Cultivo dedicado, si puede llamarse asi ese sis- 
tema primitivo de regar la semilla sin orden y a pu- 
ñados para ser luego pisada por los animales que 
con este fin alli se sueltan, solo merecía para ellos 
el arroz. 

Casi toda la comarca, y con preferencia la zona 
pantanosa, estaba poblada de inmensos arrozales, 
cereal que por otra parte es el principal alimento de 
los naturales. 

El jefe de la tribu o sea el Gran Mahrajah, tenía 
una hermosa vivienda en la que alojaba su corte, fa- 
voritos y mujeres, y en donde se entregaba segun 
costumbre india, a la más escandalosas libaciones 
en compañía de sus ministros, cayendo todos ba- 
jo el influjo del arak, entre los bailes y las canciones 
de las hermosas bayaderas, ricamente ataviadas, 
quienes con los rítmicos movimientos de sus esbel- 
tos cuerpos, mitigaban sus penas y les endulzaban 
la vida. 

No obstante la ociosa existencia del soberano y 
sus ministros, el pueblo parecia estar contento del 
gobierno, pues de un fiempo para acá la nación ha- 
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bía prosperado mucho y las ciudades habian ganado 
otro tanto en su esplendor, sobre todo desde el ad- 
venimiento al trono del actual Mahrajah, hombre de 
clara inteligencia y buenas costúmbres, quien había 
abolido en mucho lo nefasto y contra productivo de 
los anteriores regímenes. 

Era muy joven el nuevo soberano, y se llamaba 
Jafen-Musfí. 

Cuando el Príncipe y Mureb atravesaban la ciu- 
dad ésta estaba en gran movimiento. 


Las calles eran iransitadas por millares de indí- 


genas de ambos sexos. 

Unos iban, y otros venían de hacer sus compras, 
de orar en la pagoda, o de tomar las aguas del río. 

Avanzando dificultosamente por el mar de gentes 
que les estorbaba el paso, lograron por fin hallarse 
en la puerta del Palacio, que estaba guardada por 
un par de soldados, armados de puntiagudas lanzas. 

Soléik les mostró el anillo que lucia en su me- 
ñique y le franquearon el paso. 

Habiéndose introducido hasta las habitaciones del 
soberano, solicitaron audiencia, y les fué concedida. 

Ya en presencia del monarca, los dos /undúes 
se inclinaron hasta tocar al suelo. Se encontraban 
en su alcoba particular. - 

El Mahrajah era un hombre de mediana estatura, 


de rostro simpático, mirada viva e inteligente. Su. 


barba era negra, corta y esmeradamenfe cuidada. 
- Vestia ricamente, amplia túnica de seda bordada de 
oro y ceñida a la cintura por amplia faja de paño 
verde, tambien bordada. 

En el pecho lucía las insignias reales, el dragón 
y la serpiente, ostentadas en un inmenso prendedor 
de oro sembrado de pedrería. 

Su cabeza estaba cubierta por un furbante ama- 
rillo abrochado por un valioso alfiler de diamante, 
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el que sostenía tambien una larga pluma de avestruz 
que le caía sobre la espalda. De una de sus orejas 
colgaba una magnifica perla negra, alargada, de for- 
ma de pera. 


—Poderoso señor—comenzo diciendo Soleik— 
el Príncipe de Nandú te saluda. 


Al oir este nombre los ojos del Mahrajah brilla- 
ron de un modo extraño. 

Hizo una ligera inclinación de cabeza y contesto: 

—Bienvenido seas hijo del Ganges. Que la dio- 
sa Brahama sea contigo! 

Qué deseas del Gran Mahrajah del Radjastan? 

—Ante todo señor—repuso Soléik un poco turba- 
do—presentaros mis respetos, y luego—añadió ba- 
jando la voz—hablaros cosas muy importantes. 

El Mahrajah sonrió maliciosamente, e hizo seña 
a dos esclavos que guardaban la puerta, de que po- 
dian retirarse. 

—Soy todo vuestro—dijo despues—podeis hablar 
sin temor de que nos escuchen. 

' Soleik se acercó al soberano casi hasta rozar- 
le el cuerpo y le dijo al oído: 

—Señor; en el Sone hay dos ingleses! . . . 

El monarca se levantó de un salto, como mo- 
'vido por un resorte eléctrico. 

—Dos ingleses! .. . —dijo extrañado— Dos 
hombres blancos en el Radjastan? Qué querrán de 
NO A 

—De vos nada señor. Andan extraviados. 

—Cómo lo sabéis vos? 

—Les he visto con mis propios ojos. 

El Mahrajah quedóse unos momentos pensativo. 
Ofreció al Príncipe un c/búk encendido al tiempo q 
el tomaba otro, y despues de aspirar dos o fres 
bocanadas de humo, continuó: 


a, e 


—Y qué os parece que haga? 098 

=—Cogerles presos. 

—Cogerles presos? .. . —repitió el Mahrajah 
fingiendo al parecer asombro— olvidáis acaso que 
son ingleses? l 

—Qué importa eso? No son ellos los hijos del 
malti- 

—Ignoráis por ventura que si fal hiciera caería 
sobre mí la cólera del Virrey de Bengala? 

—El Sobetano de los Raipufas no teme al Vi- 
rrey de Bengala! . .. 

En el rostro del Mahrajah se dibujó una sonri- 
sa despectiva. No parecía sino que aquellas pala- 
bras le habían herido hondo en su orgullo. Su sem- 
blante se serenó después, como si una luminosa idea 
hubiese pasado por su mente. 

—Si es verdad—contestó—el Gran Maharajah 
no teme a los ingleses! ¡ 

Los ojos de Soléik brillaron de. júbilo. Su plan 
parecíá irse realizando. 

—Luego, les cogeréis presos? interrogó anhe- 
ante. 

—Si—repuso el Maharadjah que observaba aquél 
pequeño— 

tandas iris 

—Ahora mismo. 

Soleik respiró con libertad. El horizonte se le 
presentaba despejado. «lina vez presos los fugitivos 
de la cabaña, el les arrancaría el documento, y lue- 
go pondría empeño en que les decapitasen.» 

El Mahrajah dió un golpe con un bolillo a una 
gran placa de bronce que colgaba a un lado de su 
silla. | | 

El sonido del gong-gong repercutió por todo el pa- 
lacio. Un segundo después se presentó un esclavo. 

—Llamad a Ben-Alí—ordenó. 
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El indígena salió precipitadamente de la sala pa- 
ra volver luego acompañado de otro, más alto que 
el, y de acerados músculos al descubierto. 

—Que desea el Gran Maharajah, de Ben-Ali, el 
jefe de los koffteros?— dijo haciendo una reverencia 
desde la puerta. 

—En las junglas cercanas al Sone—dijo el mo- 
narca—andan extraviados los ingleses. Quiero que 
los prendas y los traigas a Palacio. 

—Vuestras órdenes serán cumplidas al pié de la 
letra— dijo el jefe girando sobre sus talones y desa- 
pareciendo rápidamente. 

Pasaron unos momentos en silencio. 

—Estáis satisfecho, Principe?— interrogó el Mah- 
rajah. 

—Satisfecho y agradecido. 

—Y por qué—agregó con marcada malicia—po- 
néis tanto empeño en que les cojamos presos? 

Sóléik se mordió los labios y miró a Mureb de 
soslayo. 

. —Por que había de ser, señor ?.... porque son 
ingleses, hijos del mal, en fin, nuestros enemigos... 

El Mahrajah no pudo disimular una sonrisa. 

—Y sólo ese mofivo os mueve a ello? —insistió— 

—Ninguno otro, señor. 

Los dos callaron unos instantes. El Mahrajah 
rompió el silencio. ! 

Vos sois el legítimo heredero de Nandú, ver- 
dad?---dijo--- 

--Si señor--contestó este a punto de desconcertarse 

---Y pensais acaso ocupar pronto el trono de 
vuestro padre? 

-—Esa es mi esperanza, Mahrajah. 

---Y por que solamente esperanza? 

---Porque para ocupar el trono necesito encon- 
frar un documento importfanfe. 
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-—Y “ese documento? 

—Se ha perdido. 

—Perdido, decís? 

—Mejor dicho, no está en mis manos. 

—Y sabeis quién lo fiene? 

—S?e que está escondido, pero no se dónde. 

Esta última respuesta la dió el Príncipe con 
marcada impaciencia. Comprendía que si confinua- 
ba allí unos minutos más, acabaría por desembu- 
charlo todo. | 

—Con vuestro permiso, —dijo haciendo otra 
larguísima reverencia e invitando a Mureb con la 
mirada a hacer lo mismo— voy-a refirarme. 

El Mahrajah asintió con la cabeza, y respondió 
al saludo. | 

Cuando se hubieron marchado el joven y su 
esclavo, llamó a un servidor y le dijo: 

—Habéis reparado en los que acaban de salir? 

—Si, Mahrajah. 

—Pues bien: pónteles atrás y no los pierdas de 
vista un instante. Necesito saber que hacen. 

El esclavo salió en seguimiento de nuestros co- 
nocidos. 

Cuando salían dela residencia del soberano, 
Mureb decía a su amo: 

—Señor, poco faltó para que dijérais todo al 
Mahrajah. 

—Es verdad Mureb, le dije demasiado. 

—Es muy curioso el soberano de los Raiputas, y 
lo más raro: parece tener un marcado interés en es- 
te asunto. Sus ojos brillaban de una manera extra- 
ña a cada palabra que lograba arrancaros. 

—Tranquilizaos Mureb. Que inferés va a tener 
el en estas cosas? 

--Pues no tan poco como os lo figuráis. No 
conocéis el poder de este hombre!... 
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SES cierto, pero... 

No pudo terminar la frase. 

De los cañaverales habían salido intempesfiva- 
menfe dos indios, que traían en sus rostros la mues- 
fra del cansancio y del agotamiento físico. 

El Príncipe al verlos, tornóse pálido. 

—Iparuka, Yamana, qué ocurre? ---interrogó 
yendo hacia ellos. 

--- Señor ---dijo uno de ellos reteniendo el 
aliento--- les hemos visto!. ... : 

---A los dos fugitivos? 

---Son fres, señor. 

---Tres?...---repitió azorado--- de manera que 
el Capitán no ha muerto? .-... 

—No señor. Le hemos visto con nuestros pro- 
pios ojos. Vive todavía. 

Soleik, al oir esto, se puso más pálido aun, 
cetrino, parecía que una gota de sangre no corrie- 
ra por sus venas. Dió una patada en el suelo, y 
exclamó furioso: | 

---Ah inglés maldito! ... . Belcebú, el dios de 
los infiernos te protege! .... 


vI 


EL Suffy INDIO; UNA CEREMONIA SINGULAR. 


Y a suponemos que nuestros lectores ansiosos 
deben estar por saber que había sido del Ca- 
pitan y sus acompañantes, a quienes dejamos y vol- 
vemos a encontrar en la selva, poco menos que ex- 
fraviados, y sin esperanza alguna de salir de ella. 
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Asi es que cuando les vemos ahora, marchan 
abriéndose paso por la espesura de la vegetación, 
espantando a su paso por doquier, millares de aves 
de todos colores y famaños, que al alzar el vuelo, 
daban graznidos atronadores, | 

Charles y Singú se entretenían en dar muerte a 
cuanta paloma divisaban, mostrando así su buena 
punferia, pues llevaban sus morrales repletos de es- 
tas aves, cuya carne es sabrosa y exquisita. 

- El Capitan por su parte no marchaba menos 
entretenido. Examinaba con mucho detenimiento las 
plantas, los árboles, cuanta hierba rara se encontfra- 
ba en las veredas, cuyo suelo quizás no había pisado 
nadie. Así es que menudeaban las veces en que los 
dos mozos, que marchaban adelante, tenían que lla- 
marle la atención para que aligerase sus observacio- 
nes. be 

---Que pensais, Capitán?--interrogaba Charles-- 
al paso que vamos no veremos gente en todo el año!.. 

Sir George, entonces, reconociendo la verdad 
de aquellas palabras, no tenía mas remedio q' aban- 
donar lo que le había distraído de su camino, y dar 
alcance. a los muchachos. | 

--Pero no véis, gandules?--decía luego detenien- 
dose ante un arbusto de mediana estatura y de in- 
mensas hojas---cóomo podéis imaginaros que perma- 
nezca inerte ante esta bellisima planta? Es la llamada 
corife. 

---Acercaos: las anchas hojas que véis, las usan 
los hindues en la construcción de paraguas y quita- 
soles, y también para tapar el techo de sus casas. 
Cuando se secan toman la consistencia de la made- 
rar 

Pero ellos, despues de admirar aquella planta y 
escuchar lo que sobre ella el Capitan les decía, de- 
claraban francamente que les ofrecía más atractivo 
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la naturaleza animada. No encontraban animal, eran- 
de o pequeño, temible o inofensivo, por cuyo nombre 
no preguntaran a su jefe, quien como antiguo conoce- 
dor de las selvas, contestaba a todo con precisión. 

El sol comenzaba a ocultarse, y se senfian bas- 
tante fatigados. Habían andado buena porción de 
tierra, y halagados por el bello panorama que tenían 
constantemente a sus ojos, no se habían dado cuen- 
ta de ello. 

De pronto Charles y el cingales, que habían co- 
gido de nuevo la delantera, no pudieron menos que 
detenerse azorados. 

Frente a ellos, y asida a una rama de un cor- 
pulento a/canforero, distinguieron la más esftrambó- 
fica ave que jamás habian visto en su vida: era 
grande, de horrible aspecto, de un abundante plu- 
fMaje de vivos colores. Tendría metro y medio de 
la cabeza a la cola. Su pico era inmenso, y 
afrecía la extraña particularidad de llevar sobre la 
valva superior, una especie de cuerno grande, vuelto 
hacia arriba. Les miraba fijamente, con unos ojos 
redondos, velados a intervalos por una lámi- 
na blanca, parecida a la que se observa en los de 
las trepadoras. 

—Cielos!—exclamó Charles lleno de espanto— 
que pajarraco mas descomunal! 

—Y qué pico más raro! —agregó Singú, no me- 
nos asombrado— 

—Es la diocero bicornio!— dijo el Capitán que 
ya la había visto—maás conocida aqui con el nombre 
de hornray. No la hagáis daño! Es inofensiva cuan- 
do no se le irrita. En cambio, cuando se la hiere, es 
temible por dos razones: una es que de su enorme 
pico hace una arma terrible, y la otra, que mientras 
tanto os degiiella con él, da unos estridentes graz-. 
nidos comparables sólo al rebuzno de un asno. Así 
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es que ni intentéis dispararle. No tengo gana de oir 
música escogida! ... . 

—Si es así, perded cuidado, Capitan —dijo 
Charles— bastante tenemos con el ruido que están 
haciendo los monos! . ... ' 

Pasaron luego los tres por delante de la hornray, 
y ésta como si hubiese escuchado la recomendación 
del Capitán y confiase en ella, no osó moverse. 

Ya la noche había entrado de lleno.. 

Como en las ofras tantas que habían pasado en 
la selva, encendieron una hoguera en torno de la 
cual se sentaron a preparar la cena. 

El menú de aquella noche era muy variado y 
apetitoso: paloma asada, carne de venado fiambre, 
agua de cantimplora, y colillas de cigarro para la so- 
bremesa. Se comenzó a devorar sin alternar palabra. 
Luego, cuando los estómagos sinfieron el caliente 
reconfortante de las viandas, comenzó la charla y el 
buen humor. Solo después de la suculenta cena, el 
cingalés hizo notar la necesidad de un postre. 

—Nada más fácil —dijo el Capitán— ved a la 
izquierda 'aquel corpulento árbol. Es el manguey, 
y está cargado de frutas. Id por ellas y tendréis un 
exquisito dulce. 

Singú no sz hizo repetir la orden. Con la agi- 
lidad de un mono,trepó por el árbol, y habiendo 
saciado su ansiedad, comenzó a arrojar las frescas 
cerezas a Charles que las recibía abajo. 

Pero he aquí que la segunda vez, este último 
fuvo que quedars2 aguardando en vano la ración 
que destinaba al Capitán. Singú miraba con insis- 
tencia el horizonte, desde su natural observatorio, 
y había suspendido su tarea. 

AN qué te pasa? —había preguntado Char- 
les impaciente— te habrás comido fodas las frutas 
hold dz e 
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Singú no estaba para pensar. en esto. Había: 
visto, allá lejos, algo que le había hecho. palpitar: 
el corazón de júbilo, como al niño del cuento: ras... 
gando las tinieblas de la noche, se distinguía en el, 
horizonte el resplandor de una hoguera. 

Capitán! —gritó voz en cuello— nos hemos, 
salvado! . . .Tengo. una hoguera a la vista! . . Tal- 
vez sean exploradores extraviados como nosotros! 

—Gracias. al cielo! —exclamó Sir George— por. 
fin saldremos de las junglas! 

Charles no. resistió la tentación de cerciorarse 
por sí mismo de aquella grata noticia, y subió al árbol. 

---Sí, Capitán, ---gritó desde arriba--- no hay 
duda, nos hemos salvado! . ... | 

Úna vez en el suelo, los dos marineros se dis-. 
pusieron a alzar los manteles del festín, y a. poner- 
se en camino, con el Capitán al remolque, hacia 
el lugar del resplandor, sacando en verdad de sus 
flaquezas fuerza. 

Caminaron durante dos horas por las marañas. 
de la selva, guiados solamente por el lejano punto 
luminoso que a intervalos. y desde pequeñas pro-. 
minencias del terreno, se les presentaba bien defi- 
nido y cada. vez más grande. 

- Así avanzando, con las alas del deseo en los 
pies, llegaron a un tupido bosque de cañas de bam- 
bú, donde hirió sus oídos el ensordecedor ruído de 
los tam-fam (tambores indios de cuero de rinoce- 
ronfe) y un, murmullo humano de voces y de gritos, 
al compás de la extraña música. 

Debe ser una fiesta religiosa de los indígenas 
--dijo el Capitan. 

—A juzgar por la algarabía y la deliciosa músi- 
ca que escucho ---dijo. Charles--- los hindúes de-. 
ben estar de plácemes! ..... 

Ya el resplandor de la hoguera que se escapa- . 
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ba por entre los macizos de cañas, daba en la ca- 
ra a nuestros fres amigos. 


Avanzando sigilosamente, lograron encontrarse 
en un sitio desde donde podían ver todo, sin ser. 


vistos. 


eS 


---No déis un paso más--- exclamó el Capitán--- 


que en ello va nuestra vida! 

Un espectáculo raro, extraordinario, horripilan- 
te, se presentó a su vista: a pocos- pasos de ellos 
se alzaba el fuego, enfre-el que ardía, colocado en 
una especie de parrilla de madera, el cadáver de 
un hombre. Al lado suyo, soportaba el martirio de 


las llamas, una hermosa mujer, ricamente ataviada. 


de joyas y pedrería. Soportaba impávida .el dolor 
de sus carnes chamuscadas, y hasta parecía que 
aquella muerte la aceptaba con gusto. Los dos mo- 
zos miraban aquello sin comprenderlo. 

Qué significa todo esto? ---se atrevió a decir 
Charles. 

---Es un sutfy---dijo el Capitán después de con- 
templar inmutable durante unos instantes el espec- 
táculo— uno de los más crueles ritos que se cele- 
bran en la India. La mujer que véis quemarse, es 
la esposa del muerto que está sobre la parrilla. Su- 
fre los tormentos de las llamas sin pestañar. 

—Pero está realmente viva?--interrogó incrédu- 
lo el cingalés. | 

—Viva como lo oís. Existe la creencia entre 
los hindúes, de que la mujer debe seguir al marido 
en la muerte, si quieren lograr ambos las delicias 
del cielo. Esta costumbre abominable de suicidarse 
al fuego, va disminuyendo cada día, gracias a los 
ingleses que la reprueban con sobrada razón. 


—Pero, cómo permiten que muera esa mujer 


esos fíteres que bailan al rededor? — insistió el es- 
cocés. 


$ 
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—Sencillamente porque son brahamines, o sa- 
cerdotes de Brahama, y en honor de esta diosa se 
celebra el sacrificio. 

—Permitís que cargue mi carabina y vuele plo- 
mo a esa canalla”? 

_—Aungque sería natural por nuestra parte hacer- 
lo, cometeríamos tambien la mayor de las impru- 
dencias. Pagaríamos la corazonada con nuestras 
propias cabezas. 

—Es cierto —añadió Singú— quien después de 
todo miraba con cierta impasibilidad la horrible es- 
cena. 

—Nos limitaremos —dijo Sir George— a pre- 
senciar la ceremonia, hasta que llegue el momento 
de presentarnos a esa gente. 


La fiesta continuaba cada vez más animada: a 
las danzas en corro de los hombres, habían segui- 
do las de las mujeres en la misma forma. La mú- 
sica no cesaba de amenizar los bailes, y los sa- 
cerdotes de cantar sus plegarias y sus cánficos re- 
ligiosos. Solo el fam-fam se oía ya más rara vez. 

Un olor penetrante a carne carbonizada inun- 
daba el ambiente. 


Largas horas duró el extraño ceremonial. La 
gritería se había ido apagando poco a poco, y los 
bailes habían cesado. Solo confinuaba la música y 
las rojizas llamas de la hoguera, ya próxima a ex- 
finguirse. 

Llegó el momento en que en el campo no que- 
dó mas que un montón de humeanfes cenizas y 
carbones, y ni una sola persona. 


Los viajeros se aventuraron a salir de su es- 
condrijo. Llegaron hasta la orilla del brasero, y no 
distfinguiéndo ser humano alguno, se dispusieron a 
seguir las huellas de los que se habían refirado. 
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—Es casi seguro —decía el Capitán— que no 

lejos debe existir una aldea. Toda esta gente ha ve- 

“¿mido vestida de ceremonia, lo que me hace creer 

que muy cerca deben tener sus casas. Sigamos pi- 

sándoles los talones, hasta dar con sus viviendas. 

Tenemos que arriesgarnos. De otra manera no po- 
dríamos salir de aquí. 

Se internaron por un estrecho sendero practi- 
cado en el bosque, guiándose a lo lejos por las te- 
nues lucecillas de los hachones que portaban los in- 
dígenas actores de la anterior escena. Marchaban 
descuidados, sin precaución alguna, tan seguros es- 
taban de que fenían libre el camino. Pero fue el ca- 
so que al salir del estrecho pasadizo, les cayó en- 
cima una lluvia de indígenas armados hasta los 
dientes. 

En lo inesperado del ataque no tuvieron fiem- 
po de hacer uso de sus armas, lo que tampoco les 
hubiera servido de nada, dado el mayor número 
de los asaltantes. 

El Capitan lanzó una imprecacioón. 

““—Sera esta otra trama urdida por el maldito 
indígena de la cabaña?” —penso. 

Quiso entonces hacer un esfuerzo supremo y 
libertarse como pudiera, pero fue en vano: todo su 
vigor se estrelló contra la potencia de los fornidos 
hindúes que le tenían agarrado. 


—Que queréis de nosotros? —preguntó colérico 
en lengua india a un indígena muy alto que parecía 
el jefe de ellos —por que nos apresáis? El indio 
comprendió y avanzó hacia el. Nosotros le hemos 
conocido antes bajo el nombre de Ben-Alí. 

—El Gran Mahrajah de la Radjaputana os man- 
da prender —dijo en tono que no admitia replica. A 
Palacio! —ordenó luego a sus hombres. 
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Los fres viajeros tuvieron que ceder ante ta fuer- 
za enemiga, y encaminar sus pasos hacia donde 
aquél indio alto les ordenase hacerlo. 
| Lo inesperado de la agresión, la extraña figura 

de los atacantes, todos fornidos, semi-desnudos, de 
espesa barba y grandes argollas de marfil colgantes 
de las orejas, les tenían como atontados. | 
| Caminaban como hipnotizados, cabizbajos, sin 
aventurar palabra ni gesto alguno. Las armas se las 
habian arrancado a la fuerza. 
“—Nada nada, que estamos perdidos!” —gemía 
desconsolado el Capitán. 
Ya sabremos más adelante cómo se 
comportó la suerte en aquella ocasión con los afligi- 
dos protagonistas de este verídico episodio. 


VI 


ÚN ACTOR QUE, MAL DE SU GUSTO, SE 
RETIRA DE LA ESCENA. 


DAA 


E camino hacia el Palacio del soberano, 

se le antojo a Sir George: “Radjastan! Rad- 

Jastan ha dicho ese bárbaro! Vaya si hemos camina- 
do! Nada importa. Nandú queda hacia el Norte. Na- 
¿da habremos perdido.” “Pero que querrá de noso- 
tros el monarca ese que nos manda apresar? Cómo 
habrá sabido dánde nos encontrábamos? Que hacer 
¡cuando nos conduzcan a su presencia? Si me hará 
orfurar y me arrebatará el documento? Quién sabe; 
o mejor será aguardar con valor los acontecimientos.” 
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“«Procuraré, lejos de insultar al Mahrajah y de mos- 
trármele adverso, parecermele complaciente y admi- 
rado. Después de todo es el mejor medio de sacar 
partido de esta apurada situación. Si llego a caerle 
en gracia, quién sabe cuanto bien no nos hará en 
nuestra empresa! Mas, si el Mahrajah hubiese obra- 
do de acuerdo con aquél canalla q' queria hacerse pasar 
por Príncipe? No. A qué ser fan fatalista? Talvez no 
habria nada de ello.” Al par que le embargaban to- 
das estas meditaciones, se estaba operando en el Ca- 
pitán un combate enorme: muy a su pesar se había 
convencido en su inferior de que Soléik era el Prin- 
cipe verdadero, porque nadie más que él podria ha- 
“ber sabido que portaba el valioso documento que 
habia de ponerle en camino de recuperar el trono. 
Cerciorado por un cúmulo de razones q' en su menfe 
argiiían en favor del maldito indigena, deseaba ar- 
dientemente, —tal era el concepto del honor que el 
se formaba, y el respeto por las órdenes paternas 
que él senfía— encontrarle de nuevo, olvidar o me- 
jor dicho fingir que olvidaba el rencor que en su pe- 
cho bullía con justicia contra fan despreciable ser, y 
entrar en una negociación honrosa con el, dándole 
la parte que le pertenecía en el tesoro, y el documen- 
to que necesitaba, cumpliendo así con algo que el 
deseaba ansiosamente cumplir. 

““Dero cómo volver a encontrarse con Soleik? 
—pensaba— Cómo verle de nuevo? Su conciencia 
estaba tranquila; si no había podido entenderse an- 
tes con él, suya no había sido la culpa. Luego, có- 
mo transigir con quien tan cobardemente ofendió la 
memoria venerada de su difunto padre? . . . Soléik 
en aquella ocasión había sido ante todo un canalla. 
Ahora, más adelante, vería la manera de entregarle 
lo que le pertenecía de derecho, pese a su soberbia, 
sin tener que volverle a ver, ni atravesarle palabra.” 
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Mientras todo esto pasaba por la mente del Ca- 
pitán, la comitiva había llegado a un punto desde 
donde se distinguían a lo lejos varias lucecillas per- 
didas en la penumbra de la aldea indígena, que en 
aquellos instantes permanecía en el mayor silencio. 

Pocos momentos después se encontraban en mi- 
tad de la pequeña ciudad. Caminaron algún tiempo 
y luego se detuvieron ante el Palacio del Mahrajah. 

El Capitán se atrevió a decir al jefe de aquellos 
indígenas: 

—Dónde pensáis llevarnos, grandísimo bellaco”? 

—Por esta noche —dijo el indio sin hacerse 
cargo de aquél poco afable tratamiento— los hom- 
bres blancos dorimirán en el establo. Mañana, cuan- 
do salga el sol, serán presentados al Gran Mahra- 
jah. y 

—Ay! En verdad que eres sencillo, buen h/ndu! 
- —repuso optando por aparentar buen humor— nos 
hablas de llevarnos a dormir a un establo, con la 
misma frescura que si se fraftara de darnos aloja- 
miento en el mejor hotel del mundo! ..... 

—Es orden del Gran Mahrajah! 

—Mientes, bribon, o el Gran Mahrajah nunca ha 
pasado la noche en un establo, cuando da semejan- 
tes disposiciones! ... . | 

---Sois sus prisioneros, y no tenéis derecho a re- 
clamar! 

—Vaya una comodidad y unas leyes! Por dere- 
cho de que, somos sus prisioneros? 

—Andáis por sus territorios sin el debido permi- 
so. 

—Ah! De veras? Y siun tigrecito de los que ron- 
dan por ellos, se lo come a uno sin pedirle antes per- 
miso, que castigo le impone el Mahrajah? . . . 

El corpulento indígena comprendió que estaba 
siendo objeto de burla, y exclamó colérico, al tiem- 
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po que esgrimía un tremendo latigo; 

—ld pronto si no quereis probar lo que es bueno! 

Ante tan poco tranquilizadoras palabras, no en- 
confraron mejor camino que obedecer. 

El Capitán seguía haciendo rabiar a Ben-All: 

—Pero nos darán algo que comer? — insistió. 

—Eso lo dispondrá el Gran Mahrajah. 

—De manera que si a ese señor se le ocurre no 
darnos de comer, nos morimos de hambre? 

—Si el lo dispone asi sera. 3 

Sir George comprendió que tenía bastante de 
charla con aquel sujeto, y se reunió a Charles y a 
Singú que marchaban dociles hacia el establo. 

Habían abandonado una avenida empedrada, 
para dar en un pasadizo abovedado, al final del cual 
divisaron unas grandes cuadras, ocupadas por va- 
rios caballos, cebús, vacas y algunos elefantes. Pa- 
saron por enfrente de ellos, y penetraron en un de-. 
partamento pequeño, especie de depósito de heno, 
bastante caliente y abrigado. | 

—Aquí debéis descansar— dijo Ben-Alí— y sin 
esperar respuesta se retiró. 

Cuando nuestros amigos se encontraron en la alco- 
ba aquella, no pudieron menos que soltar la carcajada. 
Envueltos por todos lados en pilones de heno seco, es- 
taban a punto de parecer fieras enjauladas. Una puertilla. 
practicada en la pared, daba salida aun amplio campo 
de arroz, q” pudieron ver por una ventana de arriba. La 
vista se perdía en los confines de aquelinmenso plantío. 
“Solo a la mano derecha.la monotonia del sembrado! 
se inferrumpía por unos frondosos árboles a cuya 
vera se podia distinguir, no obstante la obscuridad, 
una pareja de indígenas armados. Sin duda era la 
centinela que habían puesto a su guarda. 

—Por San Jorge! —exclamo el. Capitan, con- 
servando de esta vez legítimo, el buen humor que fin- 
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gilera con Ben-Alí, solo esto faltaba! Que se nos pu- 
siera a dormir en compañía de estos buenos señores 
los cebús y los caballost Magnífico recibimiento nos 
hace el Gran Mahrajah del Radjastan! . . 

Los dos mozos rieron a carcajadas. 

—Ponernos a oler durante toda la noche estiér- 
col de caballo y de cebitt . . —continuaba Sir Geor- 
ge— vaya:«una ocurrencia del Mahrajah! . . . 

—Eso te hace bien a tí, Singú --agregó Charles-- 
Este olorcillo es un remedio infalible contra los ca- 
farros que fe asedian! .... 

En realidad, por aquél estrecho depósito de he- 
no, se esparcía un olor insoportable a cuadra, olor 
que resultaba verdaderamente penoso para los pobres 
presos, acostumbrados a respirar el aire puro de la 
intemperie durante tanto tiempo, sin más techo que 
la bóveda del cielo. 

Dos golpes secos en la pequeña puertecilla que 
daba al arrozal, les interrumpió en su charla. 

—Siquiera se dignan tocar! . . . —observo el 
Capitán— menos mal! ... 

Charles corrió a ver quien llamaba. Un hindú 
apareció en el umbral de la puerta, trayendo un gran 
azafate sobre el que se distinguian tres platos con- 
feniendo una masa pelotuda, y otras tantas botellas. 

---Hola! Hola! ---volvió a decir Sir George--- si 
nos traen buenas viandas me comprometo a vivir 
aquí toda la vida! .... 

Sin que fuera necesaria indicación alguna del 
indigena, cada uno se avalanzó sobre su correspon- 
diente plato y botella, y se sentaron dispuestos a 
comenzar. El hambre que se tenían no era para menos. 

El hindú portador de las viandas se retiró sin 
alterarse en lo más minimo. : 

---Diablo! ---decía Charles--- qué será esta ma- 
sa tan insípida? 


---Arroz cocido ---confestó el Capitán--- O bena- 
fuli como lo llaman aqui. 

---Pues no vale gran cosa el plato! 

---A buena hambre. ... . 

Si Charles se mostró un poco intransigente con 
el arroz cocido, no lo fue menos con el bang de las 
botellas. Se echó un grueso trago de aquel fuerte li- 
cor, y por poco si se ahoga. 

El Capitán y el cingales, quienes ya conocían 
la sabrosa bebida, tuvieron que reir de veras al ob- 
servar las muecas que hacia su amigo. N 

---Os figurábais que era whiskey, no es verdad? 
---le preguntó todavia riendo el primero--- hay algu- 
guna difencia no? 

---Que si la hay! . . . Si esto es fuego liquido!... 

Charlando y comiendo de esta manera, trans- 
currió buen tiempo, hasta que vencidos por el can- 
sancio y el sueño, se dispusieron a recogerse. En- 
tonces fué cuando Sir George dijo a los dos mozos: 
| —Pronto va a amanecer, y nos conducirán 
anfe ese granuja de Mahrajah. Yo he pensado que 
lo mejor es hacer lo posible por granjearse sus sim- 
patías que nos pueden servir de mucho en nuestra 
misión. No os parece esto lógico? Le diremos que 
somos cazadores de tigres, y que andamos extra- 
viados. Esto será, estoy seguro de ello, la más va- 
liosa de nuestras credenciales. Le obsequiaremos, 
para cerrar con broche oro, la hermosa piel del 
man-eater que estuvo a punto de comerse a Singú. 
Es indudable que esto nos afraerá sus simpatías. 
Así es que preparaos a ser los héroes de fa- 
mosas cacerías y peligrosas hazañas. Por ahora lo 
mejor es dormir un poco para hacer la digestión y 
reponer nuestras fuerzas. Así es que “Buenas No- 
CI. 

Diciendo esto se reclinó de espaldas en el heno. 


Y 
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Los mozos le imitaron enseguida, no sin ad- 
mirarse de aquella jovialidad desplegada de súbito 
aquella tarde por su jefe, y pronto estuvieron los 
fres dormidos como lirones. 

Haría poco más o menos freinta minutos que 
nuestros amigos habían conciliado el sueño, cuan- 
do afuera, en el campo de arroz, un extraño mur- 
mullo, como el del viento que azotara las espigas, 
conmovió el silencio de la noche. 

A la luz de la luna qne brillaba en lo alto, se 
distinguieron enfonces entre el plantío, dos sombras 
blancas que avanzaban caufelosamente hacia el de- 
pósito del heno. Venían casi arrastrándose, como 
serpientes, y abriendose paso dificultosamente por 
entre los macizos de espigas, q' en aquel lugar cre- 
cían bastante altas. Venían conversando en voz tan 
baja que hubiera sido casi imposible oirlos. Uno 
de ellos esgrimía en la mano derecha un largo y 
punfiagudo puñal de doble filo. Cuando estuvieron 
cerca del departamento que servía de habitación a 
nuestros viajeros, el hombre desarmado dijo al del 
puñal: 

“—Mureb, ve pronto. Hunde fu puñal de pre- 
ferencia al Capitán, no lo olvides. Has de volver 
con el documento, lo oyes? . . . con el documento, 
que en ello fe va la vida!” 

—Descuidad mi amo —repuso el otro— mi 
mano no femblará ni un instante. Esta vez el in- 
glés maldito morirá! Os lo juro!” 

Dicho esto, los dos se separaron. 

El hombre del arma venció el sembrado y se 
ocultó unos instantes en la vuelta de la esquina 
que formaba aquella dependencia de la cuadra, y 
avanzó luego arrimado a la pared, hacia la puer- 
tilla de entrada. Esta tenía el aldabón colgante, sin 
llave. Se colocó el puñal entre los dientes y se dis- 
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puso a hacer fuerza para abrirla. La puerta cedió. 


Medio cuerpo del indígena estaba cubierto por la 
hoja, cuando una detonación seguida de un relám- 
pago rasgó las tinieblas de la noche. dl 

Luego un cuerpo rodó pesadamente por tierra, 
conmoviendo los cimientos del establo. 

Mureb había muerto. ' 

La certera bala del centinela de los presos, ha- 
bía dado en el blanco. 


VI 
LA HIENA RABIOSA 


dla: escrito que aquella noche no había de 
ser de sosiego para los fatigados viajeros. 


No hacía media hora habían comenzado a dor- 
mir, cuando tuvieron que levantarse sobresaltados 
al ruido de la detonación. | 


Charles al querer salir por la puertecilla que 
estaba entornada, tropezó con un bulto blanco y 
dió con su cuerpo en fierra. 

Cielos! —exclamó— aquí hay un herido! 

A la luz de los hachones de los soldados in- 
dígenas, que ya habían corrido al lugar del suceso, 
los tres viajeros pudieron contemplar el cadáver. 
El Capitán lo reconoció inmediamente: 

—Es el hombre que nos condujo a lo largo 
del Ganges! —dijo. 


Y 


—Es el mismo! —agregó Singú— Ved en la 
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mano derecha tiene un puñal! Este hombre no venía 
aquí con muy buenas intenciones! ..... 

—Ya lo creo! —dijo el Capitán— esta debe 
ser una nueva frama del Príncipe. 

—De buena nos hemos librado! —insistió Char- 
les que ayudaba a los soldados a levantar el ca- 
dáver. | 

—Ya está muerto---dijo uno de los indígenas:--- 
llevémosle pronto al jefe. El nos dirá que haremos. 

Lo tomaron por los brazos y las piernas, y se 
lo llevaron por la avenida empedrada. 

Después probaron nuestros amigos a dormir 
de nuevo pero fué en vano: la intensidad de las 
emociones sufridas casi sin alternativa les mantenían 
en una sobrexcitación nerviosa indescriptible. 

Afuera. todo se mantenía en el mayor silencio. 

Solo lejos, casi en los límites del sembrado, y 
bajo la sombra de unos árboles, se distinguían tres 
personas. 

Una de ellas era el Príncipe Soléik. Las otras, 
Iparuka y Yamana. 

Conversaban en voz baja, cuando el ruido de 
la detonación les vino a interrumpir en su plática. 

---Habéis oído? ---preguntó nerviosamente So- 
léik ---un disparo! Que habrá sucedido? Es preciso 
averiguarlo. 

—Queréis que vayamos? 

No, quedaos aquí. Ved —dijo más tarde— allá 
viene un grupo de soldados con luces. Escondeos 
entre el ramaje. Van con dirección al río. Llevan 
algo alzado. Es necesario saber qué es. Voy yo 
mismo, Seguidme despacio. 

Una sospecha horrible pasó por la mente del 
Príncipe. Si aquello era cierto, estaba perdido. 

Avanzaban despaciosamente, Soléik a la cabe- 
za, y a corta distancia le seguían los dos indígenas. 
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Las luces del extraño cortejo nocfurno que 
marchaba" hacia el Sone, iluminaban ya los rostros 
de los misteriosos observadores de la escena. 

—Agachaos*Jo mas que podáis —dijo el Prín- . 
cipe— que ya vienen los soldados. 

La comitiva pasó casi rozándoles los vestidos. 
El Príncipe se tornó pálido como la muerte.. No 
pudo dar crédito a sus ojos. Hizo una mueca ho- 
rrible. Sus cabellos se erizaron como a la vista de 
un espectro, y exclamó rugiendo de rabia: 

-—“Mureb! Mureb! te han asesinado! . . .” Ls 

No pudo decir mas: se nublaron sus ojos, sin- 
tió vacilar la tierra bajo sus plantas, y exhalando 
un agudo grito, se desplomó por el suelo. 

Cualquiera hubiera creído que había muerto. La 
boca la tenía sembrada de espuma blanca, y los 
puños rígidos y apretados. ¡ 

Vamana sacó del sayo que cubría su pecho un 
rollo de hojas secas, y lo pasó por las narices del 
Príncipe. 

El aroma de aquellas plantas le fueron volviendo 
poco a poco en sí. Iba saliendo gradualmente de 
la repentina postración en que había caído. Su ca- 
ra descompuesta había vuelto a su estado normal. 
Sus ojos brillaban con el fuego de la víbora pro- 
vocada. Sus labios mascullaban apretadamente in- 
coherentes palabras. 

De pronto el ruido de un cuerpo que Cae al 
agua, le puso de pié de un salto y le hizo correr 
hacia el río. Llegó hasta su vera. 

Entonces pudo ver que la corriente arrastraba 
el cuerpo de Mureb, seguido de un cortejo de la- 
gartos y repugnantes marabues, 
| —AÁht —dijo con una ferocidad espantosa— tu 
sangre, Mureb, será vengada! Lo juro por el nom- 
bre de Brahama! ... 
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Los indios que le acompañaban, miraban la es- 
cena con iguales muestras de indignación y enojo. 

—Vámonos lejos de aquí! —les dijo Soleik cuian- 
dolos con cierta impaciencia hacia adelante— vámo- 
nos pronto, que Siva me ha iluminado, la manera 
de vengar la: muerte de nuestro hermano Mureb! 


LIBRO QUINTO 


La Pagoda de la Diosa de las Cabezas 
de fuego Ex 


EL Gran MAHRAJAH JAFEN-MusTÍ 


[Dee una noche de sobresaltos, el Capi- 
tán, Singú y el escocés, recibieron femprano, 
la visita de un Aindú, ricamente ataviado, al parecer 
perteneciente a la clase del ejercito, a juzgar por el 
arsenal que llevaba encima, y el alto penacho que 
adornaba su turbante de seda. 

El tempranero visitante se había inclinado ante 
ellos respetuosamente y les había dicho: j 

---El Gran Mahrajah desea ver a los hombres 
blancos, y les manda pasar a sus habitaciones. 

Los viajeros habían recibido la imperiosa orden 
con júbilo. Ya aquella celdilla, de un calor y un am- 
biente insoportables, les habia parecido demasiado 
pesada. Así es que se dispusieron a seguir al solda- 
do al instante. ' | | 

Conducidos por la avenida de piedra, abando- 
naron las cuadras, para penetrar por el portalón del 
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ala derecha del palacio, vivienda magmfica y sober- 
bia, prueba irrefutable de la buena administración 
del actual soberano. 


De arquitectura complicadisima como todos los 
de la India, el palacio aquél llamaba prodigiosamen- 
te la atención, por lo bien dispuesto de su topografía 
y lo maravilloso de sus esculturas y alto-relieves, 
representando, las de la fachada, que formaban una 
especie de almenas, las diez encarnaciones de Visnú, 


y las de los lados, los principales animales mitoló- 
gicos de la religión Brahamánica. Todos los muros 
por fuera, estaban sembrados de bajo relieves nofa- 
bles, representando escenas culminantes de los poe- 
mas indios del Ramayana y el Mahabarata, remata- 
das en lo alto, por ancho friso labrado de +rimour- 
fis indostánicas, o sea representaciones esculturales 
de la trinidad indígena. 


Al entrar al Palacio los prisioneros quedaron 
asombrados de tanto lujo y magnificencia. Cada 
nuevo corredor, cada nueva galeria, ofrecía para 
ellos el encanto de lo grandioso y sobrenatural. Por 
doquier los anchos muros de piedra, de una altura 
considerable, estaban admirablemente labrados y 


sembrados de extrañas alegorias. Pero su asom- 
bro llegó al colmo, cuando llegando a una angos- 
ta entrada practicada al final de una amplia galería, 
las cortinas se descorrieron como por encanto al 
sonido de un gon-gong, y tuvieron a la vista un 
espléndido salón, ricamente exhornado. La luz en- 


traba allí a torrentes por cuatro amplias ventana- 
les de cristales de colores, y permitía ver todo el 
rumbo desplegado en el adorno y arreglo de aque- 
lla regia sala. El cielo todo estaba decorado  pri- 
morosamente con extrañas figuras y exóficas plan- 
tas alegóricas. Las cuatro paredes estaban cubier- 


tas de ricos tapices de Persia y de Damasco, y el 
piso de mullidas alfombras de Stamboul. 

En torno de la estancia había cómodos diva- 
nes forrados en seda bordada de oro y plata, y 
mesillas de metal, sobre las que se distinguian 
enormes jarrones de porcelana: china, y extrañas 
cajitas labradas de ébano, conteniendo reliquias y 
desconocidos amuletos. En el ceñfro Se destacaba 
una enorme mesa de madera con incrustaciones de 
nácar y escamilias de marfil, que formaban bellisi- 
mos dibujos. A su alrededor habían varias sillas 
de junco. | 

Los prisioneros atravesaron la estancia, asom- 
brados de tanta belleza. En el fondo se distinguia 
un soberbio trono de marfil con palio de. deslum- 
branfes tejidos, sobre el que estaba sentado el Mah- 
rajah, vestido con todo el lujo de los Principes 
orientales, cargado de piedras preciosas y adornos 
de marfil pulido. Estaba acompañado de algunos 
* de sus ministros. 

El Capitán fué el primero en vencer su asom- 
bro, y saludar al monarca, inclinándose ante él, e 
invitando a los mozos a hacer otro tanto. 

---El Capitán Sir George Stevenson tiene el 
honor de saludar al Gran Mahrajah del Radjastan 
---dijo ceremoniosamente. 

--Salud a los blancos! ---exclamó éste hacien- 
do una leve inclinación de cabeza. 

—Debo deciros, Alteza —continuó diciendo con 
una despreocupación envidiable— que me parece un 
tanto extraña la manera cómo os habeis dignado tra- 
tarnos. Hemos pasado la noche entre los animales 
de vuestra cuadra, sin poder pegar los ojos.! 

El Mahrajah pareció no darse por entendido de 
esta justa queja. Así es que variando el giro de la 
conversación dijo: 
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—Que hacéis vosotros los blancos en el Rad- 
jastan? 

—Cazar tigres y rinocerontes, Alteza —replicó 
con la mayor serenidad. 

—Ah! . . . de manera que sois cazadores? 

—Si Alteza. Hemos recorrido las junglas y he- 
mos dejado bastantes fieras muertas en nuestro ca- 
mino. A propósito: matamos un hermoso tigre, cuya 
magnífica piel la hemos reservado para vos, como 
un festimonio de nuestra admiración y respeto. 


El soberano hizo un gesto de agradecimiento, 

—Se os agradece bastante —contestó sonrien- 
te—ya sabía yo que vosotros los ingleses las más 
de las veces resultábais magnificos cazadores! 

—NOo tanto como eso Alteza. . . . 

El Mahrajah hizo una seña a uno de sus escla- 
vos que por allí vigilaban, el que partió velozmente 
hacia el interior. 

El soberano invitó a sentarse a los extranjeros 
en los ricos divanes que entaban esparcidos alrede- 
dor de su trono, e hizo un gesto imperioso a los que 
le rodeaban de que le dejasen solo. 

El criado que se había ausentado apareció de 
nuevo con un espléndido servicio de te, golosinas y 
exquisitas confituras. 

El Capitán echó una mirada de reojo a los ma- 
rineros en la que parecia decirles lleno de contento: 

«Amigos míos: esto me huele bien! Indudable- 
mente que la cosa se compone! .. .” 

—Servíos —les dijo galantemente el monarca 
señalándoles las viandas. 

No se hicieron repetir la orden. Dieron un asal- 
to formidable a aquellas golosinas que no habian 
vuelto a probar desde su salida de Calcuta. Parecía- 
les cosa de fábula el que el Mahrajah les hubiese 
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puesto presos especialmente para cortejarlos con tan 
regalados manjares. 

—Y habéis caminado siempre a pié? —interrogó 
el soberano que se complacía en observar la vo- 
racidad de sus prisioneros. > 

—Siempre, Alteza —dijo el Capitan— Entreteni- 
dos con la caza no nos dimos cuenta de nuestro ex- 
travío,hasta que vos nos mandasteis poner presos. 

—De manera que debeis sentiros fatigados. 

—Como su Alteza no podría imaginarse.Un le- 
cho de heno en una cuadra pestifera no es tampoco 
algo envidiable que digamos! 

—Queréis que ós alisten alcobas entonces? 

—Ya lo creo Alteza. Pero sois demasiado gene- 
roso. . . . lo que más desearíamos es la libertad. . . 

—La tendréis luego. Pero decidme: después de 
salir de aquí hacia dónde marcharéis? Ñ 

—Aún no lo sabemos. Desconocemos por com- 
pleto estas regiones. | 

—Luego, necesitáis indudablemente alguien que 
os enseñe el camino. 

—En verdad, de mucho nos serviría un gula. 

—Lo tendréis. 

—Gracias infinitas Alteza. Otro favor: 

---Hablad. | 

-—Está muy distante de aquí el antiguo Princi- 
pado de Nandú? 

El Mahrajah sonrió con marcada malicia. Pare- 
cía que aquella pregunta viniera a confirmar una sos- 
pecha que de antiguo anidara en su mente. 

—Con qué objeto me hacéis esa pregunta? 

—Sencillamente Alteza, porque un importante 
negocio nos lleva por allá, 

—Cuándo pensáis hacer el viaje? 

—Mañana si nos fuera posible. | 

—Lo haréeis mañana. Id ahora a las alcobas que 
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os han preparado. El descanso puede seros de mu- 
cho provecho. 

Los tres absortos viajeros se inclinaron, y par- 
fieron llenos de extrañeza a los dormitorios que les 
habían señalado. | 


Il 


EL PRÍNCIPE Osir-KALEN 


EN la mañana siguiente, después de una noche 
transcurrida sin la menor novedad en aquella 
rica alcoba de mullidos lechos, nuestros tres ami- 
gos despertaron sobresaltados al ruido de las trom- 
petas y los fam-fams, y de una algarabía ensorde- 
cedora de voces y de gritos. 

-——Singú fué el primero en levantarse. 

—Mirad! —dijo asomándose a la ventana con 
un gesto de asombro—mirad qué magnífico cortejo 
nos prepara su Alteza Real! | 

El Capitán y Charles desperezándose aún, 
volaron a contemplar el espectáculo: al pié del Pa- 
lacio, en el ancho patio de ejercicios militares, se 
apiñaba una multitud de indígenas en forno del ri- 
co palanquín de oro del Mahrajah, el que los Ofi- 
ciales forcejaban por mantener libre de todo roza- 
miento. Más allá se distinguían fres hermosos ele- 
fantes soberbiamente aperados, con su casetilla de 
damascos y finísimo toldo de tisú. Al lado de cada 
uno, estaba inmóvil un /mabuf o cornac aguardando 
- la orden de partir. 
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Hacia la izquierda se divisaba un pelotón de 
lanceros rigurosamente disciplinados y prontos a 
obedecer al menor movimiento de su jefe, esbelto 
oficial que cabalgaba en negro y fogoso corcel. 

Válgame Dios! —exclamó el Capitán lleno de 
gozo— que suceden aquí cosas rarísimas. Ayer no 
más, dormiamos todos pacientemente en un esfa- 
blo, y hoy nos preparan un cortejo que ni de Prín- 
cipes! Es bien rara la conducta de S. A. R. 

—Sí que es rara! ---añadió el. escocés--- gas- 
tarse tantas atenciones con nosotros cuando apenas 
si nos conoce! 

---Es verdad ---objetó Singú--- y esto no me 
parece natural. Cómo S.A. R. no lleve segunda in- 
tención! 

--Descuidad muchachos! Tengo la plena segu- 
ridad de que el Mahrajah obra de buen intento. Le 
hemos dicho que somos cazadores de tigres, y he 
ahí la clave del misterio. ] 

Dos golpes dados suavemente en la puerta, in- 
terrumpió su conversación. Singú voló a abrírla. 
Un indio de alto turbante, de cara joven. e infere- 
a hízoles profunda reverencia en el umbral y 

ijo: 

“S. A. el Gran Mahrajah dice que los señores 
blancos pueden partir sí gustan. La escolta les espera.” 

Sir George inclinóse a su vez exageradamente, 
e imitando el tono de aquel soldado, dijo con gran- 
de solemnidad: 

“---Decid a S. A. que los blancos le estamos 
profundamente agradecidos, y que partiremos cuan- 
do se dignen fraernos el desayuno.” 

A duras penas los dos mozos pudieron conte- 
ner la risa. 


El enviado del soberano hizo otra reverencia y 
se retiró. 
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El estruendo del patio había cesado. “Solo se 
oía ahora el relinchar de los caballos y el lúgubre 
lamento de los elefantes. 


El desayuno les fué servido suculentamente. 

Un servidor de Palacio les anunció después que 
podían pasar a la Sala de espias donde les 
aguardaba el Mahrajah. 


Se peinaron y se arreglaron un poco, y siguie- 
ron al ujier a lo largo de las amplias galerías, lle- 
gando luego a una inmensa puerta velada por es- 
pesos corfinajes de damasco. 


—Esperad aquí —les dijo el criado infernándo- 
se por ella— ya vuelvo. 

—Pasad —les dijo luego apareciendo de nuevo 
y franguzándoles la entrada. Al descorrer las cor- 
finas, nuestros amigos se sintieron cegados por una 
viva luz que les impidió ver por unos momentos. 


Aquella puerta daba a un estrecho pasadizo 
que conducía a la gran Sala de Recepción, ador- 
nada con todo el lujo de oriente, y de la misma 
forma y tamaño de la que habían conocido el día 
¿anterior. 

Allí en efecto se encontraba el Gran Mahrajah 
sentado en su trono y rodeado de sus favoritos. 
Apenas divisó a los forasteros se paso de pié y 
avanzó cariñosamente con dirección a ellos. Seme- 
jantes muestras de cortesía, no hicieron menos que 
cortar a los pobres viajeros, que por otra parte se 
figuraban estar soñando, tanta pompa y magnificen- 
cia les rodeaba por doquier. Sin embargo, su tur- 
. bación no les impidió inclinarse respetuosamente. 

—Que los dioses sean con los blancos —dijo 
el soberano— y que les sean propicios en negocio 
que les lleva a Nandú! 

—Gracias Alieza —dijo el Capitán— compren- 
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demos toda la amabilidad con que vos honráis a 
vuestros huéspedes. 

—_Va estáis servidos —continuó— veinte solda- 
dos os harán la escolta, y otros tantos cazadores 
os defenderán contra las fieras. Yo por mi parte os 
acompañare hasta la Puerta de Rama en compañía 
del Príncipe Osir-Kalen, mi hijo, adoptivo y Primer 
Ministro. 

Diciendo esto el monarca, se había adelantado 
hacia ellos un gallardo mancebo, ricamente vestido 
y llevando los atributos reales bordados en el pe- 
cho de su finísima dalmática de seda. Su rostro 
broncíneo y barbilampiño, reflejaba inteligencia, va- 
lor y energía. Sus ojos negros, rasgados y brillan- 
tes denotaban viveza y penetración. 

Saludó a los forasteros con muesfras de afecto 
muy visibles. | 

—Salud a los europeos les dijo— y que Siva la 
diosa protectora de los viajeros derrame su bene- 
factor influjo sobre vosotros! y 

Ellos se inclinaron respefuosaménte. 

—Los blancos os estamos reconocidos —dijo 
el Capitán con ceremonia. 

—A que hora partiréis? —preguntó luego. 

—Cuando S. A. R. lo disponga, Príncipe. 

—A la hora que os plazca —intervino el mo- 
narca— la caravana está a vuestras órdenes. 

Diciendo esto, hizo seña a un esclavo que par- 
tió velozmente con dirección al patio. 

Cuando el Mahrajah y los forasteros llegaban 
a el con el Príncipe Osir-Kalen, ya todo estaba 
dispuesto a partir. | 

El soberano y su hijo adoptivo y Primer Mi- 
nistro, treparon al rico palanquín, y los forasteros, 
cada uno en su correspondiente elefante mahuf, de 
blanca y holgada túnica. 
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A una señal del Mahrajah, el sonido de una 
trompeta hendió los aires, y la comitiva se puso en 
marcha, atravesando la ciudad en aquellos momen- 
tos en grande movimiento. Los transeúntes se aglo- 
meraban a su paso para mirarles de cerca. Cientos 
de hindúes de todas cataduras cruzaban las ave- 
nidas con precipitación, para inclinarse con respeto 
ante el palanquín real, que iba a la cabeza. 

Sir George, sentado cómodamente en la rica 
silla del paquidermo, repartía cómicamente a dies- 
fra y siniestra, atentos saludos a la multitud que le 
miraba boquiabierta. Seguíanle Charles, y por últi- 
mo Singú. Sostenían ambos a duras penas el con- 
finente ceremonioso del caso. Risa era lo que les 
causaba en el fondo todo aquel aparato. 

El ruido de los farm-tams y las trompetas no 
cesaba, abriendo paso al cortejo. 

Por fin la caravana llegó a la Puerta .de Ra- 
ma, monumental entrada a Poniente de la ciudad, 
ejemplar magnífico del arte escultural y arquitectó- 
nico del Indostan. h 

Sir George se apeó de su cabalgadura y mar- 
chó hacia la litera real. 

El Mahrajah le hizo aproximarse. 

—Blanco —le dijo señalandole el jefe de la es- 
colta— confiad en Amefi que os acompañará en 
vuestra excursión. Me es fiel, y forzosamente ha 
de serlo con vosotros. Caminaréis tres días de ruda 
marcha. No debéis temer por nada. Lleváis provi- 
siones y pólvora en abundancia. Si encontráis ene- 
migos, mostradles este anillo que os doy, y se ha- 
rán vuestros vasallos, que mi poder es reconocido 
en cien leguas a la redonda. 

El Capitán recogió la sortija que el Mahrajah 
le alargaba, y dió muestras de profundo agradeci- 
miento. 


Cuando el palanquín del monarca se hubo per- 
dido de vista, ordenó a Amefi que confinura la 
marcha, y pocos momentos después, la caravana 
se ponía de nuevo en camino. i 


nm 


LA CAZA DEL RINOCERONTE 


[a sol que brillaba con todo su esplendor, ilumi- 
naba magníficamente las inmensas plantaciones 
de arroz y de otros cereales que Se alzaban a uno 
y otro lado del polvoriento camino. 


Amenísimo era el panorama que se ofrecía a la 
vista de los viajeros. 


En el fondo, se destacaba de un cielo azul pu- 
rísimo, una quebrada cadena de montañas, algunas 
cubiertas de verdor y ofras erizadas de enriscados 
picos. Al pie de ellas, y como enorme sabana de 
seda china, se esparcía la aurea tonalidad de los 
sembrados de trigo, de espigas ya maduras, a veces 
rasgada por el serpenteo caprichoso de Jos caminos. 


Bandadas de pájaros de variadisimos matices 
surcaban los aires en todas direcciones, emitiendo 
agudos y estridentes chillidos. | 


A un lado, y a manera de música eterna y ador- 
mecedora dejábase oir el ruído del rio, de vertigino- 
sa corriente, que arrastraba en el desenfreno de su 
marcha, piedras sonoras, y froncos de árboles de- 
rruídos. 
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Un calor abrasador, sofocante hacía titilar como 
a traves de llamas el lienzo del paisaje, y quejarse 
lastimosamente las ajustadas maderas de las sillas 
de los elefantes, que no lograban cubrir del todo los 
amplios toldos de damasco. 

El Capitan resoplaba a menudo, pues el calor 
le tenía silencioso y faciturno, fambién le hacía su- 
dar a mares. 

Los tres paquidermos, puestos uno al lado de 
otro, permifian a los viajeros conversar libremente. 

Al lado del Capitán, cabalgaba Amefi. 

El jefe de la escolta era un hindú esbelto, de 
cara simpática y continente militar. Parecía un gue- 
rrero temerario de los que luchaban en los horren- 
dos combates cuya epopeya canta el Ramayana. Su 
indumentaria era bien sencilla: amplia túnica de seda 
bordada cubría su cuerpo, y pesado turbante de pa- 
ño su cabeza. De su faja de cuero pendía un afilado 
kriss y corta daga. Atrás ocultaba entre ella un par 
de pistolas. , . 

Montfaba elegantemente su soberbio corcel y pa- 
recia sentir un respeto ciego por los viajeros que Su 
“amo había puesto a su cuidado. 

Charles parecía estar de buen humor. Mantenía 
animada conversación con el cingalés quien por su 
parte no daba muestras de fatiga. 

—No es este animalote de la India—decía el 
primero refiriéndose a su cabalgadura—tan cómodo 
como nuestro esleeping-car, pero es preferible en fo- 
do caso a andar de patitas como lo hemos hecho antes! 

Va lo creo—dijo Singú— el elefante es des- 
pues de todo la única bestia que resiste jornadas co- 
mo las que estamos haciendo, pues aunque es tan 
despacioso para andar, es incansable como ninguno. 

—No obstante he oído decir que corre bastante. 

—8S¡ .Cuando está enfurecido, o va de huída, corre 
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veloz, destruyendo todo cuanto sele opone a su paso. 

—De manera que debe ser dificil cazarlos. 

—Y muy dificil. Hay varios sistemas de.apresar- 
los. Uno, el mas usado, consiste en hacerlos caer 
en fosos profundos cavados en el suelo, cubiertos 
“con ramazon que los disimula, lo que consfifuye una 
trampa perfecta. Así se cogen vivos, y se domesti- 
can para el trabajo y la cría. Cuando se cazan a 
matarlos, se usan lanzas, harpones y armas de fue- 
go muy poderosas. En Ceilán es como más se cogen. 

—Y que hacen con ellos cuando los matan? 

—Se aprovecha la piel, la carne y los colmillos. 
El maríil como tu lo debes saber da nacimiento a 
multitud de industrias productivas. El cuero suminis- 
tra material a los indígenas para fabricar algunos de 
sus arreos de guerra, como los escudos, y los tam- 
bores, y también les procura materia para otras mu- 
chas cosas, como sandalias, cinturones, vestidos, 
sombreros etc. 

Mientras los mozos así discurrmian, Sir George 
conversaba con Amefi. 

—Es mucho—le iba diciendo—lo que fenemos 
que andar para penetrar en la jungla? 


—No tanto sahib, dos horas lo mas. 

—Es decir al caer la tarde. 

—Eso es saltib. | 

—El espacio que tenemos que salvar por entre 
la selva, es muy grande? | 

--—Algo. Las tiendas de Gaber estan lejos de aqui. 

—Gaber habéis dicho? quien es ese hombre? 

—Un tratante de piedras preciosas sahib, que 
fiene su campamento a la salida del bosque. 

—Y tendremos que hacer alto ahi? 


—Es necesario. De no hacerlo la jornada nos 
resultaría muy penosa. 
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Como había dicho el jefe de la escolta, dos 
horas después la caravana abandonaba el camino 
paralelo al río para penetrar en un sombreado sen- 
dero practicado en la espesura de la jungla. La ve- 
getación exuberante de aquella naturaleza virgen, 
proporcionaba a los fatigosos forasteros la deliciosa 
7 sensación de lo'fresco y de lo verde, calmante como 

si dijeramos para sus irritados ojos, que ya no hu- 
bieran resistido por mas tiempo el polvo y los que- 
mantes rayos del sol. 

La selva parecía tranquila. Solo de cuando en 
cuando se escuchaban los aullidos de los chacales 
y las hienas. 

A la luz purpurina y debil del sol que se ocul- 
taba, la naturaleza parecía toda bañada en sangre. 

> Veiense en primer termino los altísimos 7feks, 
los frondosos y enormes higuerones, los banianos 
de raíces aereas, las higueras de sabroso fruto, y 
de cuyas ramas los naturales extraen la goma, los 
plátanos silvestres, las lianas colgantes de los árbo- 
les que a manera de corfinajes vegetales, fabrican 
“con su propio desarrollo vallas impenetrables para el 
viajero que no porte resistentes cuchillos. Infinidad de 
plantas rastreras cubrían el suelo tapizándolo como 
de verde alfombra, la que hollaban sin misericor- 
dia alguna, las enormes patas de los paquidermos. 

—Hagamos un alto en este bello paraje —dijo el 
Capitán admirado— 

—Como el sahib lo ordene —repuso Amefi. 

El jefe de la escolta dió las órdenes consiguien- 
tes y mandó a dos esclavos encender un vivac. 

Mientras tanto, todos se habían apeado de sus 
cabalgaduras. 

Una vez encendida la hoguera, se sentaron a su 
alrededor los viajeros y el jefe indio, y se dispusie- 
ron a cenar. 
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Todos dieron pronto buena cuenta de los selec- 
tos manjares y carnes fiambres que el despensero del 
Maradjah había tenido el buen pensamiento de po- 
ner en sus cestas de viaje. 


Iban a cerrar sus ojos vencidos por el sueño y 
guardados por copiosa centinela, cuando un suceso 
inesperado les hizo abrirlos desmesuradamente. 


Un hindú de la escolta llegó despavorido donde 
el jefe, y con la cara descompuesta, los ojos fuera 
de las órbitas y temblando como un azogado le dijo: 

---Señor, señor! el rinoceronte! .... 

Todos se pusieron de pié instintivamente y echa- 
ron mano de sus armas. 


Un ruído atroz como el de un huracán salía de 
la espesura. 

Amefi gritó a todo pulmón: 

—Pronto, pronto! subios a las cabalgaduras! 


Los indigenas de la escolta, llenos de miedo 
unos, serenos otros, se escondieron entre el follaje, 
apretando todos convulsivamente sus carabinas car- 
gadas y sus agudas lanzas. 

Amefi monfó sobre su caballo y se ocultó de- 
trás de un elefante. 


Pronto cada cual estuvo en su puesto. Harto 
bien comprendían todos lo que significaba la visita 
de aquel peligroso paquidermo de las junglas. El 
estrépito de los cañaverales de bambú, aumentaba 
cada vez más. Al cabo de unos momentos se es- 
cuchó en la arboleda el estruendo que pudiera ha- 
ber hecho un terremoto que desatándose de súbito, 
se hubiese encargado de destruirla y no dejar árbol 
en pié. La alta valla vegetal que impedía ver la 
fuerza destructora que avanzaba hacia ellos, cayó 
de raíz sin el menor esfuerzo, y asomó la horripi- 
lante cabeza, un enorme rinoceronte. 
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El animal se detuvo unos instantes como asom- 
brado. Sus ojos echaban chispas. Finalmente emitió 
un rugido que puso los pelos de punta a fodos los 
circunstantes. 

Cuatro de ellos dispararon sus carabinas al 
unísono. 

El caballo del jefe relinchó de espanto. 

El temible paquidermo al verse objeto de tan 
inesperado ataque, volvió grupas con una agilidad 
impropia de su corpulencia y echó a correr por el 
camino por donde había venido. La fiera iba heri- 
da. Todos se pusieron en su seguimiento. Entonces 
se pudo ver que habiendo corrido con la velocidad 
del rayo un espacio como de quinientos metros, se 
había parado instantáneamente en un punto, como 
desafiando a los cazadores. Amefi hizo entonces 
un segundo disparo que penetró por el ojo izquier- 
do del animal, que se paró derecho en las patas 
traseras y se revolvió contra el Capitán. Charles y 
Singú que estaban a pocos pasos. Descargaron es- 
fos sus armas casi al mismo tiempo, pero sin re- 
sultado alguno. El Cingales y el Capitán no tuvie- 
ron más remedio que evacuar por la ribera derecha. 
No quedaba allí más que el temerario escocés, que 
revólver en mano esperaba al rinoceronte enfurecido. 

—A la cabeza, sahib, oyó que le gritaba Ame- 
fi, quien esgrimía una poderosa lanza. 

Charles apretó el gatillo. El tiro fue a dar en 
la boca de la fiera, que ya herida de muerte amena- 
zaba lanzársele encima, llena de rabia. Fué en ese 
momento, cuando todos daban por perdido al va- 
liente mozo, cuando el jefe indio lanzó su podero- 
sa arma y dió en el único ojo que le restaba, dán- 
dole así el golpe de gracia a la bestia, que cayó 
exánime por tierra, botando sangre a borbollones. 

Los cazadores rodearon el cadáver del bruto. . 
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—Buena pieza! ---exclamó Sir George--- magnífica! 

—Y qué grande es el paquidermo éste —aña- 
dió Singú—y está acorazado como los modernos 
bugues de guerra. Ved que cuerno más amenazador 
ese de la nariz! Y pensar que estaba destinado pa- 
ra Charles! .. . 

Este, que ya había vuelto en sí del terrible sus- 
to que sufriera, avanzó hacia el jefe hindú, y le di- 
jo reconocido: 

—Amefi, os debo la vida. Os lo agradeceré 
eternamente. : ; 

El valiente indígena sonrió con satisfacción y 
replicó: | 

—No es nada, sahib. Era mi obligación. 

—Bueno, —dijo el Capitán al jefe después de 
abrazar paternalmente al escocés— y que haremos 
con esto? 

_Nada sahib, —repuso Amefi— la carne del 
rinoceronte es muy dura. Los chacales la comen 
solo cuando están verdaderamente hambrientos. De- 
jémoslo aquí que los animales de la jungla se en- 
cargarán de llevárselo. 

Charles y Singú examinaban detenidamente el 
rinoceronfe: 

Era un animal un poco más pequeño que el 
elefante, y como había observado el cingalés, su 
cuerpo estaba acorazado de placas de piel dura y 
fuerte como la piedra. Los pliegues del cuello, pa- 
tas y vientre, hacían las veces de bisagras sobre 
las que se movían con enfera libertad las placas 
duras. : 

—En verdad, Singú ---dijo Charles--- Ese cuer- 
no estaba destinado para mí. | 

---No creo lo contrario, amigo. Si no hubiera 
sido por la lanza de Amefi, estaríais ahora con los. 
dioses, porque lo que es nuestras balas. . . 


Y 
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---Cielo Santo! Hicieron el efecto de granos 
delHiraliz 2. 

---Es curioso ver -—siguió diciendo Singú--- co- 
mo este animal está protegido por la naturaleza. 
No hay proyecfil que con el valga, y a la vez está 
facultado para hacer las mayores atrocidades con 
su cuerno erguido, que no se gasta con nada, pues 
has de saber que no es de hueso como seguro lo 
estás imaginando. El cuerno es de piel, y es sus- 
cepfible de gastarse y crecer, como se te gastan y 
te crecen a tí las uñas! .... 

—Cielos! entonces no hay como quitárselo jamás! 

—Imposible. Y pensar que no lejos de aquí hay 
una especie de rinoceronte con dos cuernos! . . Eh, 
que te parece? 

—Diablo! el juicio final! . . . 

---La piel del rinocgronte es impenetrable y al 
mismo fiempo sensible. Imagínate que siente has- 
ta las más leves picaduras de los insectos. 

---Es posible? 

---Y más: uno de los principales motivos que 
tienen los paquidermos estos para vivir y mante- 
nerse zambullidos en los ríos y pantanos, es el de 
librarse de las acechanzas de los mosquitos. Por 
eso estoy creyendo que cerca de aquí debe haber 
un lago, o que no debe estar lejano el río. 

El Capitán, que había llegado a escuchar la 
animada conversación de los mozos objetó: 

--Eh, que haceis? Estáis llorando al difunto? 

--—-Eso hacíamos, Capitán ---dijo Charles--- es- 
taba Singú haciéndome su panegírico!... 

Amefi que venía a completar el grupo, solo dijo 

---Debemos retirarnos pronto de este sitio. No 
tardarán en llegar las fieras. Huelen la sangre 
a grandes distancias. En este lugar estamos mal 
defendidos. 
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En oyendo esto todos optaron por volverse al 
vivac, y confinuar, no sin cierto desasosiego, su 
interrumpido sueño. 


IV 


EL TRATANTE DE-: PIEDRAS PRECIOSAS. 


DE de ruda jornada nocturna, la caravana 
tuvo a la vista, al despuntar el alba, el cam- 
pamento de Gaber, el rico comerciante de pedrería. 

Desde la pequeña altitud a que se encontraban 
podían contemplar perfectamente el hermoso panord- 
ma que formaban las tiendas, rodeadas de verdor 
por todos flancos, e iluminadas con los rayos de fue- 
so del sol naciente, que las hacía aparecer como 
hechas de áureos tejidos. 

Los tres forasteros no cesaban de dar voces 
de contento a la vista halagadora de su 
futuro descanso, mientras el jefe Amefi, siempre si- 
lencioso y pensativo les habia prevenido que andu- 
viesen sobre aviso y con las armas montadas, pues 
segun era de temer, bien podia el extraño comercian- 
te imaginarse que fuesen gentes de malas intencio- 
nes o gentes de Gobierno que fueran a pedirle cuenta 
de sus no muy claras negociaciones. Porque ha 
de saberse que Gaber, cuya fama de acaudalado ne- 
gociante se había extendido por toda la India, no 
cozaba de muchas simpafias. Antes bien, se susu- 
rraba que era cruel y vengativo con la multitud afa- 
nosa y diligente de sus servidores, quienes esparcidos 
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en todas direcciones, obedecian a sus mandatos, 
comprando y cambiando piedras por todo el conti- 
nente. Además aquella especie de fortaleza vegetal 
en que fenia situado su campamento no dejaba de 
inspirar sospechas a todos los viandantes que le pe- 
dían su hospedaje. 

La tienda propia, que le servia de alcoba, esta- 
ba situada en el centro del campamento. La rodeaban 
diez o doce, mas pequeñas, que servían de alojamiento 
a sus hombres de defensa, todos armados hasta los 
dientes, y dispuestos a dar hasta la vida en cambio 
de la suya. 


| Desde la puertecilla de su vivienda, el astuto 
indígena podía ver perfectamente cuantos se dirigian 
a su campamento por la quebrada y polvosa vía que 
culebreaba ante sus ojos. De esta manera se explica 
cómo una media hora antés de llegar los forasteros 
“a su casa, Gaberlo sabía de antemano. Con los ojos 
puestos en el horizonte, habia distinguido en el ca- 
mino una inmensa polvareda, y habia dispuesto todo 
cuanto era necesario para recibirles. Aun criado que 
a su lado descansaba, había dicho enseñándole la 
empolvada senda: 

_—Mira Sipur. Deben ser ellos! 

Y el criado sin decir palabra, habia tomado sus 
armas y cogido por entre la selva, con dirección al 
norfe. 


Acatando la advertencia de Amefi, los viajeros 
tuvieron listas sus armas como era conveniente. 

No estaban tan infundadas las sospechas del va- 
liente hindú, cuando al salir de un espeso matorral, 
un pelotón de indígenas armados les salió al paso 
infimándoles la rendición. 

—Paso a los blancos!—gritó Amefi—son ami- 
gos del. Gran Mahrajah! 
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En oyendo esto, los fusiles amenazadores se 
bajaron como por encanfo, y la comitiva pasó sin 
dificultad. 

En la puerta de su tienda, Gaber esperaba a los 
visitantes. : 

El comerciante era un hombrecillo regordete y 
ventrudo. En realidad, era un rarísimo ejemplar en 
la raza de los hindúes. No presentaba ninguna de 
sus caracteristicas, a no ser su color cobrizo, y la 
barba larga y ralilla, que rodeándole el rostro le caía 
sobre el pecho. : | | 

Vestía con todo el lujo y el derroche de pedreria 
oriental. Sus ojos pequeños y brillantes, denetaban 
mucha viveza y sagacidad. Sus labios constantemen- 
te risueños le daban ese aspecto servil y humilde de 
todos los hipócritas y almas viles. 

Su acento era meloso y acariciante, como el del 
que va a pedir un favor y no lo hace sino despues 
de grandes rodeos. 

Cuando les vió venir, salió a su encuentro y 
les dijo: | 

---La bendición de Rama caiga sobre los blancos! 
Sed bien venidos a las tiendas de Gaber! 

Los viajeros correspondieron a su saludo, qui- 
tándose el sombrero. 

Cuando se hubieron apeado de sus cabalgadu- 
ras, el Capitán le dijo: € 

—Gracias te damos los forasteros! Que la salud 
sea contigo! 

Gaber los condujo luego al interior de su tienda, 
y dió orden a sus servidores que atendieran. como 
era debido a los soldados de la escolta. 

La tienda aquella era bastante espaciosa. Esta- 
ba adornada con bastante lujo. Las paredes estaban 


todas tapizadas de pieles de tigre, león y cocodrilo. 


El piso lo cubria espesa alfombra de damasco. A 
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todo el derredor se distinguían mullidos divanes con 
ricos cojines de seda bordada. En el centro se veía 
una mesa grande, exagonal, de ébano, artisticamen- 
te incrustada de marfil y nácar. Sobre ella había un 
finísimo servicio de porcelana, conteniendo humean- 
te cafe, y una amplia caja de palo rosa llena de 
cigarrillos de Oriente. 

---Me acompañareis los blancos a tomar una ta- 
cita de moca? ---dijo Gaber invitándoles a sentarse 
y esbozando una halagadora sonrisa. 

---Con muchísimo gusto ---replicó por los tres el 
Capitan con desenfado. 

El comerciante llamó a un criado y le dió una 
orden. 

Después apareció el mismo trayendo altos reci: 
pientes de metal, y una bandeja conteniendo multitud 
de dulces, pastas y confifuras. 

Una vez atentamente servidos, el tratante de 
piedras preciosas dijo: 

---A dónde os dirigís los blancos? ... , 

---Hacia el antiguo Principado de Nandú. 

A Gaber pareció serle de mucha importancia es- 
ta noficia. Disimuló su satisfacción de tal manera, 
que los viajeros no pudieron observarla. 

—Pero vosotros sois cazadores, no es verdad? 

—Cazadores, amigo Gaber. Te podemos servir 
en algo? | 

—Ya me habéis hecho un gran beneficio. Por- 
que a no dudar fuisteis vosotros los que anoche 
matasteis un rinoceronte temible. Verdad? 

—Nosotros fuimos. Pero como lo supiste? 

—Los hombres que yo envié en su persecución 
me lo refirieron. Permitidme que os felicite. Ellos 
fueron inútiles para darle caza. 

Las tacitas de café se habían vaciado. El co- 
merciante volvió a servirles y les ofreció un ciga- 
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rrillo que aceptaron, encendiéndolo enseguida. 

Y vais directamente al Principado del Radjah 
Kerin? —dijo luego saboreando un fabaco de agra- 
dabilísimo aroma. 

—Eso pensamos, por mas que no nos precisa 
ir allá ahora. 

—Enfonces podréis asistir a las grandes fiestas 
del Sagrado Ganges. 

—Éso es. Ya en ofra ocasión fambién las ví. 
Son muy hermosas. , 

Me alegro. Ya os podre ver por allá. Yo tam- 
bien pienso ir. 

El comerciante había empezado a mostrarles 
algunas notabilidades en orfebrería y escultura que 
tenía de adorno en los otros apartamentos de - su 
vivienda, cuando un grito estridente hirió sus oídos 
y les hizo estremecerse de piés a cabeza. 

—Qué sucede Gaber? — interrogó Sir George 
asustado. 

La puerta de aquella tienda se abrió, y apare- 
ció un indio, que agitado y con muestras de terror 
en el rostro, se inclinó anfe su amo, y... 

—Señor, señor! —le dijo— se ha escapado el 
guepardo! 

—Por los dioses! Quién lo ha soltado?  —ex- 
clamó el indio furioso dando un puñetazo en la 
mesa que hizo vacilar las porcelanas. 

—Nadie señor! El solo, ha roto la barrera. 

Dicho esto el comerciante regordete, salió de 
la tienda precipitadamente e hizo seña a los foras- 
teros de que le siguieran. Al salir de ella algo ho- 
rrible les impresionó profundamente. 

En el centro de la especie de patio, limitado a 
todos lados por las demás tiendas, se veía un cuer- 
po exanime entre un charco de sangre. | 

Varios disparos hendieron el aire. Diez indíge- 
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nas siguieron al causante de aguella víctima, de 
cuyo socorro se ocupaban otros tantos. 

La muerte había sida casi instantánea. La po- 
bre mujer que sin duda iba por agua a la fuente, 
no pudo hurtar el cuerpo a la fiera y esquivar el 
firo. Yacía ahora con el cráneo destrozado y los 
morenos pechos desnudos, bañados en sangre; la 
garra del terrible felino le había penetrado hondo 
en las carnes. 

---No enfiendo cómo pudo escaparse ---decía 
Gaber lleno de cólera--- alguien le ha debido sol- 
tar! Pobre del que lo haya hecho! . ,. 

—Pero estaba enjaulada la fiera? ---preguntó el 
Capitán, 

---Sí, era de mi colección. Uno de ios más lin- 
dos ejemplares! Que lástima! 

No parecía sino que aquella masa de carne en 
figura de hombre, cargada de seda y pedrería, la- 
mentaba más la escapatoria de la fiera, que la muer- 
fe de la pobre mujer. El Capitán no dejó de 
comprenderlo, y sintió vivo desprecio por el inhu- 
mano hombrecillo. 

--- Tienes entonces colección de fieras en casa? 
---preguntó luego cuando se hubieron llevado el ca- 
dáver. Quisiera verla, Gaber. 

Al momento. Seguidme por aquí ---dijo éste to- 
mando por un estrecho pasadizo cercado por ma- 
cizas cañas de bambú unidas fuertemente con bejucos. 

He aquí las fieras ---añadió luego cuando se 
encontraron de pronto en un espacioso patio, es- 
pecie de palenque, en el que se divisaban diez o 
doce jaulas de madera improvisadas con ramas--- 
todas son cazadas por mí, y las guardo por el pre- 
cioso valor que representan en lo que toca a lo ori- 
ginal y raro de los ejemplares. Ved por ejemplo: 
este es un figre real ---dijo deteniéndoles ante una 


jaula estrecha en la que se agitaba nerviosamente 
un felino de extraordinarias proporciones--- hecho 
prisionero por mi propia mano. | 

A los visitantes se les hacía duro creer que 
aquel hombre fan rico en tejido adiposo tuviera ap- 
titud alguna para la caza. , :0N | 

--He aquí ---agregó parándose anfe otra ba- 
rraca=-- una soberbia pantera. Tiene su larga his- 
toria. Casi me quita la vida. Está todavía muy jo- 
vencita, tendrá apenas un año y vedla ya como 
forcejea por la libertad. En efecto, el animalillo aquel, 
tan peligroso en la jungla; mordía con rabia los 
maderos de su prisión, y enseñaba los dientes emi- 
tiendo débiles rugidos. 

Gaber metió la mano por entre las rejas y le 
acarició suavemente el lomo. La panterilla pareció 
estar contenta de aquel mimo. h 

-—-Ned cómo le gusta! ---exclamó Charles sor- 
prendido. 

---Es curioso ---añadió Singú. 

-—No había de dejarse si es hija mía? ---dijo 
con acento cómico Gaber. ---Veis aquella otra jaula? 
--añadió luego haciéndoles caminar hacia ella--- 
ahí guardo un magnífico ejemplar de león sin me- 
lena, del Guzuraf. Temibles felinos que los natura- 
les llaman ondiabanch, que quiere decir figre-came- 
llo, nombre que le dan por el color de su pelaje 
que es parecido al de este rumiante del Africa, al 
tiempo que se asemeja a la fiera carnicera por el 
tamaño y forma de su cuerpo. 

—Es muy bonito en verdad—dijo el Capitan ya 
frente a el. | 

—Lo guardo camo un tesoro, es un regalo de 
un amigo. 

Siguieron luego admirando todo el cimulo de 
animales raros que fenía aquel hombre en su casa, 
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para pasar luego, como se los anunció el mismo, al 
departamento de los pájaros. 

—Son pocas las aves que tengo—dijo—pero 
valiosas. 

—El ave del paraíso! —exclamo Sineú con ver- 
dadero entusiasmo acercándose a una jaula enorme 
de metal—que belleza! 

—Ella es—dijo Gaber no menos entusiasmado- 
vale un capital. Es otro regalo que me hicieron, por- 
que ya debeis saber que vive solo en el Africa. 

—Pero canta?—interrogó inocentemente Charles 

—No. No canta. Es solo plumaje. En el mundo 
no hay nada completo. 

Los Príncipes asiaticos las tienen en sus cortes 
por estar viendo sus magnificos colores. 

—Y aquella otra, tan bonita, cómo se llama?— 
preguntó Singú— 

—Es el ferpsífono real. Vedle: es bella como 
ninguna, pero no hace mas que el ruido que estais 
+ escuchando. 

En realidad, el pajaro aquél, de unos 66 centí- 
metros de largo, y de un color blanco purisimo, con 
moño, cuello y pecho de un tinte negro verdoso, 
emitía un ruido molesto y persistente. 

Los huespedes del comerciante continuaron su 
camino, admirando aquí y allá, nuevos y rarísimos 
ejemplares de aves:canoras y otros pájaros que el 
fraficante aquél había reunido para regalarse la vista 
y los oídos con la gama deslumbrante de sus pluma- 
jes, y la armonía de sus dulces cantos. 


V 
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la salida de la galería de los pájaros, aguar- 
daba a los forasteros una nueva sorpresa. 

De los espesos matorrales que tenían a la vista 
procedían grifos y VOCes que se iban haciendo cada 
vez más fuertes. 

Aquello terminó por alarmarles. 

—Qué significa esa infernal algarabía? —pre- 
gunfó el Capitan a Gaber. 

—Es que han cazado a mi guepardo! Ya_ lo 
traen! Bravo Merún. Lo habéis atrapado? —Esíta 
última pregunta iba dirigida a un indígena que ha- 
biendo apartado sin el menor esfuerzo los pesados 
macizos de cañas había dejado ver sus facciones 
bravas y ceñudas. 

Sí mi amo. Lo he cogido no sin trabajo. Es- 
taba algo lejos. Se había detenido en comerse Un 
venadillo que mató de camino. 

—Estaba hambriento seguro. No le habías da- 
do de comer infame? 

—Sí mi amo. Apenas amaneció le dí la ración. 

Mientras, habían salido por el mismo sifio seis O 
siete indios armados. Ala par de uno de ellos marcha- 
ba humilde y sumiso como pudiera hacerlo un perro 
fiel, el guepardo escapado, envuelta la cabeza en 
un capucho de fela negra. 

Charles y Singú se miraron con sorpresa y 
curiosidad. 


9 O 
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El Capitán se encargó de disiparlas. El conocía 
ya perfectamente al extraño felino. Sabía que este 
animal es susceptible de domesticar, y queen las 
grandes cacerías hacía las veces del halcón de la 
Edad Media. | 

—Pero no le hace daño? —preguntó el escocés, 
a Gaber, que traía el animal del diestro. 

—Ninguno. Está domesticado. A mí me feme. 

—PDínos Gaber —dijo Sir George— es bueno 
para la caza? 

—Magnífico. Salta sobre los lomos de los ve- 
nados con agilidad asombrosa. En cien leguas a la 
redonda, difícilmente conseguiréis otro igual! 

Gaber le quitó al felino la capucha que le cu- 
bría la cara. 

Tenía la cabeza pequeña y prolongada como la 
de un perro. Las orejas anchas y algo colgantes. 
La pupila redonía y grande: Los pelos largos y 
erizados, principalmente en el cuello, lo que ha da- 
do lugar a que también se le llame guepardo de 
crin. Tenía aspecto de tigre y de perro al mismo 
tiempo. Su pelaje era gris amarillento pálido con 
manchas negras y pardas que se unían en el lomo 
y confinuaban hasta la cola, la que tenía poblada 
como la de un gato y pintada de anillos negros y 
parejos. Mediría un metro de largo y unos sesenta 
centímetros de cola; medio metro fendría de alto. 

Se disponían a llevarse la fiera, cuando un chi- 
llido gutural sonó sobre sus cabezas. Todos vol- 
vieron a ver súbitamente. 

El causante del ruído era un mono como de 
dos pies y medio de altura, con una. cola de::. otro 
tanto de largo, color blanco amarillento, con la ca- 
ra y las manos descubiertas de. pelo. .: A 

Al verlo los indígenas comenzaron a gritar so- 
bresaltados: 
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—El houlman! el houlman sagrado! 

El simio que así inquietaba a aquella veintena 
de hombres, saltaba de rama en rama alegremente, 
enseñando sus afilados dientes y emitiendo un ruí- 
do estridente y molesto. 


Charles armó rápidamente su carabina y se 
dispuso a apuntarle. 

Una exclamación unánime de protesta se alzó 
del grupo delos híndires que ya erguían amenazantes 
sus puñales. 

—Guardáos impuro! —exclamó frenético de ira 
y de temor fanático Gaber— guardáos de cometer 
semejante sacrilegio! | 


El escocés por un momenfo no supo de qué se 
trataba. Fue preciso que el Capitán le hiciera señas 
con la cabeza de que obedeciera, para que descar- 
gara su arma. 

— Es el mono santo de los Ahmdúes! —le dijo 
en voz baja Singú. 

Todos los rostros antes agresivos, se fornaron 
sonrientes. Los puñales amenazadores volvieron a 
los cintos. 

—Diablot —exclamó el escocés ya repuesto de 
su asombro— ni que hubiera atentado contra la vi- 
da del primer personaje de Europa! .... 


Tuvo que callar cediendo a la voz de Gaber 
que decía a los hindúes: 

“_La riqueza y la dicha vienen a nosotros! El 
houlman sagrado, el salvador de Sita nos ha vi- 
sitado!” | 

Todos seguían extasiados con las miradas, las 
piruetas que el mono íba haciendo de árbol en árbol. 

Charles en tanto decía al cingales: 

—Válgame Dios y tanta ceremonia con ese as- 
queroso animalejo! ! 
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Singú reía a más no poder. El estaba en autos 
de la extraña veneración que aquel mono inspiraba 
a los indígenas, y no podía menos que .reirse del 
justo asombro de su amigo. 

—Deja de reirte y explícame qué significa esto 
—añadió. | 

—VYa te lo explicará el Capitán. Te prometo 
que es una historia interesante! 

; Después de la anterior escena, y como se hi- 
ciera tarde, los viajeros se despidieron amablemen- 
te de Gaber, y continuaron su marcha. 

La caravana ahora caminaba a paso forzado. 
Había dejado hacía rato las tiendas del tratante en 
pedrerías y avanzaba por entre el tupido follaje, 
protegida contra los rayos del sol y el polvo del 
camino, gracias al gran número de árboles corpu- 
lentos que se alzaban a ambos lados. Llevaban la 
delantera el Capitan y Charles. Les seguían Singú 
y Amefi. El primero fumaba tranquilamente y de 
seguro lo embargaban serios pensamientos, porque 
hacía buen rato no arficulaba palabra. El segundo 
iba pensando todavía en aquella escena del mono 
en que estuvo a punto de perder la vida. 

—En qué pensáis Capitán? —le había pregun- 
tado en ocasión en que el elefante se le había aproxi- 
mado al suyo, 

—En qué pienso decís? En que nuesfro viaje 
toca a su fin. Dentro de pocas horas fendremos a 
la vista la famosa pagoda de la Diosa de las Ca- 
bezas de Fuego, donde se oculta el tesoro. Además, 
el corazón me late de una manera extraña. Ver de 
nuevo aquella aldea que fué testigo de mi infancia!... 
Sus jardines, sus rústicas casitas! .... 

Charles creyó ver hasta una lágrima en los ojos 
de su jefe. 
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—Y solo —preguntó luego maliciosamente— el 
pensamiento de volver a vuestra querida aldea, Os 
hace latir el corazón? ' 

El Capitán comprendió la intención de su com- 
pañero y un suspiro hondo fué su respuesta. El ru- 
bor cubrió sus tostadas mejillas. 

Charles no insistió sobre el asunto por un sen- 
timiento de respeto. 

Los chillidos de los monos eran incesantes. Se 
les. veía pasar en manadas saltando por entre los 
macizos de lianas y las ramas de los más altos 
árboles. 

El escocés sacó su revólver e iba a descargar- 
lo sobre un simio, cuando una indecisión momen- 
tánea, la que observaron el Capitán y el cingalés, 
le hizo tornar el arma a la chuspa. Miró a uno y 
otra lado con recelo, y por último a sus dos com- 
pañeros, quienes viéndole, no pudieron contener la risa. 

—Apuntad sin temor! —exclamó Sir George— 
que ninguno de esfos monos es santo! 

Charles se turbó visiblemente. Tomó de nuevo 
el arma y disparó! Se oyó enseguida un lasfimero 
erifo, un estremecimiento en el follaje, y un cua- 
drumano cayó pesadamente al suelo! Era un g/bón 
adulto. La bala le había destrozado el cráneo, y 
su cuerpo estaba bañado en sangre. 

—Oh qué lástima! —exclamó dolorido después el 
matador— cómo llora el bendito! Para qué lo iria 
a matar? Qué tontería! Necesitaba el muy bobo ma- 
tar un mono! . . . La culpa la tiene el maldito san- 
to del bribonazo Gaber! 

—Qué te ha ocurrido que así te lamentas,? ---pre- 
guntó riendo a más no poder el cingalés. 

---Que me ha dado lástima este pobre animalillo!... 

Más te hubiera dolido matar el de Gaberl 
---exclamó Sir George--- aquél era un Aoulman, 
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un mono sagrado de los indios de la especie de 
los sermnopifecos. 

Charles creyó llegada la ocasión de disipar 
aquel desagradable misterio de la santidad del mo- 
no, que estuvo a punto de costarle cara. 

—Decidme Capitán, por qué se le venera con 
tanto fanatismo? —dijo— yo encuentro esto fuera de 
lugar, incomprensible. | 

—Tenéis razón sobrada amigo. En la mitolo- 
gía india se encuentran cosas verdaderamente in- 
comprensibles y por demás ridículas. El caso este 
no lo es menos. El semnopiteco está protegido 
por doquiera que aparezca. Se lleva una vida rega- 
lada. Los dueños de plantíos y agricultores llevan 
su fanatismo hasta dejar al holgazán hartarse a su 
eusto de las ricas cosechas de sus sembrados. Los 
fakires les veneran como hijos suyos, porque tienen 
la idea de que el dicho mono salvó a Sita, esposa 
de Rama, el Dios creador de todas las cosas, de 
las garras del temible g/gante Ravana, que la robó 
para hacerla su esposa en Ceilán, devolviéndosela 
al afligido consorte. Otra leyenda quiere que la In- . 
dia deba al dichoso semnopifeco uno de sus más . 
regalados frutos, el maguey: creen los más de los 
hindiues que el mono la robó de la tierra de Singú, 
siendo por esto condenado por los cingaleses a 
perecer en la hoguera. Mas el maldito logró apa- 
gar el fuego, quemándose las manos y la cara, que 
a partir de esa época, fuvo negras y descubiertas 
de pelo. Eh! . que os parece la historia? . 

—Magnífica —exclamó Charles— es toda una 
novela de amores! De manera que yo iba inocen- 
temente a asesinar al salvador de Sita? 

—Ni más ni menos —agregó Singú. 

—Ahora comprendo la furia de aquellos char- 
latanes del campamento! | 
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La conversación continuó de esta suerte duran- 
te largo rato, hasta que un fiempo después, Amefi 
anunció que era necesario hacer un alto. 


vI 


La PESQUISA EN LA PAGODA 


Docs dl todos, el jefe de la escolta les ase- 
guró que allí, a dos tiros de ballesta, estaba 
la famosa pagoda de la Diosa de las Cabezas de 
Fuego. E 

De consiguiente, les aconsejó abandonar desde 
entonces las cabalgaduras, y caminar en lo sucesi- 
vo a pié, con el objeto de marchar al abrigo de 
cualesquiera sorpresa pot parte de los brahamines 
o sacerdotes, y los sirvientes a cuya custodia es- 
taba encomendado el templo. 

Va el sol había decaído en su esplendor, y SUS . 
rayos penetraban entonces por entre el ramaje q' ha- 
cía las veces de suave pantalla, esparciendo suluz ro- 
jiza, y bañando de púrpura y de oro el inmenso y 
exquisito tapiz de la vegetación salvaje, que allí 
crecía magnífica y variada. 

Rodeábales espesa muralla de plátanos de an- 
chas y frescas hojas, que mantenía una agradable 
temperatura, impregnando también la atmósfera del 
delicioso aroma de sus clorófilas. Las fieras de la 
selva parecían haber respetado aquel bello paraje tan 
cercano a la pagoda. Sin duda alguna habían sido 
ahuyentadas por el fuego que se manfenía en sus 
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torres, que era señal cierta de que la diosa que allí 
se veneraba, estaba dispuesta a resguardarles de to- 
do mal, y hacer que sus cosechas fueran grandes 
y productivas. 

El Capitán. aprovechó el momento en que Ame- 
fi se ocupaba de dar órdenes a la escolta y dispo- 
ner el acomodo de las cabalgaduras, para llamar 
aparte a los dos mozos y exponerles su plan de 
campaña en aquel momento en que se remataba su 
peligrósa misión. 

—Pues muchachos —dijo no sin cierta emo- 
ción— ni más ni menos que hemos llegado al fin 
de nuestro viaje. Estamos a dos pasos de la pago- 
da que oculta el tesoro, y por demas será reco- 
mendaros que obreis con pronfitud y destreza, pues 
de estos momentos depende, toda la felicidad nues- 
tra, es decir, todo el exito de la empresa. Del mal 
o feliz termino que fenga esta aventura, depende 
el que vuestro Capitán vea de nuevo o pierda para 
siempre a su amada. Así es que, manos ala obra!... 
Diciendo esto sacó de su faltriquera aquel estuche 
de bambú lacrado que ya conocemos, y extrajo el 
roído pergamino sobre el que estaba dibujado 
el plano. 

—Este es el documento que ya conoceis ---dijo 
luego--- veamosle otra vez. Ved aquí la primera 
galería en el fondo de la cual debemos encontrar 
una puerta. Es larga y sin duda darán acceso a 
ella otros departamentos. Esta puerta de seguro co- 
munica por medio de un fúnel cavado en la pared, 
con la sala principal de la diosa. Observad; aquí 
está el altar de la misteriosa divinidad. En una es- 
quina hay una cruz y a la par un número, cuatro, 
y una letra que no se distingue bien. Una flecha in- 
dica el norte. Más acá hay otra cruz. Qué podrá ser? 

—Es difícil averiguarlo —dijo Charles. 


—Y el otro plano? —interrogó Singú. 

—Aquí está. Es muy confuso, parece desligar- 
se por completo de la ruta que marca el anterior, 
y sin embargo, creo que es el que fiene la clave del 
enigma. Su forma es casi cuadrangular. Estos 
círculos pequeños colocados a uno y ofro lado, simé- 
trica y paralelamente, creo que son columnas. Es 
indudable que se trata de otra sala. Aparece en él 
la misma cruz que en el otro, -y otra nueva flecha 
que marca el Oeste. Ah! pero ved: la línea de la fle- 
cha, que es de puntitos, ' tiene en su extremo un 
punto mayor, negro y repintado! Esto es importante. 

“Los dos mozos creyeron al Capitán loco: có- 
mo parecía descifrar aquello con fanta facilidad, si 
para ellos era incomprensible? ... . j 

Sir George guardó el plano y llamó al jefe de 
la escolta. e 

—Amefi —le dijo— debo ponerte al tanto de 
que en la pagoda de la Diosa de las Cabezas de 
Fuego, nos proponemos hacer una importante pes- 
quisa. Quiero saber si me secundas en la aventura 
y me ayudas a llegar hasta allí. ? 

El indio que escuchaba sin hacer un gesto, rí- 
cido como una estatua, dijo: 

—_El sahib ordene. Mi señor el Gran Mahrajah 
me encargó obedecerle. 

—Enfonces es preciso que como familiar que 
eres por estas regiones, nos guíes hasta el templo 
por el camino mas oculto y corto posible. 

—Descuidad. Nos pondremos a la marcha una 
vez entrada la noche. Así caminaremos más segu- 
ros de que no nos miran. 

—Llevarás antorchas? 

—Sí sahib, y cuerdas con garfios. | 

—Magnifico. Es bueno que nos acompañen tam- 
bien algunos soldados para que vigilen. 
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—Tres quedarán aquí sahib al cuidado de los 
animales, y los restantes nos harán la guardia en la 
pagoda. 

—Perfectamente. 

No bien se hubo ocultado el sol, cuando los ex- 
pedicionarios se pusieron a la marcha provistos de 
sus armas y de algunas feas, listas para encenderse. 


Caminaron no poco rato por enfre un espeso 
bosquecillo de bambúes al final del cual, fropezaron 
de un momento a otro y de la manera mas inesperada, 

“easi como aparición obrada por genios encantadores, 
con unos muros negros de piedra, cubiertos a fre- 
chos de gruesa capa de lana vegetal. 
£ Por Cristo! —dijo el Capitán—que me parta 
un rayo si no hemos llegado ya al bendito templo 
de la diosa! 

—Este es—agregó Amelfi solemñemente—la pa- 
goda de la Diosa de las Cabezas de Fuego. Si no, 
ved las esculturas que cubre esta pared. 


Ellas eran una multitud de representaciones es-* 
cultóricas de animales mitológicos que parecian rodear 
o formar exófico marco, a una, más grande que todas, 
figurando un espantoso rostro de mujer de luengos 
cabellos, coronada de una aureola de mas pequeñas 
cabecitas de su misma forma, todas manando fuego 
y espesas llamas por la coronilla. 

— Buscaremos la entrada dijo el Capitán— 

—Os desafio a encontrarla— añadió Charles en 
tono jocoso. 

No será preciso—volvió a decir Amefi—yo 
conozco una entradilla secreta, que estoy seguro 
muy pocos la conocen. 

—A ver, no perdamos fiempo—dijo Sir George— 
guíanos pronto a ese punto, que puede ser el que 
buscamos. 
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La pagoda era monumental. A simple vista no pa- 
recía sino un enorme bloque de piedra de forma cua- 
drangular sin ningun atractivo. Pero examinandola 
mas detenidamente no carecía de alguna imponente 
belleza. 

Contribuía a dársela el encantador paraje en q' 
estaba edificada. 

Rodeaban las cuatro paredes grandes arcos, uno 
de los cuales, de forma gótica y .recamado de las 
mas finas esculturas, se abría al sur dejando en el 
centro, la estatuita de Rama sentado junto a Sita 
en una flor de loto. 

Rodeando los espesos muros, el jefe indio les 
detuvo en un punto situado en la parte sur del edifi- 
cio y les dijo: | 

—Aquí me parece haber divisado en otra oca- 
sión una entrada muy curiosa hecha en la pared. Por 
ella ví que salian los sacerdotes cuando oficiaban 
durante la noche. Porque habeis de saber que, pasa- 
¿das las doce, la puerta de Rama o principal, no se 
puede abrir. Se me figura que esta entrada debe te- 
ner algun resorte mecanico para abrirla. : 

Veremos si es este—añadió metiendo la mano 
en la boca de un enorme león que allí, y medio cu- 
bierto de musgo, abria sus descomunales fauces de 
piedra. 

—Ya le he tocado—dijo después con alegría— 
Una de las glándulas del animal es movible—mirad 
como se entorna ese bloque de piedra; ya se abre 
por completo. 

—Maravilloso!—grito el Capitan dando una gra- 
ciosa pirueta de contento en el aire—esta es la entra- 
da que marca el plano, bendito sea Dios por toda la 
Eternidad! | 

—Charles y Singú radiaron de jubilo. 

Ceded la delantera a este esclarecido varón— 
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añadió el Capitán señalando a Amefi—el nos guiará 
mas acertadamente que nadie por estas tinieblas 
- desconocidas para nosotros. 

Amefi tomó la delantera y encendió rápidamente 
una antorcha. | 

—Seguidme—dijo lleno de legifimo orgullo por 
aquellas justas alabanzas de su amo—penetremos 
por este angosto túnel. 

Los tres extranjeros seguidos por otros fanfos 
soldados y con Amefi a la cabeza se infernaron por el 
pasadizo resueltamente. Avanzaron por él no sin 
cierta cautela hasta dar, después de algun rato de 
caminar por las tinieblas que a duras penas disipa- 
ban las feas, en una enorme sala. 

—Hemos llegado! —gritó Amefi—esta es la sala 
principal del templo. : 

—Justo—agregó el Capitán cada vez más jubilo- 
so—y aquel enorme bulto negro que hacia allá diviso 
debe ser la estatua pétrea de la temible diosa. 

Se dirigieron a él siempre temerosos de q” por allí 
anduviese algun sacerdote u otro nocturno vigilante. 

El piso del departamento aquél estaba embaldo- 
sado de piedra. 

—Diablo!—exclamó el Capitán vivamente sobre- 
saltado—no oís un ruído muchachos? Me ha pareci- 
do que viene de abajo! Estad quietos. Puede ser al- 
gun guarda del templo. 

_Descuidad sahib—agregó Amefi traquilizándo- 
lo—debe ser alguna alimaña u otro animal inofensivo 
que anda por debajo y ha movido alguna piedra. 
Aunque me ha parecido oir un sonido metálico, co- 
mo de un cuchillo que cae al suelo. En fin la cosa 
no fiene importancia. 

Lo veremos luego 

—Decis verdad hindi—dijo Sir George---y cada 
vez observo en vos más delicadas prendas de enfen- 
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dimiento. Pero ahora lo que precisa es mirar esta 
escultura. A ver, alumbrad holgazanes!.... 

A la luz de las antorchas, los extraños visitantes 
pudieron ver el enorme ídolo. Era todo de piedra, y 
figuraba una mujer sentada sobre una especie de 
almohadón a la usanza morisca. 

Temia los brazos cruzados sobre el pecho, y el 
rostro, verdaderamente horrible, la mirada puesta en 
el cielo. Sobre su cabeza se observaba como en la 
escultura del exterior una multitud de pequeñas ca- 
becitas arrojando llamas.: 

—He aquí el extremo Este—dijo el Capitán po- 
niendo su mano sobre el ánguio de el pedestal colo- 
cado en esta dirección.—Cuatro qué?—agregó ob- 
servando el plano--Demonio! no caigo! esto'es dificil! 
Por qué no nos ayudas con tu poder, Oh diosa de 
las cabezas de fuego?—suplicó después melodramá- 
tficamente a la inanimada escultura. Los mozos y el 
jefe indio reian a mas no poder. 

—Si fueran cuatro baldosas?—continuó el Capi- 
tán,—a ver contémosles. | 

Hizo el experimento y se detuvo en la última. 
Y ahora?—agregó desconsolado volviendo a mirar 
el plano. Allí esta la puertecilla cavada en la pared 
que marca el documento, la que nos ha servido para 
entrar en el templo y la que debió usar el Rajah. 
Seguro MI: 

—Aguardad Capitán! —dijo Charles empuñando 
un garrote que por allí encontró —probemos así: y 
comenzó a dar tremendos golpes a la loza. 

--Oís?---dijo continuando con su tactica---suena 
hueco! Ved, ya cede! 

De un momento a otro, la baldosa se hundió con 
estrepito, y un aire húmedo impregnado de un olor 
penetrante a moho, proveniente del tenebroso  orifi- 
cio que se abrió ante sus ojos, les llego a las narices. 
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El Capitán radió de júbilo. Aquello parecía coin- 
cidir con lo que decia el plano del difunto soberano. 
Bravo, Charlest —dijo— magnífica idea has 


' fenido! Bajemos. 


El hueco era completamente cuadrado, y no se 
divisaba escalera ni rastro de luz alguno. 

Amefi tomó una cuerda que habían sujetado con 
fuerza dos indígenas, y mientras otro le alumbraba 
con la tea, bajó resueltamente a las tinieblas. Le si- 
guió el Capitán, y luego los dos mozos. 

El jefe indio fué el primero en adaptarse a la 
oscuridad profunda de aquella pizza subterranea. 

—Ved aquí una entrada —dijo señalando una 
sombra más intensa que se dibujaba en la pared. 

—Alumbrad! —dijo el Capitan— penetremos por 
ella! 

Los cuatro aventurados visitantes se encontra- 
ron luego en un angosto túnel. Los murciélagos re- 
voloteaban por sobre sus cabezas, asustados a la 
luz titilante y bulliciosa de la antorcha. 

Aquel subterráneo pequeño parecía ser el que 
el plano señalaba. 

A la salida de él llegaron a una espaciosa e im- 
ponente sala. Se respiraba un aire impregnado de hu- 
medad. Espesa capa de lana verde cubría las paredes. 

—Estad alerta con las serpientes! —advirtió 
Amefi— que aquí deben andar en montones! 

A poco rato, pudieron darse cuenta de que se 
hallaban en una especie de templo abandonado. Su 
forma era completamente cuadrangular, y dos hile- 
ras de columnas la dividían en tres espaciosas na- 
ves. El piso como el del templo anterior estaba em- 
baldosado, y cubierio de lana vegetal. A la luz de 
la antorcha el Capitán miró de nuevo el plano: 

— Indudablemente —dijo—esta es la sala que 
está marcada aquí. Si no ved: cinco columas a aln- 
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bos lados como está especificado, además de que 
el cuadrilátero es bastante semejante. 

Es verdad —dijo Charles— no puede ser ofra 
que esta. 

-_Pero la cruz qué significa? j 

---Oid ——dijo el cingales--- Fijaos que la cruz 
marcada en el primer plano parece coincidir con la 
del segundo. No es verdad? Bien pudiera esto sig- 
nificar que la dirección debe tomarse desde el ori- 
ficio por donde venimos. i 

Cierto es ---dijo Sir George--- No puede ser 
de otra manera. Ya comprendo. Luego, la línea de 
puntos corresponde al pequeño subterráneo. Pero, 
donde esta línea termina está el punto negro repin- 


tado. Qué será esto? “A 
-__Nada más claro ---dijo el escoces--- este 


punto marca la primera columna, es decir, esta que 


tenemos al frente. 
-—Bien pudiera ser así. Pero luego? no hay se- 
ñal alguna que nos guíe. 
Se ocultará acaso en el muro,? observó Singú. 
No lo creo ---repuso Charles. 


Vil 


EL EXTRAÑO ALTO-RELIEVE. 


JA Mirad aquí! —exclamó el Capitán avanzan- 
do hacia el muro— ved aquí este alto-relieve: 
representa al semnopiteco aquél, amigo Charles, 
con una mujer en los brazos que no puede ser otra 


> 
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A KA a a ___— 


que Sita. Corre como un endemoniado a través de 
los bosques. Creo que este mono nos dara la clave. 
Si no, fijáos: no es cierto que la corona que el si- 
mio lleva en una mano es identica a la que está en 
el dibujo, precisamente en frente del punto negro? 

--Muy cierto es ---dijo Charles--- pero que ga- 
naremos con ello? y | 

---Esperad. Probaremos vuestro metodo. Ha- 
beis traido vuestro garrote? Dádmelo. 

Sir George comenzó a dar golpes suaves en el 
centro preciso de la corona labrada. El sonido que 
producia era seco. No habia esperanza alguna. Se 
impacientó sobre manera y 

Tóma inútil! ---dijo dando un garrotazo en la 
cabeza al cuadrumano de la escultura-—- para nada 
sirves! 

El pedazo de piedra roto, rodó por el suelo 
yendo a detenerse a los pies del cingalés. 

Cielos! ---exclamó alzandola--- que puede ser esto? 

Había introducido el meñique en un huequecíllo 
que fenia en el cuello la cabeza despegada de su 
tronco. Esto hizo que el Capitán corriese a mirar el 
alto-relieve. 

Aquel orificio parecia continuar en fodo el cuer- 
po de la escultura. Tomó la baquefa de su carabina 
y la introdujo despaciosamente por él. El cingalés 
y Charles le veian obrar desesperanzados. 

El hueco era profundo. Casi se introdujo toda 
la varilla en él. El Capitán no sintió nada que estor- 
base su paso. Allí no habia nada. La extrajo rapi- 
damente, y un objeto cayó al suelo. Lo junto lleno 
de curiosidad. Era un paquetito pequeño, insignifi- 
cante, amarrado con una cinta angosta. Se había 
adherido a la baqueta por medio de una porción de 
cera que tenia pegada en la superficie de una de 
sus caras. 
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El Capitán los desenvolvió aceleradamente. 

---Un dibujo!--exclamó lleno de júbilo--una llave! 

Al abrir el paquetito, una llavecita dorada habia 
caido al suelo con vibrante sonido metalico; la en- 
voltura tenía dibujada una corona exactamente igual 
a la que el mono ostentaba en una de sus manos. 

---Y dale con las coronas!---exclamó Charles--- 
es mejor probar con otra táctica! y comenzá a pal- 
par el alto-relieve detenidamente, dándole golpecitos 
en todas direcciones firando de el al mismo fiempo 
con suavidad. Todo fue en vano. 

_-Permitidme a mí! exclamo el Capitán, foman- 
do la corona con ¡as manos---veremos si dándole 
vuelta... y 

Un grito de júbilo se escapo de todas las gar- 
eantas. Al imprimirle un movimiento giratorio a la 
parte aquella de la escultura, cedió inmediatamente, 
dejando al descubierto un pequeño boquete por enfre 
el cual se veia el ojo de una cerradura. Parecía co- 
rresponder a la llavecita dorada. 

--Demolamos la pared! ---gritó Charles loco 
de entusiasmo. 

Junto con Singú y dos de los indígenas Co-. 
menzó a dar terribles culatazos a la pared, que 
caía desmoronada sin el mayor esfuerzo. Pronto 
estuvo al descubierto una arqueta de metal de me- 
diano tamaño preciosamente labrada, y cubierta por 
la patina del tiempo y la humedad. 

--—He aquí el tesoro! ---exclamó febril Sir Geor- 
ge-— el tesoro de Kammayavah Shandows! Ah, por 
fin me es dado cumplir las disposiciones de mi pa- 
dret . . . Por fin amada Shaida, podré volverte a 
Me. : 
Los dos mozos congestionados de placer, ayu- 
daron a los indígenas a extraer la arqueta del es- 
peso muro. 
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El Capitán, con mano tremula metió la llave 
en el ojo de la cerradura, que dió un crugido me- 
tálico. Cuánto tiempo haría que estaba cerrada! ... 
Levantó la pesada tapa, y un resplandor deslum- 
brante hirió sus ojos. 

Todos lanzaron una exclamación de asombro. 

Toda aquella luz que les tenía encandilados e 
inmóviles, eran diamantes. Sir George parecía loco: 
no se atrevía a tocar con sus manos una sola de 
aquellas piedras que por sí sola valdría una fortuna! 


--Diamantes! . . . ---pudo balbucir extático. 

---Qué riqueza! ---exclamó Charles. 

---Que maravilla! ---añadió el cingalés. 

Solo al jefe hindú parecia no haberle conmo- 
vido aquella deslumbradora visión. Permanecía in- 
mufable. Por unos instantes sus ojos se habían 
abierto desmesuradamente pero no había articulado 
palabra. 

Sir George consumió sus manos en la arqueta, 
y una cascada de fulgores se desprendió de ellas. 
Permaneció unos momentos como estúpido, embria- 
gado de placer, incredulo aún de que toda aquella en- 
loquecedora riqueza fuese suya. De pronto cerró la 
tapa con fuerza, y dijo, como despertando de un lar- 
go sueño: y 

Es preciso sacar esto de aquí cuanto antes! Fal- 
fa poco para que raye el sol y .... 

Una atronadora descarga de fusilería le hizo cor- 
far la frase y ponerse de pié de un salto. 

—Cielos! —exclamo— habeis oído? 

Mientras tanto, Amefi y los indígenas habían to- 
mado sus armas y dirigido velozmente hacia el exte- 
rior de la pagoda por la puertecilla secreta. 

—Quedaos aqui cuidando el fesoro, Capitán 
--jodi Charles--- Singú y yo veremos lo que pasa. 
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No ¡aguardaron la venia de su jefe. En un ins- 
tante estuvieron con Amefi y los indigenas, que dan- 
do la vuelta al templo habían comenzado a disparar 
contra los desconocidos atacantes. 

Sir George lleno de inquietud y de impaciencia, 
temblando por la seguridad de aquella fortuna, optó 
por quedarse a Su cuidado. ¡ 

Afuera, el firoteo se oía cada vez más menudea- 
do. En su desesperación acariciaba con furia su re- 
vólver. 

De pronto un ruido extraño llegó a sus oídos. 

---Quién va? ---gritó. | 

El eco de su voz tronó por las galerias con pro- 
porciones enormes. Nadie contestó. Sinembargo es- 
taba seguro de que por allí andaba alguien. Habia 
oido con toda claridad los pasos sigilosos de una 
persona. 

---Quién va? ---volvió a preguntar. 

Ni el ruido de una mosca. 

De pronto se extremeció: acababa de ver una 
sombra blanca avanzar como una serpiente por enfre 
las columnas. Echó mano de su revólver. No tuvo 
tiempo de disparar. Un hombre había saltado sobre 
el con la agilidad de una pantera y le había derriba- 
do de un golpe. En las manos del agresor brillaba 
con destellos siniestros un afilado puñal. Se defendió 
desesperadamente. Los dos se revolcaban por el sue- 
lo, como un par de endemoniados. El Capitan hacía 
esfuerzos extraordinarios: aquel hombre fenía una 
fuerza terríble. El puñal se había erguido varias ve- 
ces con golpes de muerte. En las convulsiones de la 
lucha, el inglés topó con algo duro. La salvación! 
El garrote de Charles! Se apresuró a cogerlo y es-. 
egrimiéndolo temerariamente dió con el en la cabeza 
del desconocido; el golpe era a muerfe, mas aquel 
hombre parecía fener siete vidas como el gato: dió 
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un rugido de rabia y se lanzó contra el Capitan re- 
suelto a clavarle el arma. Pero éste ya había monta- 
do su revólver. Apreto el gatillo, y la bala se esca- 


-pó, resonando en el recinto, con la amplitud del true- 


no. El bulto blanco cayó sobre las frías baldosas, 
retorciendose como una serpiente, en los estertores 
de su agonía. Emitió un grito de suprema angustia. 
se extremeció de pies a cabeza, y quedó inmóvil. 

Ún sudor helado bañaba la frente del Capitan. 
Estaba rendido de fatiga. Su lucha con el descono- 
cido había tenido las proporciones de la lucha con 
un figre. Sus ropas estaban rasgadas, y por sus bra- 
zOs corrían finos hilitos de un líquido caliente que su- 
puso sangre manante de los dolorosos rasguños que 
le había inferido el puñal del bárbaro. 

Mientras tanto, el tiroteo no cesaba. Pensó 
enfonces en socorrer a sus compañeros que talvez 
estaban necesitando de él, y corrió como un loco 
por las tinieblas, dando traspiés, subió escalinatas y 
paso subterráneos, estando pronto en la puertecilla, 
desde donde sus compañeros disparaban sin cesar. 
Le bastó una mirada, para comprender lo apurado 
de la situación. 

Maldición! --exclamó--- Gaber nos ha traicionado! 

Entre el grupo de los indígenas atacantes, había 
podido el Capitán ver la figura regordeta y desver- 
gonzada del traficante de piedras preciosas. Los dos 
marineros no cesaban de disparar. Por dicha no ha- 
bían sido heridos. Solo un par de soldados de la es- 
colta habian caído con el craneo hecho pedazos. 

—No cedáis ni un instante! —gritó Sir George— 
acabemos con estos malditos traidores! Diciendo es- 
to comenzó a disparar con una puntería asombrosa: 
cada bala que salía de su carabina encontraba su 
blanco en el cuerpo de un indígena de Gaber. 

—Sahib—gritó Amefi que fambien había dado 
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pruebas de su buena punferia—se nos acaban las 
municiones! Esta es última carga! 

---Cielos que haremos? 

Los krises, sahib, los krises! y señalaba la in- 
mensa cutfacha que pendía de su cinto. 

Parecía que los atacantes habían adoptado otra 
táctica. El fuego ceso repentinamente. 

Fuerzan la entrada! ---gritó Charles frenético--- 
cerremos esta puertecilla y corramos a la principal! 

---Mano a los cuchillos y a la defensa ---agregó 
el cingalés desenvainando el suyo. 

El jefe hindú y sus hombres volaron con la ve- 
locidad del rayo a la enorme -puería del centro, lle- 
vando los yataganes desnudos. Parecia que la pers- 
pectiva de un combate a mano armada les producía 
algo asi como júbilo. a) 
Los tres viajeros les siguieron igualmente deci- 
didos. | 

El portalón de la entrada crugía estrepitosamen- 
te a los golpes de los invasores. Era indudable que 
pronto estaria echada abajo no obstante su espesor. 

---Dejad los últimos cartuchos para los primeros 
atrevidos! Sir George, ved, la puerta ya cede! 

En efecto, las guarniciones ferreas de la hoja de 
madera, caían poco a poco con estruendo ensorde- 
cedor, llevándose cónsigo clavos y remaches. Los 
sifiados se pusieron en acecho. Llegó el momento en 
que la entrada estuvo franza para los sitiadores. Ún 
pelotón de indígenas entró en loca desbandada. Al- 
gunos cayeron bajo el plomo de los defensores. Los 
demás refrocedieron horrorizados, para volver luego 
a la carga, y retroceder otra vez al brillo temible de 
los krises. 

Singú se acercó al Capitán y le dijo al oido: 

---Capitán, tengo una idea! 

-- Habla! | 
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---Voy por municiones al campamento de los ele- 
fantes! 

---Es una locura! Estamos cercados por todos 
partes! 

---Nada importa! Lo intentaré! 


El atrevido cingales desapareció como por en- 
canto entre las tinieblas. El Capitán comprendia lleno 
de angustia, que si aquel esfuerzo supremo no surtía 
efecto, estaban perdidos. 


El combate se había trabado con furia. Solo se 
oía el chasquido siniestro de las armas, y de vez en 
cuando los disparos del Capitán y Charles que alter- 
naban el ataque de cuchillos con los últimos cartu- 
chos q' le quedaban. La retirada se iba haciendo ine- 
vitable para los defensores. Los hombres de Gaber 
eran muchos, y además tenían muchas municiones. 


Amefi se batía como un león. Habia acabado con 
varios indígenas, y trataba ahora de rematar su fae- 
na con el propio tratante de piedras preciosas que no 
obstante su obesidad, manejaba diestramente el kris. 
Pero había hecho demasiado. Se sintió desfallecer, 
y al oir que lo llamaban los ingleses, huyó con 
ellos y los hombres que le quedaban, por el orificio 
que daba al subterráneo. Allí le pareció al Capitán 
que estarían al abrigo unos instantes siquiera mien- 
fas regresaba Singu. Los atacantes en efecto, no se 
atrevian a llegar hasta allí. Parecía que deliberaban. 

---Oyes lo que hablan? ---decia sir George al 
jefe de la escolta. 

Tratan de encenderuna hoguera para auyen- 
farnos de aquí. 

---Por San Jorge! ---exclamó Charles--- qué ha- 
cemos? 


Aguardar. Acordáos de que ignorán el pasadizo 
de la pared. 
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-—Es verdad. Alli nos afrincharemos cómoda- 
menfe. 

Un resplandor rojizo llegó hasta sus rostros, 
y una rama encendida, empapada en resina cayó a 
sus pies. ] 

---Nos ahogará el humo! ---dijo Charles. 

—No lo dejaremos pasar ---—repuso Amefi. 

De pronto un ruído igual al trotar de una caba- 
llería llegó a sus oídos, seguido de varias descar- 
gas cerradas de fusilería. Era indudable que las 
fuerzas atacantes se duplicaban. 


--Estamos perdidos! ---gritó sir George--- al 
pasadizo! ... 


VII 


LA PERLA NEGRA. 


OR a aquél túnel que creían su única salva- 
ción, más ya no era fiempo. Los hombres de 
Gaber habían penetrado por el orificio uno a uno, y 
habían comenzado a atacar rudamente. Ya no habia 
remedio. 

Retrocediendo poco a poco, el Capitán ordenó 
pasar a la gran sala cuadrangular. Alli se defendie- 
ron detras de las enormes columnas. El Capitan, de 
pié sobre la preciosa arqueta del tesoro, repartía a 
diestro y siniestro decisivos tajos. La sala cuadrada, 
fue pronto un charco de sangre. 

El ruido de las detonaciones se escuchó cenfu- 
plicado. No había otra resolución que morir valien- 
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temente junto al tesoro. Así lo comprendió el Capi- 
tan, cuando creyó oír que una voz conocida decia: 

---Capitán, Capitán nos hemos salvado! Son de 
los nuestros! 

Aquella voz estaba seguro, era la del cingalés. 

Quienes eran los inesperados combatientes de 
su causa? no tardó en saberlo cuando no quedó en 
pié uno de los hombres de Gaber. 

---El Gran Mahrajah! Cómo y por qué habría 
venido Su Alteza? 

A su lado repartia cintarazos el Príncipe Osir- 
Kalen. Aquello parecía un sueño. La calma se res- 
tableció. No quedó rastro del enemigo. 

---Alteza, habéís sido nuestra salvación! Decid- 
me: cómo llegasteis?. . . 

El soberano del Radjastan sonrió. 

—Nos guió hasta aquí vuestro amigo —dijo. 

---Pero cómo! Venías hacia aquí? Cómo supo 
Vuestra Alteza que estábamos en peligro? 

"Me enteró de todo un espía. 

--Un espíal .. . De manera. . 

Sir George al dar un paso atrás, resbaló en 
un charco de sangre, y por poco da con su cuer- 
po en fierra. Estaba al lado del cadáver del que 
poco tiempo antes había querido asesinarle a man- 
salva. 

—Acercad la luzt —dijo mientras les decía en 
dos palabras el ataque de que habían sido objeto. 
Pero por Cristo! Qué estaba viendo? 

—El Príncipe Soléik! . . . —exclamó retroce- 
diendo espantado, palido como un cadáver— y yo 
le he dado muerte! . . . Maldición! . .. No podré 
cumplir mi sagrada misión! . . . “El heredero había 
muerto, y matado por él! .. .” 

Todos contemplaron aquella horrible escena lle- 
nos de conmiseración. Solo el Mahrajah, con el 
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asombro de todos, sonrió maliciosamente para decir: 

—Estad tranquilo Sir George. Este no era el 
verdadero Príncipe! .. . 

Todos le miraron estupefactos. 

—Qué? Cómo? qué habéis dicho? —preguntó 
anhelante el Capitan. 

El Mahrajah pareció no- escucharle. 

—Este, repito —dijo sentenciosamente señalan- 
do el cadáver— no era el verdadero Príncipe. El 
heredero de Nandú, el hijo legítimo del Rajah Kam- 
mayavah, es éste. l | 

Y señalaba al Príncipe Osir-Kelan, que mudo 
contemplaba el espectáculo. 

—Lo que he dicho estoy dispuesto a demostrarlo. 

Los tres viajeros estaban que no salían de su 
asombro. Qué milagro era aquel? No sería todo 
aquello una trama del soberano” 

El Príncipe Osir-Kelan permanecía inmóvil. Pa- 
recía estar ya en autos del asunto, porque escucha- 
ba sin hacer el menor gesto, las palabras de su tu- 
tor que decía: | 

“Era yo aún muy joven, cuando extraviado 
de la comitiva en una gran cacería de figres, me ví 
precisado a pedir hospitalidad al Rajah Kommaya- 
vah Shandows, que sin saber quien era yo, y ya 
muy avanzada la noche, se apresuró amablemente 
a darme alojamiento, ordenando al punto preparar- 
me una alcoba. Estaba a la sazón el Palacio de 
fiesta, porque como supe enseguida, la esposa del 
Príncipe habia dado a luz un niño. Al recostarme 
en mi cómodo lecho, me sorprendió oír, precisamen- 
te frente a la ventana que me quedaba cerca, el 


murmullo de una conversación. Entonces fué cuan- 


- do me dí cuenta que tamaño delito había sido 'co- 
mefido aquella noche. Un individuo de palacio, cu- 
yo nombre recuerdo, Mureb. . . . 
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—Alteza, qué habéis dicho? —inferrumpió sor- 
prendido el Capitán— Oís muchachos? Esto es ver- 
daderamente prodigioso. 

—Pues el tal Mureb —confinuó el Mahrajah— 
conversaba con una mujer. Comprendí que los mal- 
vados habían cambiado el Príncipe recién nacido 
por ofro igual. El plan les había salido perfectamen- 
fe. Se. proponía Mureb, por un exceso de amor pa- 
ferno que lo llevó hasta el crimen, dar una vida 
menos miserable a su hijo, haciéndole nada menos 
que Príncipe de. un golpe. Contaba con el silencio 
de la partera con quien conversaba. 

“Inmediatamente adivine que nada bueno iría a 
hacer el infiel servidor con el vástago recién naci- 
do de su amo. Así es que me vestí aceleradamente 
y me propuse seguirle. Dije cualquier pretexto a mi 
generoso huésped, y quitándome una inmensa per- 
la negra de una oreja, se la dí como prueba de 
agradecimiento, diciéndole que era para su tierno 
heredero. Luego partí velozmente tras del criado 
infiel. Confirmé mis sospechas cuando observé que 
el desgraciado abandonaba cruelmente la infeliz 
eriafura entre unos matorrales, esperando sin duda 
que las fieras de la selva se encargarían de borrar 
el rastro de su crimen. Corrí, alcé al niño que firi- 
taba de frío, y me hice cargo de él desde aquel 
instante, llevándolo al Radjastan, donde lo puse al 
cuidado de una nodriza, diciendole que era hijo mío. 

“—Años después supe que Kammayavah había 
quitado la perla a su hijo, ya adolescente, al saber 
lleno de desesperación la trama infame de que ha- 
bía sido víctima. 

“—Yo, en autos de lo que pasaba, marché rá- 
pidamente a Nandú con el deseo vehemente de dar 
una agradabilísima sorpresa al afligido padre, mas 
al llegar me pusieron en conocimiento de que la 
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familia real de los Shandows había sido asesinada, 
que el Príncipe Heredero que todo el mundo creía 
legítimo había desaparecido en compañía de un vie- 
jo que nadie conocía, y de que el Residente Brifanico 
había fallecido en las selvas, partiendo el hijo que 
le acompañaba con rumbo desconocido. 

“_Volvíme entonces a mi corte, y sin decir 
palabra al adolescente de origen real que tenía bajo 
mi protección, me propuse desde enfonces dar con 
vuestro paradero, lo que logré por medio de espías, 
que fambién me enteraron de la misión que os traía 
a la India. Ahora bien, sabiendo que el falso Prín- 
cipe andaba también tras de vosotros en compañía 
de su padre Mureb, decidí tomar cartas en el asun- 
to y ver de poner en el trono del Principado al le- 
gítimo heredero de Kammayavah. que es como he 
dicho antes, el Príncipe Osir-Kalen, a quien fenéis 
a la vista. Habiendo vosotros encontrado el tesoro 
que buscábais y estando al tanto de lo que os he 
referido, será prueba irrefutable de la veracidad de 
las aseveraciones que hago, el que halláseis entre 
las joyas de la arqueta la compañera de la perla 
negra que cuelga de mi oreja, y que yo dí en. la 
aciaga noche al desvenfurado Rajah.” 

Semejante relato, tan novelesco y conmovedor, 
al par que tan real, tenía estupefactos a los tres 
viajeros. El Capitán estaba verdaderamente impre- 
sionado. Lo que había oído era sencillamente ma- 
ravilloso. Si entre el tesoro encontraba la perla ne- 
era del Mahrajah, habría llegado el momento de 
cumplir los disposiciones postreras de su padre. 

Sin vacilar, y ayudado por los dos mozos, va- 
ció sobre una manta el contenido de la arqueta. El 
espectáculo era deslumbrador. A la luz del sol cu- 
yos matutinos rayos se filtraban por entre las grie- 
tas de las paredes, pudieron ver y medir con los 
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ojos, llenos de asombro, la magnitud del tesoro que 
allí se había guardado desde lejana época. Busca- 
- ron ansiosos por entre la cantidad de piedras pre- 
ciosas, la dichosa perla. Comenzaban ya a desma- 
yar en su intento, cuando el Capitán dió un grito 
de júbilo. Acababa de verla, escondida entre los dia- 
mantes. La tomó en sus manos. Era realmente be- 
lla. Comparada con la del Gran Mahrajah, resultó 
idéntica. La misma fonalidad negra el mismo tamaño, 
la misma forma alargada de pera. 

—Viva el Gran Rajah de Nandú, Osir-Kalen! .... 
—gritó lleno de entusiasmo el “Capitán. 

—Viva! viva! —exclamaron todos descubriendo- 
se, con clamorosa alegría. 

Viva el Capitán Stevenson! —gritó el Príncipe 
Osir-Kalen rediante de júbilo. 

—Viva! —respondieron los presentes con foda 
la fuerza de sus pulmones. 
—Viva el Gran Mahrajah del Radjastan! volvió 
a exclamar el Príncipe. 

—Viva, vival —exclamaron todos a coro agi- 
tando sus furbantes en el aire. 


IX 


Una NoTICIA ALARMANTE 


ua realizado el Capitán con buen éxito la 
primera parte de su misión: encontrado el te- 
soro, y por consiguiente el documento y el anillo 
real, había puesto al verdadero Príncipe en camino 


, or 
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de recuperar el trono que por derecho le correspondía. 

Faltábale dar término a la segunda y mas sa- 
erada: 

Qué había sido de la Princesa Shaida? Qué 
había sido de la dueña de su corazón? ... 

No tardó en averiguarlo: la hija del Rajah, per- 
manecía aún bajo la protección de los sacerdotes 
del templo, esperando a su amado. 

Los brahamines la amaban sobremanera, y la 
habían dicho repetidas veces que renunciase a la 
vida del mundo por la de la meditación en el tem- 
plo de la diosa. Pero ella, rechazando siempre fo- 
das aquellas proposiciones aceptables para toda 
mujer que tuviese el corazón libre, había sabido re- 
sisfir y se mantenía firme en su voluntad, esperan- 
do siempre la vuelta de su verdadero amo, que ha- 
biendola abandonado en momentos cuyo recuerdo 
no podía olvidar, habíala prometido volver por ella 
y darla la felicidad que tanto anhelaba. El Destino, 
superior a todas las voluntades, había dispuesto las 
cosas de muy distinta manera. 

Algo terrible se alzaba como una amenaza en- 
tre ella y la felicidad que esperaba: un hombre se 
había interpuesto entre ella y su amado sahib; un 
hombre poderoso, de voluntad de hierro: el Rajah 
Keryn. 

En sus visitas al templo, no pudo el usurpador 
del trono de los Shandows dejar de prendarse de 
aquella bella mujer de veintidós años. 
Sentíase enamorado de ella en términos indecibles. 
Pero siempre había tropezado con las rotundas ne- 
gativas por parte de su amada. Esto le exasperó y 
casi le volvió loco, y agotada su paciencia, optó 
por las medidas duras, trocando la dulzura de ena- 
morado, por la violencia inusitada del despecho. 

—No te casas conmigo? le había dicho una vez. 
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—No. Nunca, jamás!—le había respondido ella. 
—Bien esta. Ya lo veremos! ...habíale agregado 
luego con una infernal carcajada desapareciendo por 

-enfre los cortinajes. 

Desde ese día, la infortunada prometida del 
Capitán no había tenido punto de reposo. Ya había 
ella calculado todo lo que aquel hombre sería ca- 
paz de hacer para poseerla. Entonces había llora- 
do desconsolada. Pero luego una fé inmensa en el 
' adorado sahib la había hecho erguirse altiva, enju- 
garse las lágrimas y reir contenta. Cómo iba ella 
a imaginarse que el inglés la abandonase? No. Nun- 
ca. Esto no podía ser. Aguardaría hasta el último 
'- Instante, y si su amado no venía por ella, ya se 
| encargaría de salvar su hónra por su propia mano. 
' Muriendo así, le sería fiel hasta en sus últimos sus- 
- piros. : 

Cuan lejos estaba, lector, el Capitán Stevenson 
de imaginarse el peligro inmenso en que se encon- 
traba la mujer de sus sueños! 

Una vez trasladado el tesoro de la pagoda, al 
pequeño campamento de los elefantes, lleno de go- 
zO, el Capitán había dicho al Gran Mahrajah: 

. Alteza, decid al Príncipe Osir-Kalen que es- 
tamos a sus órdenes. De algo le podemos servir en 
la reconquista de su cetro. 

Gracias —había dicho el soberano— eso que- 
da a mi cuidado. Más bien, yo quisiera ayudaros. .. 

—En que Alteza? : 

—En buscar a una persona. ... 

Sir George concluyó por desconcertarse com- 
pletamente. 

—Luego Vuestra Alteza sabe acaso. .... 

—Mis espías no han perdido el tiempo. Esa 
persona que es cara para vos os prometo que la 
tendreis pronto. Está en el templo de la Gran Dio- 
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sa en Nandú. Iréis allí y en la puerta encontraréis 
un fakir. Es amigo mío. Le enseñaréis la sortíja 
que en otra ocasión os dí, y se pondrá a vuestras 
órdenes. El os dará cuenta de todo lo que concier- 
ne a vuestra prometida. El Capitán estaba a punto 
de echarse a los piés del Mahrajah. Tal era su con- 
fenfo. 

—No sabe Vuestra Alteza cuanto le agradezco... 
—pudo decir. 

En Nandú, el Capitán, Charles y Singú dispu- 
sieron su plan de ataque. Sentados al rededor de 
una mesa de una tenebrosa fonda los tres amigos 
discurrían alegremente. Lo primero, era ir al templo 
y vistarse con el fakir. Después aprestarse para la 
lucha desesperada si era necesaria. — | 

Habíanles servido una taza de te, y humeantfes 
y sabrosas viandas. Junto a ellos hablaban en voz 
alta un par de indígenas que parecían gente de pa- 
lacio, tal era el' traje vistoso que les cubría y la 
pluma de pavo real que adornaba sus altos turban- 
tes de seda. 

El Capitán pareció extrañarse sobremanera cuan- 
do percibió en su conversación repefidas veces la 
palabra boda. Más tarde se extremeció de pies a 
cabeza cuando oyó una noficia que sin saber por 
qué le pareció terrible. El Rajah Kerin había sido 
rechazado por una mujer del templo, de estirpe real, 
y furioso intentaba raptarla sin más ni más. 

Al Capitán le pareció que había oído lo sufi- 
ciente, y comunicando aquella alarmante noticia a 
los mozos, decidió darse maña y arrancar de algu- 
- na manera toda la verdad a aquellos indígenas. 

—Salud! —les dijo llegandose a ellos— que Bra- 
hama sea con vosotros! 

Los oficiales apenas si contestaron al saludo. 
Le miraron indiferentemente. 
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—Eh! sentaos aquí! —dijo a Charles y al cin- 
' gales sañalándoles un asiento en la misma mesa— 
- Voto al diablo! exclamó luego: tengo la garganta 
seca como una piel de rinoceronte! Sentaos y pe- 
did lo que queráis! Qué queréis? Eh, mozo! —aña- 
dió dando un fremendo puñetazo en la mesa— ser- 
vidnos bang, bastante bang!... 

Al oir este nombre, los dos hindúes parecieron 
conceder más importancia al desconocido. 

El fondero se apresuró a llevarles grandes re- 
cipientes de licor. 

—Eh! y vosotros, en qué pensáis? —dijo a los 
oficiales de palacio que miraban las botellas con 
ojos de codicia. 

Al instante aceptaron ambos las jarras de bang 
que Sir George les alargó. 

—Diablo! y qué bueno esta! No os parece a 
vosotros lo mísmo? 

Los indígenas que habían apurado las jarras 
como si fal cosa, buscaron con los ojos inmediata- 
mente la botella a medio escanciar. 

El Capitán reía estrepitosamente 

—Otro bang igual a este no se consigue en 
todo la India! —decía al tiempo que llenaba de nue- 
vo las jarras de los índígenas— En mi vida había 
tomado otro parecido! 

Las jarras se habían vaciado para llenarse de 
nuevo. 

—Pobre Rajah —seguía diciendo el Capitán fin- 
giéndose totalmente embriagado— nunca debe ha- 
ber bebido un bang tan bueno como éste! Los ma- 
yordomos son los que logran! . . . Jat ...jat... 
solo ellos logran! ..... 

Charles y Singú que también fingían embria- 
guez, estaban de acuerdo en que su jefe era un 
sublime comediante. 
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Los indígenas consumían jarra fras jarra. 

—Y yo que fengo que ver al Rajah —confinua- 
ba Sir George— podré verlo? Pero mozo de mis 
culpas! Trae más licor! No tomáis más? Claro que 

sí!l No tengáis miedo. Decidme, sois de palacio? 
Los oficiales cuyas cabezas comenzaban a dar 
vueltas no daban trazas de rehusar la bebida que 
el generoso desconocido les ofrecía a cada rato. 


—Sí, de palacio, sahib. . .. Que os parece? ... 
jet... jets. depa la Tato A 

— Y seréis. . .. mayordomos? 

—Mayordomos. . . . je. . . je. : .! 

—Ah! tiene graciat . . . perdonad entonces lo 
de que solo vosotros lográis! . . . Eh? jal ja! .... 


Y el Capitán soltaba a reir como pudiera ha- 
cerlo un beodo. 

—Estáis libres hoy amigos? .... 

—No. Libres? . . . tenemos que frabajar esta 
noche. 

—Esta noche; . . ¿jas ja. . .». pero no Debes 

Y vaciaba en sus jarras la decima botella. 

—De guardia sin duda, eh? . 


—Guardia? . . ¿No *Un negocio. : 1 ¡el 

—Negocio! ... . javi. jas... negocio deme 
Vuestro, acaso? 

—Del Rajah! .... 

—De su Alteza! .:.4. Ah! tengo que verlo 


dónde le podré ver? Decidme. Iré mañana a palacio.... 
—Mañana? Mañana no. 
—Por qué no? Hablad. 


—No es. ... fará allí... 

—Maldición! . . . podría saberse por que? .... 

=0e casa... je. ese. Casa 

-=Aht .. que bruto! perdonad. + Jamas 
configquién? . . ¿Has Ja es bonita 


Gomo el sol. 4. 
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—En la pagoda? ... 
—El quisiera. . 
—Qué habeis dicho? . 


—No puede. . . ella. . “la tonta. . . no lo quie- 
ta. . . no lo quiere! ás 

—Qlué risa! . . . y. . . qué pensará hacer. .... 
UN MaS Leza? 

ara. . . Tap... far. a rap. ... far! 

---Diablo! . . . pero. . . no bebéis? 


Los indios vacilaban en el asiento. Apenas si 
'« podían tragar el licor que el inglés les vaciaba en 
la boca. a 


---Un rap. . . to! .. . un rapto! . . . fiene gra- 
CIU Y VOSOÍFOS? : .. 

A Td. Te. ... Mos: SÍ NO... .¿SO.... 
ee. NO... SO. . . ÍrosÍ . ... 

---Y ella está? . 

---En el tem. . plo. 


El oficial que dijo esto último, se desplomó ba- 
jo la mesa. El otro no tardó en seguír el mismo 
camino. Los dos estaban completamente beodos. 

--Volemos! ---dijo el Capitán a Charles y al 
cingales--- no hay que perder ni un instante! .... 
ak templo! 17. 

Dejaron tres o cuatro monedas de oro sobre la 
mesa, y salieron precipitadamente de la fonda. 


X 


La Huipa 


dea Pagoda de la Gran Diosa en Nandú era mo- 
numental. Estaba rodeada por todos lados de 
una espesa muralla de ladrillo que la protegía de las 
miradas curiosas de las gentes que querían ver las 
vírgenes que alli se guardaban con el objeto de de- 
dicarlas al culto. 

Ya había obscurecido, y en el Pa brillaba una 
luna magnífica. A su luz plateada se podía distinguir 
en el portalón de la entrada principal, un espectáculo 
capáz de asombrar a quien no fuese un indigena. 

En el suelo, y acostado sobre una especie de 
tarima erizada de afilados puñales, estaba un viejo 
de aspecto esquelético, de luenga barba gris, y semi- 
desnudo. Tenia la mirada fija en el cielo, y sus labios 
entreabiertos dibujando una extraña sonrisa, dejaban 
ver sus blancas hileras de dientes, agudos y parejos. 
Le daba un aspecto satánico, una constante contrac- 
ción nerviosa de los músculos de la cara. En una 
mano cuyo brazo permanecía paralizado y seco 
como una rama de palmera, estrujaba un manojito 
de hojas de mirto muertas. Aquel ser tan exiraordi- 
nario era un fakir. 

Pertenecía a la secta aquella del Indo 0 de 
cuyos milagros se ha dicho fanto. 

Se dice entre lo mucho que se cuenta de ellos, 
que se forturan cruelmente y de las maneras más 
curiosas con el objeto de alcanzar la santidad o es- 
tado brahamánico. Tan fanáticos son que no es raro 
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verlos llegar hasta el suicidio por alcanzar su objeto. 

Se quitan la vida de múltiples maneras. Las más 

- conocidas son la del pusíí, que es una planta pare- 

 Cida al tabaco que queman y aspiran en largas pipas 
por muchos días hasta dar con sus cuerpos en tierra, 
intoxicados por efecto del abuso, y la del karviaf, 
nombre con que se designa una maquinilla ingeniosa 
compuesta de una afilada hoja de acero en forma 
media luna que se pone a funcionar por medio de una 
palanca de pies. 

El infelíz que quiere santificarse a si mismo, ha 
de poner la cabeza bajo la cuchilla, empujar la pa- 
lanca con el pié, y separarla de su cuerpo por comple- 

¡to de un solo fajo, porque sino es asi, y otro le 
' ayuda en su poco agradable operación, de nada le 
sirve el sacrificio. 

Hablar de los milagros y extrañas proezas que 

¡|se atribuye alos fakíres, sería punto de nunca acabar. 
Sepase sin embargo que entre lo mucho que se 
¡cuenta de ellos, está el poder que parecen tener 
para suspender la marcha de su corazón por largas 
horas y luego volver a la vida; de otros, que lo 
tienen para conservarla habiendose enterrado en el 
suelo boca abajo hasta la cintura, y a veces todo 
el cuerpo, cosa que afirman ver pocas personas de 
las que visitan la India, y que a no ser su testimo- 
nio parecieran increibles. 

De los más se cuenta, que resisten picaduras de 
venenosísimas serpientes y dañinos moscos en las 
partes más delicadas de su cuerpo, con la franquili- 

dad y el estoicismo de los muertos. 

Es todo esto cierto? Dificil sería averiguarlo, 
fanto se ha argúido por personas de autorizada Opi- 
nión en su favor y en: contra. 

En llegando adonde aquél pobre viejo se encon- 
traba, el Capitán le puso sin vacilar el anillo frente 
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a lo ojos. El fakir dejó de mirar al cielo para ver lo 
que se le mostraba. Su boca sonrió con cierta mali- 
cia. Sus ojos brillaron como los de una serpiente. 

—Habla!—le dijo el Capitan impaciente. 

—Sahib—dijo con una voz hueca—llegáis a 
tiempo. Aun no la nan llevado. 

—Ni la llevaran por Cristo! 

—Pero vendrán dos oficiales, lo he oído. 

—Duermen como lirones. | 

—Entonces ño podreis sacarla. La entrada está 
vedada para los extraños. | 

—Maldición! qué hacer? Ah! los cielos han ve- 
nido en mi ayuda! que idea! Decís que había permi- 
so del Radjah? 

—Si un salvo-conducto. | 

—Pues ya lo tengo. Sabéis donde está alojada? 

—En el pabellón izquierdo. 

—Magnífico. Singú y yo iremos por ella en 
persona. Vos Charles os quedareis afuera tenien- 
donos los caballos que hemos conseguido. 

En pocas palabras les refirió el Capitan el plan q” 
había concebido: él y el cingalés se disfrazarian con 
los trajes de los oficiales beodos, y el salvo-conduc- 
to lo encontrarían en cualquiera de sus bolsas. Asi 
harian el papel de los indios encargados del rapto. 

Llegaron a la taberna. Allí no estaban mas que 
los dos funcionarios de palacio aun bajo la mesa. 
El fondero al verles entrar intentó detenerles por lo 
avanzado de la hora, más tuvo que cambiar de opi- 
nion al signo de silencio imperioso del Capitán, y 
al brillo alagador de tres pesadas monedas de oro 
que le puso en la mano. En un sanfiamén, el inglés 
y Singú se trocaron sus ropas por la de los borra- 
chos, a vista y presencia del fondero que no acerta- 
ba a explicarse aquella maniobra. El salvo-conduc- 
to lo encontraron en un bolsillo de la guerrera. Vo- 
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laron al templo y penetraron por una entradílla de 
sus costados. 

- El Capitan dijo a Charles que allí le estaba es- 
perando: | 

—Id pronto por los caballos. Traedlos aquí y 
aguardadnos. Si notais alguna novedad, silbaréis 
con fuerza y este será nuestro aviso. 

El escocés obedeció inmediatamente. Corrió por 
la estrecha avenida, hasta perderse de vista por en- 
tre los edificios. Entonces Sir George había dado 
dos golpes en la puertecilla. Se había oído luego 
descorrer la aldaba, y la puerta se había abierto 
asomando un indio de edad avanzada, que mirán- 
doles unos momentos les había dicho: 

--Qué queréis hermanos? 

---Orden de Su Alteza, ---dijo el Capitán re- 
sueltamente. 

El viejecillo se inclinó al oir este nombre, y les 
franqueó la entrada. 

---En la puerta encontraréis al hermano Nako- 
la --les dijo al pasar. 

--Quién será este hermano Nakola? ---le dijo 
en voz baja el Capitán a Singú--- será aquel? 

- Ayanzaban por una hermosa alameda de pal- 
meras que conducía a una puerta grande donde se 
divisaba un soldado fumando una pipa. Al verles 
se puso de pie, 

---Salud! ---les dijo--- q? Brahama sea con vosotros! 

Habiendo hecho ambos ademán de seguir ade- 
lante, el soldado dijo: 

---Dejad que vea el salvo-conducto. 

Al momento, hermano ---dijo Sir George sa- 
cando el documento del fondo de su bolsillo--- ved- 
le, puño y letra de Su Alteza Real! 

El indígena le vió detenidamente y pareció es- 
tar conforme. 
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---Pasad, hermanos --—-les dijo. 

Los falsos oficiales no esperaron segunda in- 
vitación. Se encontraron en una lujosa galería, de- 
corada espléndidamente con esculturas fantásticas. 

—Pero que haremos aquí, Capitán? —dijo Sin- 
gú— cómo saber dónde se encuentra ella? 

—Aquel nos dará razón —repuso viendo que 
venía a ellos un nuevo guardian que no dió mues- 
tras de sorpresa al divisarles y les dijo secamente 
al pasar: 

—Seguidme. 

Ellos obedecieron. 

—PDónde nos llevará este bribón? ---pensaba Sir 
George mientras atravesaban un amplio corredor 
que les condujo luego a un patio rodeado de gale- 
rías en una de las cuales había una pequeña puer- 
fecita. 

---Aquí está ella ---oyó decir al guardián--- 
obrad rápidamente. 

--Dejadnos hacer---repuso el Capitán retenien- 
do a duras penas la explosión de júbilo que estaba a 
punto de escaparse de su pecho--- podeis refiraros. 

El guardián dió media vuelta y desapareció 
por entre el laberinto de corredores. 

El Capitán apartó la espesa cortina y entró a la 
alcoba. Sintió que el corazón le daba un vuelco  re- 
pentino: acababa de ver a Shaida. 

Estaba recostada en un lujoso divan. De seguro 
dormía. Cómo despertarla? La encontraba bien dis- 
tinta. Ya era una mujer como de veintidós años. Qué 


frescura la de su negra cabellera! Que belleza la de 


su moreno rostro! La princesa dió un salto de horror 
y retrocedió aterrorizada hasta el fondo de la sala. 
El Capitán se llegó hasta ella. 
—No me conoces? —le dijo con amoroso acento. 
Ella pareció salir como de un largo sueño. Sus 
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facciones, que antes reflejaban espanto, se serena- 
ron. Una sonrisa se dibujó en sus labios. 

—El sahib! —exclamó— el sahib! 

Y se laizó en sus brazos. 

Ambos estuvieron tiernamente enlazados durante 
largo rato. Aquello era su felicidad suprema. 

Un agudo silbido hirió sus oidos. El Capitán se 
estremecio. 

—Es Charles! —exclamó. 

—Prisa, Capitán —dijo Singu— algo debe ocurrir! 

Sir George tiró con fuerza de un largo tapiz que 
pendia de la pared, y con el cubrió a la Princesa. 

—Es necesario que así te lleve —la dijo— y la 


_fomó en sus brazos. 


Con la velocidad del rayo la transportó por los 
corredores y vestibulos, hasra que sin el menor tfro- 
piezo estuvo de nuevo en la calle. Allí les esperaba 
el escocés con los caballos, que relinchaban de im- 
paciencia. 

—Pronto! pronto! Capitan —egritó— que los in- 
dios beodos se han despertado y arman un escánda- 
lo fenomenal! Apenas si tenemos tiempo de huir! 

Singú y el Capitán con su preciosa carga mon- 
faron precipitadamente. 

A lo lejos se escuchaba un murmullo de voces 
cada vez más grande. Era la multitud que enterada 
del asunto, armaba una griteria infernal maldiciendo 
“a los ingleses. La algarabía aumentó cuando al do- 
blar una esquina de la larga avenida, la masa loca 
de furor vió una nube de polvo que a lo lejos se al- 
zaba del camino.. Varias detonaciones rasgaron el 
espacio. Pero ya era tarde. El Capitán y sus compa- 
ñeros galopaban o lo lejos con la velocidad del vien- 
to, llevando a la Princesa libertada que habian arran- 
cado de garras del Rajah, para darla la felicidad que 
tanto anhelaba. 


> 


EPILOGO 


pi Gran Mahrajah del Radjastan había cumpli- 
do su palabra. El Príncipe Osir-Kalen, ocu- 
paba ya el trono de Nandú con la complacencia 
de sus súbditos, mediante un certero golpe de fuer- 
za armada que para derrocar al intruso había lleva- 
do a cabo su tufor. j | 

La mitad del tesoro de su padre había recibido 
de manos del Capitán, y sentfíase feliz y contento. 
Reinaba con toda la inteligencia y la energía con 
que había gobernado Kammayavalh. 

El Mahrajah, después de cumplir la generosa 
misión que se había impuesto, volvió a sus domi- 
nios con la satisfacción de haber pagado de esta. 
manera aquella hospitalidad amable que antaño re- 
cibiera del Gran Rajah. 

El jefe Amefi, que tan dignamente se porfara 
con el Capitán, recibió de sus manos en calidad de 
regalo una considerable cantidad de dinero que le . 
permitió vivir en adelante más cómodamente, sin 
abandonar su puesto al lado del soberano, que hu- 
biera sido para él algo así como la muerte. 
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[1 


Eran las seis de la tarde. El sol teñía de púrpura 
las aguas del caudaloso Ganges. 

En la ferraza de un magnífico palacio construi- 
do en Calcuta, a orillas del sagrado río, dos per- 
sonas, un hombre y una mujer, tiernamente enlaza- 
dos por la cintura, contemplan el horizonte. El me- 
nor movimiento se.nofa en sus semblantes. Solo se 
adivina que son enamorados porque de vez en cuan- 
do se cruzan miradas largas y apasionadas con las 
que parecen decirse mucnas cosas. De un momen- 
fo a otro, el parece vivamente conmovido. Saca su 
' pañuelo y agitándolo, dice adiós a los tripulantes 
'- de un gracioso velero que ha salido hace poco del 
puerto y en ese momento pasa ante sus ojos. 

—Son mis amigos! —dice él—que la fortuna 
les sea propicia! 

—Que así seal —agrega ella agitando su pre- 
cioso chal de seda. 

El velero se ha perdido de vista. El sol fam- 
bién se ha ocultado. Los enamorados se abrazan 
estrechamente y unen sus bocas con un sonoro be- 
so que hace estremecerse y trocarse ruborosas, fo- 
das las flores del jardín. . . . 


00 


Era una bella mañana de primavera. El sol ba- 
ñaba con sus fibios rayos la campiña, y el 
Capitan fumaba en el fresco corredor de su elegan- 
te bengalow una aromática pipa. 

Después de premiar generosamente a sus sim- 
paticos ayudantes Charles y Singú, les había rega- 
lado El Trueno, el velero que les había traído a la 
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India, con el que los mozos daban toda traza de 
hacerse ricos. Ya habían hecho varias travesías en 
las que casi siempre habían visitado a su antiguo 
jefe en sus posesiones de Nandú. Por ellos había 
sabido Sir George, que el viejo Patrik, su segundo 
de a bordo, al recibir la generosa recompensa de 
su Capitán, había aceptado por vez primera, la idea 
de abandonar el mar, para vivir en tierra firme. 

Ocupaba el Capitan por nombramiento oficial 
de su Majestad Británica, el puesto que su padre 
desempeñara antaño en el Principado. Vivía feliz y 
cómodamente. Su amistad con el nuvo Rajah Osir- 
Kelan hermano de su esposa, hacía imposible todo 
desacuerdo en la forma de gobierno. | 

—Estás lista esposa mía? —había dicho levan- 
tándose de su asiento a una hermosa mujer que 
fraía en sus brazos un puñado de bellísimas rosas. 

Sí querido, vamos ya. 

La enlazó por la cintura y avanzó con ella por 
los floridos jardines de su residencia. Caminando 
por las amplias y sombreadas avenidas de chinitas, 
se detuvieron luego ante una especie de mausoleo 
de mármol blanco, grande y de exquisito buen gus- 
to. Ella colocó allí las flores con todo cuidado, y 
juntos hincaron las rodillas unos instantes. Parecía 
que ambos murmuraban una oración. 

Sir George, después de no poco trabajo había 
logrado poner juntas las cenizas de su padre y su 
madre, cumpliendo así con un sagrado deber. 


San José, Febrero de 1922, 
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ERRATAS MAYORES 


En la pag. 8, línea 25, donde dice: calderas, debe 
decir: cadenas. 


En la pág. 112, línea 24, donde dice: pequeño, 
debe decir: empeño. 


En la pág. 139, linea 35, donde dice: mabut, de- 
be decir: mahuf. . 


En la pág. 142, líneas 35 y 36, donde dice: cada 
uno en su correspondiente elefante mahuf, de blanca 
- y holgada túnica, debe decir: cada uno en su ele- 


| lante con su correspondiente mahut, de blanca y. 


' holgada túnica. 


En la pág. 145, linea 7, donde dice: le tenia, debe 
decir: que le fenía. 
| E la pág. 145, línea29, donde dice: esleeping-car 
debe decir: sleeping-car. 
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